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CEREP (Centro de Estudios de la Realidad Puerto- 
rriqueña) 


CEREP surge como iniciativa de un grupo de 
puertorriqueños preocupados por desarrollar una nue- 
va perspectiva en el estudio de nuestra realidad. Que- 
remos romper con la falsa dicotomía de la objetividad 
y el compromiso. Intentamos adentrarnos con todo el 
rigor metodológico en la comprensión de la realidad 
puertorriqueña, en la complejidad de sus interacciones 
y la dinámica de sus procesos sociales y culturales; es- 
tando a la vez profundamente comprometidos con la 
creación de una nueva realidad. 

CEREP no es una editorial. Es un grupo de in- 
vestigación. Y de pensamiento y discusión sobre lo 
que se va investigando. Todas las obras publicadas 
por CEREP llevan tras sí intensas discusiones del 
grupo, lo que no quiere decir que todos compartamos 
unánimemente los puntos presentados por el autor, 
cuya autonomía es siempre respetada. 


A. G. QUINTERO RIVERA 


Miembro fundador de CEREP. Cursó estudios 
postgraduados en Sociología Política en la Universi- 
dad de Londres (London School of Economics and 
Political Science), donde obtuvo el grado de maestría. 
En la actualidad trabaja en la disertación doctoral 
para dicha institución. Sus estudios de bachillerato 
fueron realizados en la Universidad de Puerto Rico 
donde al graduarse en 1968 recibió la distinción de 
mejor estudiante de Ciencias Políticas. 

En ese año realizó un estudio sobre el liderato lo- 
cal de los partidos políticos en Puerto Rico que se pu- 
blicó bajo los auspicios del Centro de Investigaciones 
Sociales de la U.P.R. (El liderato local de los par- 
tidos y el estudio de la política puertorriqueña, 
U.P.R. 1970). Actualmente realiza una investigación 
sobre la clase obrera y la política puertorriqueña en 
la década del cuarenta, con el respaldo del Centro de 
de Investigaciones Sociales. También enseña en el 
Depto. de Ciencias Políticas de la U.P.R. cursos so- 
bre “La clase obrera y el proceso político en Puerto 


Rico” e “Historia económica de Puerto Rico y la lu- 
cha de clases”. 
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Prefacio 


Lanzándonos a la tarea de meterle el diente a nuestra realidad, 
encontramos que la mayoría de las interpretaciones que se hacen 
de nuestra sociedad carecen de una visión dinámica; carecen de un 
situarse en la historia. Nosotros queremos romper con estas interpre: 


taciones. 
La historia que se nos ha dado como nuestra no es nuestra 
historia. sino la mitología de una clase social. 


El problema ta más allá, pues también en las interpretaciones 
basadas en la historia (libros, dichos o cursos que tomamos como 
estudiantes en las escuelas o la universidad) se nos da una visión 
de nuestra realidad que no nos satisface. Nos enfrentamos al pro- 
blema de que la historia que se nos presenta como nuestra es sólo 
parte de nuestra historia. Previo al siglo XIX más se nos habla de 
la historia de España en Puerto Rico que de la formación de nues- 
tro pueblo bajo el poder español. Desde el siglo XIX hasta hoy la 
historia que se nos presenta es la historia (superficial también) de 
lo que podriamos llamar. forzando un tanto el término, la burguesía 
puertorriqueña. No hay sino que ver los nombres que aparecen en 
nuestros libros de historia y que conocemos Muñoz Rivera, Baldo- 
rioty, Betances, Ruiz Belvis, De Diego, Barbosa, Matienzo Cintrón, 
Hostos, Barceló. Muñoz Marin. . . abogados, o doctores, o hijos de 
hacendados o de oficiales públicos. No aparecen en esos libros y 
pocos de nosotros conocemos, a Ramón Romero Rosa. Juan Vilar, 
Fugenio Sánchez López, Luisa Capetillo, José Ferrer y Verrer, 
Eduardo Conde, Prudencio Rivera Martinez, Juan Sáez Corales... 
tipógrafos, o tabaqueros, o artesanos varios o cortadores de caña. Así 
es aún limitándonos a las personalidades: qué no decir de la historia 
de los “sin historia”, que en sus actos colectivos (en su anonimato) 
que con su trabajo y diario vivir y convivir han ido haciendo nuestra 
sociedad. ¿Qué nos dicen nuestros libros de historia de los torce- 

dores y despalilladoras y de las lecturas en los talleres de tabaco? 
¿Qué nos dicen de los Grupos de Estudios Sociales en las primeras 
décadas de este siglo? (Obreros discutiendo a Marx, Bakunin, Krou- 
potkin, Reclus, las decisiones de la Internacional obrera, el trade- 
unionismo-inglés) ¿Qué nos dicen del Círculo Rojo de Teatro Pro- 
letario de Caguas en los 1910 y tantos, llevando por campos y pue- 
blos alegorías, poemas y canciones referentes a lo que llamaban la 
cuestión social y la emancipación del obrero? ¿Dónde está en nues- 
¡ tros libros de historia la quema de cañaverales y las huelgas en las 
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¿Cómo pueden aparecer en nuestra Historia entonces, los líderes 
Jundudores de la Cedevación Libre de Frabajadores? Eduardo 
Conde, por ejemplo, pintor de brocha gorda de Puerta de 
Tierra: rabioso de lo hispano, que considera una herencia de 
“cuatro siglos de ignorancia y servidumbre”, “boquiduro y 
malhablao”. radical, ateo, anarquista, recolucionario. 


plantaciones, y los arrestos y macaneos y matanzas? ¿Dónde están 
las emigraciones al Hawaii de 1900 a 1904: las idas y vueltas ce 
tabaqueros a Tampa y a Santiago de Cuba: y aún las grandes emi- 
graciones de los "40 y principios del "502 ¿Qué nos «dicen de las 
luchas por un barrio obrero y de la formación de arrabales en San 
Juan o en Cataño? ¿Intenta alguno averiguar por qué habia obreros 
republicanos y cómo ad ¿Quién se atreve a decir que los 
choferes de carro público hicieron en su trabajo más campaña para 
el Partido Popular en 1940 que Muñoz Marín en la tribuna? Si nada 
nos dicen los libros de historia de estos sucesos o estos haceres. 
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vu qué nos dirán de procesos, desarrollos o transformaciones. . .! 
- Nuestra historia obrera está ausente de la historia que se nos ca 
a: como nuestra. Reconociendo ésto CEREP inicia sus publicaciones 
/ sobre la realidad puertorriqueña con una obra histórica del obre- 
€ rismo. No estando ninguno «de nosotros actualmente capacitados 
de para presentar un análisis lo suficientemente profundo y riguroso 
ME DN de esta historia, preferimos publicar una colección de sus grandes 
pn 4 documentos; parte de esa historia en su carne viva. No pretendiendo 
) , a través de ellos comprenderla (para ello se necesitaria más que 
5 una lectura de documentos) sino para quebrar mitos, crear preocu- 

de paciones, desperfar interés. 


Algunos de nuestros libros de historia tocan someramente la 
historia obrera, pero a través de unos enfoques que la desvir- 
tan. 

La historia obrera puertorriqueña no está totalmente «ausente 
de todos los libros de historia. Algunos de ellos tocan de alguna 
forma esos procesos y desarrollos. Sin embargo, examinando con 
cuidado estas obras podemos darnos cuenta que sus acercamientos 
se conducen a través de unas concepciones o visiones de la historia 
puertorriqueña que dificultan, a nuestro juicio, comprender la his- 
toria obrera realmente. 

Uno de estos enfoques es el que hemos llamado visión de pro- 
cerato de nuestra historia, a través del cual todo lo ocurrido en 
Puerto Rico, los cambios, los procesos en que nos hemos visto 
envueltos, se analizan como producto de las acciones de unos gran- 
des líderes, de los próceres.2 Así, por historia de Puerto Rico se nos 
da la historia de Baldorioty, de Muñoz Rivera, de De Diego, de 
Barbosa, etc. Entre estos personajes aparece en ocasiones un obrero: 
Santiago Iglesias Pantín. Y así toda la historia obrera es analizada 
como la historia de este líder obrero. Se dice, por ejemplo, el movi: 
miento obrero empezó en Puerto Rico porque llegó a la Isla San 
tiago Iglesias Pantín; el movimiento obrero tomó una posición trade- 
unionista por las relaciones de Santiago Iglesias con las uniones 
norteamericanas; el movimiento obrero no fue en sus comienzos 
independentista porque Santiago Iglesias Pantín era español y por 
lo tanto no sentía “el llamado de la nacionalidad”; el movimiento 
obrero (y su partido) se dividió y fue desapareciendo con la muerte 
de Santiago Iglesias; y en términos más generales, la Federación 
Libre de los Trabajadores fue un movimiento reivindicador del 
obrero por la labor emancipadora de Santiago Iglesias dirán algunos, 
otros dirán que fue un movimiento reaccionario por lo reaccionario 
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y traidor de Santiago Iglesias Pantin. 

Uno de nuestros propósitos al publicar estos documentos es 
precisamente sembrar dudas sobre esta visión de ¡procerato, que 
consideramos simplista y equivocada, no solamente en términos de 
la clase obrera sino de la historia puertorriqueña en general. En 
estos documentos aparece Santiago Iglesias como figura destacada, 
pero no como el motor tras todo lo ocurrido. Aparece él haciendo 
historia, pero también muchos otros, y muchos los factores a consi- 
derar en un análisis interpretativo. 

Otro de los enfoques más comunes de acercarse a nuestra his- 
toria política es verla en términos del conflicto ideológico interno 
en torno a nuestra situación colonial, es decir la historia de los 
asimilistas, autonomistas e independentistas. Estas son las catego- 
rías en que van a dividirse o a situarse los entes históricos, y sus 
acciones van a entenderse en términos de su posición en ese con- 
flicto. Los procesos históricos van a ser resultado «de los conflictos 
de esas tres posiciones. Viendo los conflictos de status político como 
el motor de la historia, no se contempla en este enfoque la posibi- 
lidad de investigar históricamente los motivos de esas posiciones 
en torno al status. Es decir, no se contempla buscar en le historia 
contestación a la pregunta ¿por qué los independentistas eran inde- 
pendentistasen tal momento? Esto implicaría buscar en la historia 
socioeconómica o cultural del país razones que nos ayuden a com: 
prender por qué tales grupos o personas tomaron tal posición en 
torno al status en tal momento. Esto implica otros “generadores” 
en la historia, hecho que este enfoque no concibe. Por lo tanto, 
ante tal pregunta, se recurre a explicaciones estáticas, de orden psi- 
cológico o ético. Por ejemplo, se dirá, los independentistas son inde- 
pendentistas por rebeldes o por íntegros, algunos; otros dirán, por 
impacientes o utópicos. Los autonomistas son autonomistas por mo- 
derados, realistas, algunos, otros dirán, por pancistas, por no tener 
principios definidos o bien arraigados. Los asimilistas serán asimi- 
listas por personalidad insegura que los lleva a ampararse frente 
a otro poder. .. y asi por el estilo.3 De aquí a una interpretación de 
“buenos y malos” en la historia va sólo un paso.f 


Consideramos este enfoque limitante y es precisamente uno de 
nuestros propósitos al publicar estos documentos mostrar en carne 
viva lo limitante de este enfoque. La historia obrera puertorriqueña 
se resiste a tal categorización, y no es posible entenderla en esos 
términos. No es que querramos, como algunos, minimizar o esconder 
el problema colonial. El problema colonial aparece fundamental 
en casi todos estos grandes documentos obreros, pero aparece en- 
vuelto en otra serie de conflictos, en otra serie de procesos. Es im- 
posible, por ejemplo, luego de leer el documento “The Tyranny of 
the House of Delegatea” calificar la petición obrera pro ciudadanía 
americana en 1913 como una posición «de entreguismo asimilista, 
cuando aparece claramente en el documento como un arma, como 
un punto de apoyo, en un desgarrador conflicto de clases; en su 
lucha de clases contra una burguesía que busca total hegemonía 
política (control en un país independiente). Es el conflicto de clases 
el que lleva, en ese momento, a la clase obrera a una determinada 
posición en torno al status y no vice-versa. 
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Otro enfoque a nuestra historia que dificulta comprender los 
haceres de la clase obrera es aquel que se fundamenta sobre la 
llamada “teoría de la personalidad nacional”. En ésta la nación es 
concebida en términos de unos rasgos o características de conducta 
(behavioral traits”) que configuran un tipo de personalidad. Por 
ejemplo, los alemanes son metódicos, ásperos, autoritarios. La his 
toria viene siendo la formación de este conjunto de características 
o la manifestación de ese tipo de personalidad; en nuestro caso, la 
formación y manifestación de “lo puertorriqueño”. Siendo una serie 
de rasgos que configuran un tipo de personalidad, “lo puertorri: 
queño” resulta homogéneo y monolítico. Personificado, según casi 
todos los que comparten esta visión de la historia, en Luis Muñoz 
Rivera, periodista, poeta, político de Barranquitas, “savia y sangre 
de Puerto Rico”.3 Orgulloso de su herencia hispana, hidalgo y caba- 
lleroso, moderado, buscando camino medio entre extremos, astuto 
(jaiba'), oportunista, católico, liberal, reformista. ¿Cómo pueden 
aparecer en nuestra historia, entonces, los lideres fundadores de la 
Federación Libre de Trabajadores? Eduardo Conde. por ejemplo, 
pintor de brocha gorda de Puerta de Tierra; rabioso de lo hispano, 
que considera una herencia de “cuatro siglos de ignorancia y ser- 
vidumbre”,S “boquiduro y malhablao”? radical, ateo, anarquista, 
revolucionario. ¿Por qué considerar imagen de “lo puertorriqueño” 
a la esposa de hacendado Mariana Bracetti la hacendosa la 
bandera del Grito de Lares y no a la planchadora Juana Colón 
(Ulamada de Arco) batiéndose a piedras con la policía en la huelga 


qué no decir de la historia de los “sin 
historia”, que en sus actos colectivos (en su 
anonimato), que con su trabajo y diario vivir 
y contivir han ido haciendo nuestra sociedad. 


de La Colectiva (como tuvieron que hacer muchas despalilladoras 
de esa fábrica de cigarros) o enarbolando la bandera roja por las 
calles de Comerio y desafiando a los burguesitos del pueblo y a las 
viejas llenas de talco en los grandes balcones, con sus vivas al Par- 
tido Socialista?8 

El llamado pueblo trabajador que aparece en estas obras de 
historia es el jíbaro de tierra adentro; el campesino, que como el 
hacendado criollo, es también caballeroso, católico, “jaiba”, se tras- 
luce en él su herencia hispana, vota también por los Unionistas o los 
Populares.2 Jamás aparece formando nuestra personalidad o mani- 
festándola aquel que ha sido amenaza al “criollo”, aquel a quien el 
criollo ha temido: el mulato de Puerta de Tierra, Carolina o Playa 
de Ponce, aquel que votaba Socialista, “el grifo parejero” que llama 
Pedreira mostrando todos sus prejuicios. Ese se pasa por alto. 

No pretendemos nosotros que se vea como lo puertorriqueño 
a Eduardo Conde y no a Muñoz Rivera, a Juana Colón y no a Ma- 
riana Bracetti. Lo que consideramos equivocado es ver la cultura 
en términos de rasgos o características o en términos de tipos de 
personalidad. Para comprender nuestra cultura nacional debemos 
ir al tuétano y no quedarnos meramente en algunas de sus mani- 
festaciones.1% El tuétano de la cultura está en la vida; en las for: 
mas de tratarse, en los modos de relaciones e interacciones, sean 
éstas solidaridades o quereres, o interfunciones, o conflictos.1! Lo 
que da lugar a la heterogeneidad y el dinamismo, hechos innegables 
en la compleja sociedad moderna. 


Uno de los enfoques limitantes a la historia obrera es verla 
como historia de movimientos u organizaciones, no como his- 
toria de una clase social. 

Las pocas obras de investigación sobre nuestra historia obrera 
caen, al igual que los libros de historia, en enfoques que dificultan 
entenderla. Son éstos trabajos presentados como tesis de maestría 
en la Escuela de Administración Pública de la U.P.R. o en univer- 
sidades americanas. Ninguno ha sido publicado, pero están accesi- 
bles al interesado en la Biblioteca y Hemeroteca Puertorriqueña 
de la Universidad. Algunos son trabajos valiosos y útiles, por la ma- 
teria prima que ofrecen, por sus hallazgos de orden factual. Permea 
u todos, sin embargo, un enfoque que consideramos limitante. Con- 
siste éste en concentrar su estudio en movimientos u organizaciones 
obreras y no en la historia de la clase obrera.!? Nos ofrecen entonces 
una historieta de un movimiento, más o menos bien desarrollada. 
Pero se nos hace difícil ver los procesos tras la historieta; ver ésta 
en términos más amplios que meramente como acciones de unos 
cuantos individuos. Es muy difícil ver la historia de Puerto Rico a 
través de esos trabajos. 

Estudiar los movimientos obreros como formas institucionales 
que toma la clase obrera nos permite este mayor grado de ampli- 
tud.13 El concepto de clase visto no como mera categoría ocupacio 
nal sino como formación histórica; no como algo que es, sino como 
algo que ocurre; no como una cosa, sino como una relación. 

“Como toda relación, su fluidéz evade un análisis que pretenda tomarla 

en determinado momento y desintegrar su estructura para examinarla, La 

más sofisticada red sociológica no puede damos un especimen puro de 
clase, de la misma forma que no puede darnos uno de deferencia o de 
amor. La relación deberá estar siempre encarnada en gente real y en 
contextos reales. Par otro lado, no podemos tener dos clases distintas, 
cada una con su ser independiente y traerlas luego a relación una con 
utra. Asi como no podemos tener amor sin amantes, ni deferencia sin 
señores y labriegos. Y el fenómeno de clase ocurre cuando algunos hom- 
bres, como resultado de experiencias comunes (heredadas o compartidas), 
sienten y articulan la identidad de sus intereses entre si y en contra de 

utros hombres cuyos intereses son diferentes ly comumuente opuestos) a 

los suyos. La experiencia de clase está determinada eu gran medida por 

las relaciones productivas dentro de las cuales el hombre ha nacido o ha 
entrado involuntariamente. La conciencia de clase es la forma en que 


ustas experiencias son manejadas en ténminos culturales: encarnadas en 
tradiciones, sistemas de valores, ideas y formas institucionales.” 11 


Podemos decir, pues, que la clase social, aunque con raíces en 
unas experiencias que presenta una estructura económica en tér- 
minos de relaciones de producción. es sin embargo una formación 
social y cultural. 

A menudo se ha confundido estu forma de concebir las clases 
sociales con el concepto de subcultura (o conceptos como “cultura 
de la pobreza”) muy usado (o abusado) por antropólogos nortea: 
mericanos en el estudio de nuestra sociedad. Son sin embargo, dos 
conceptos diferentes, y no deben confundirse en el análisis.15 Por 
sub-cultura se entiende un sistema dentro de un sistema mayor, 
mientras que una clase es más bien un elemento en las relaciones 
que configuran ese sistema más amplio. En este sentido se pretende 
que la sub-cultura sea entendible y analizable en si, mientras que 
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una clase no puede entenderse ni analizarse sino dentro del contexto 
de la estructura socio-económica que es base a sus experiencias y 
en torno a sus relaciones con las otras clases, donde manifiesta sus 
reacciones, haceres y creaciones. Así, analizar la historia de la clase 
obrera puertorriqueña es estudiar historia de Puerto Rico. Los gran- 
des documentos obreros que presentamos son testimonio de ésto. 
No puede decirse que muestran la sub-cultura de los obreros, sino 
los haceros de la clase obrera. Sus aspiraciones, no con respecto a 
su “sub-sistema”, sino en torno al Puerto Rico a vivir; su visión de 
mundo y de la Isla; su relación con las otras clases o sus luchas. 
Como mencionamos, tampoco debe confundirse clase con cate- 
goría ocupacional. Esta última sólo nos presenta tal posición en 
una estructura, mientras el concepto de clase lleva consigo la clia- 
léctica entre estructura social y la acción humana: un tipo de estruc- 
tura social presentando diferentes experiencias, a través de las cua- 
les van a ir desarrollándose unos tipos de relaciones, que van reper- 
cutiendo a su vez en la estructura y las experiencias. Por ésto estu- 
diar la historia de la clase obrera implica más que el estudio de sus 
haceres. Implica ver, además, la historia de las estructuras sociales 
y económicas base de esos haceres y sobre las cuales éstos van 
dejando su impacto. Es por ésto que una colección de documentos 
no es suficiente, y esperamos sirva ésta de estímulo a investigacio- 


nes más profundas. 


CEREP y el análisis histórico de nuestra realidad 


El gran peligro de la realidad está en creerse 
que via seguir siendo realidad siempre. 


Todos nos hablan de “la realidad” y por realidad nos 
quieren hacer tragar el status quo. Sin embargo, vivir no es 
siempre rutinario ni estático; de ésto todos nos hemos dado 
cuenta. El mundo cambia, uno cambia, los tipos de relaciones 
sociales, las costumbres, las aspiraciones. Un cambio que no 
es, por lo general, un borrar para empezar de nuevo, sino un 
cambio que conserca elementos del estado anterior, pero con 
nuevos significados o dentro de una nueva configuración u 
ordenamiento. Si el mundo humano es dinámico, es un error 
tratar de comprenderlo en forma estática. Sin embargo, es 
ésto lo que quieren imponernos muchos con la realidad. Con 
esta gran preocupación fue que CEREP tomó la decisión de 
iniciar sus publicaciones sobre la realidad puertorriqueña con 
una obra de realidad dinámica, con una obra de carácter his- 
tórico. 

Pero hay quien va a la historia como quien mal mira el 
presente, buscando lo qne acontece, buscando ¿qué pasó? .... 
sucesos, datos, fechas; por el interés mismo de esos momentos, 
de esos sucesos pasados.16 No nos interesa a nosotros en 
CEREP lo que pasó. Eso, en última instancia, pasó. Lo que 
queremos es comprender, y que se comprendan, unos procesos, 
unas formaciones y transformaciones, unos desarrollos, produc- 
tos de haceres y aconteceres. 

Hay otros que ven la historia como causa del presente y 
buscando causa y efecto se acercan al pasado. Este enfoque 
puede darnos, en ocasiones, hallazgos valiosos, pero en términos 
generales nos parece equivocado. Lleva consigo «dos fulacias 
sumamente peligrosas. Una es la llamada falacia del determi- 


nismo retrospectivo en que se pretende ver la situación pre- 
sente como el resultado necesario «de los sucesos pasados. O 
donde fraseado como trabalengua, teniendo un presente dado, 
lo que pasa, lo pasado Eoso porque si no, no estuviera pasando 
lo que pasa. Un ejemplo nos puede ayudar a ilustrarla: Puerto 
Rico tiene X ingreso per capita —( presente); Puerto Rico pasó 
por tales y cuales procesos económicos— (pasado). Obviamente 
esos procesos económicos tienen relación con el actual ingreso 
per capita; la falacia de determinismo retrospectivo está en 
afirmar que Puerto Rico no hubiera alcanzado ese ingreso per 
capita si no hubiera pasado por esos procesos económicos; que 
es decir, no hubiera alcanzado ese ingreso per capita por otros 
procesos, via otras rutas dle desarrollo económico. Este enfoque 
lenta una visión dinámica de la sociedad por su determinismo 
causal. 

Ver la historia como causa del presente lleva consigo una 
falacia aún más grave: asumir que el presente es el punto 
donde desemboca el pasado. Esto nos lleva a interpretar unos 
procesos, desarrollos, formaciones y transformaciones, iniciados 
en el pasado pero en los cuales estamos en el presente envuel- 
tos, como asuntos concluidos o terminados, como causas cuijos 
efectos constituyen cl presente. Esto tiende a llevamos, tomo 
ha llevado a muchos estudiosos de la sociedad, a reconocer lo 
dinámico del pasado, pero a analizar estáticamente el presente. 
Mientras en el pasado se ven cambios, desarrollos . . . historia, 


Ú en el presente se ven “sistemas de funciones y roles”. Nuestro 
.. interés en la historia no va dirigido a buscar causas de un pre- 
y sente de súbito paralizado, sino por lo que pueda ayudarnos 
» Y « entender la sociedad en su dinamismo. 
no A Ver la sociedad en su dinamismo nos ayuda a percatarnos 
J 


hasta qué punto y en qué forma nuestras acciones van confor- 
pwaÁ, mando (o trans-formando) nuestra sociedad. Todos, de una 
manera u otra, camos haciéndola. Votando o militando en tal 
o cual partido politico, negúndonos o aceptando ir al ejército, 
decidiéndonos por tal o cuál ocupación, aún en asuntos tan 
cotidianos como decidiendo comprar tales o cuáles productos, 


Las 
A 


h y asi en muchos momentos de nuestra vida. 

SS Ver la sociedad en su dinamismo nos ayuda a ver, a su 
p vez, que hay mucho de nuestra vida colectiva que nos lo hacen. 
' También mucho que encontramos ya hecho por generaciones 


previas, o procesos empezados por ellas. 

Para poder dirigir con más certeza nuestras acciones en 
términos de la sociedad que deseamos y en torno au la vida 
que querríamos compartir, necesitamos comprender o tener 
conciencia de los procesos, desarrollos, formaciones y transfor- 
maciones en que está (o podría estar) envuelto nuestro pueblo. 


CEREP inicia sus publicaciones sobre la realidad puertorri- 
queña con una obra de carácter histórico no por interés en lo 
pasado, tampoco buscándole causas al presente, sino con una 


. profunda preocupación y compromiso con el Puerto Rico que 
tamos todos a construir. 


*x 


Nota del editor: Hemos conservado intacto el extila ortográfico de los documentos 
originales a través de todo el libro, 
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INTRODUCCION 


Desde mediados del siglo XIX podemos observar la formación 
de una conciencia de clase entre los artesanos de los principales 
centros urbanos de Puerto Rico.* La estructura de la economía, 
sin embargo, hacía muy difícil que se extendiera esta conciencia 
obrera y la estructura política limitaba grandemente su expresión. 
La actividad laboral se concentró en gremios locales y sociedades 
de auxilio mutuo!, aunque también pueden encontrarse referencias 
a algunas huelgas esporádicas?. No fue hasta 1897 que se inició 
un movimiento dirigido a la creación del primer sindicato a nivel 
nacional. Ramón Romero Rosa fue uno de los líderes principales 
de este movimiento. 

Romero, tipógrafo de ocupación, inició junto a José Ferrer y 
Ferrer (tipógrafo también) y Fernando Gómez Acosta (carpinte- 
ro) la publicación del semanario Ensayo Obrero donde empe- 
zaron a plantear abiertamente la necesidad de una transformación 
total de la sociedad y el requisito previo de la unión de todos los 
trabajadores. Á este grupo fue que se unió Santiago Iglesias tan pron- 
to llegó a Puerto Rico. El lema del semanario fue “Sin más patria 
que el taller y sin más religión que el trabajo”, imbuídos en el 
pensamiento obrero europeo de la época, principalmente la co- 
rriente anarquista. Ensayo Obrero proveyó la chispa para la crea- 
ción de la Federación Regional de los Trabajadores.3 

Además de ser miembro fundador de la Federación Regional 
(que duró muy poco) y de su sucesora la Federación Libre de 


* Hemos incluído en el apéndice la CARTA DE UN ARTESANO A SU PERIODI- 
CO (1874), dunde podemos notar claramente esta naclente conciencia de clase. La car- 


ta está tomada del periódico EL ARTESANO que es posiblemente el periódico obrero 
mas antiguo que se conterte en Puerto Rico 


los Trabajadores — FLT — (que dominó la escena obrera en Puerto 
Rico hasta los años treinta) Romero Rosa fue presidente de la Unión 
de Tipógrafos de San Juan y fue electo representante a la Cámara 
de Delegados de Puerto Rico en las elecciones de 1904 y 1906.1 
Usando el seudónimo R. del Romeral (obrero tipógrafo) es- 
cribió varios libros y folletos, todos referentes a “la cuestión so- 
cial”, aunque diferentes en estilo e intención. Sus primeras dos 


obras fueron mas bien de carácter propagandístico, una en pro 
de Santiago Iglesias (1901) en donde hace una crítica incisiva 
a los políticos burgueses, que acusaban «a éste de extranjero 
inmiscuído en los asuntos del país (Santiago Iglesias era español 
de nacimiento), y la segunda, un drama alegórico que tituló La 
emancipación del obrero (1903). Escribió también un ensayo de 
crítica social. “Testamento de un esclavo del progreso” (1904) 
y un panfleto donde combina muy bien la ES la crítica 
social y la presentación en forma satírica de su visión de la so- 
ciedad puertorriqueña, ¡El 16 de abril de 1905! Lucha entre Ca- 
pital y Trabajo (1905)** Entre broma y vera (1906) sigue el es- 
tilo de este panfleto anterior. A través de una serie de ensayos sa- 
tíricos o alegóricos presenta su visión de Puerto Rico y su filosofía 
social. Este tipo de escrito es también el predominante en su obra 
periodística posterior a Ensayo Obrero, en los periódicos de tra- 
bajadores El Porvenir Social (1898-99), La Miseria (1901) y El 
Pan de Pobre (1901). 

Musarañas (1904) es una de sus obras más interesantes y va- 
liosas. Lleva como subtítulo Opúsculo sobre ciertas preocupacio- 
nes y costumbres que son un estorbo a los trabajadores puerto- 
rriqueños para la compensación de los reinvindicadores idea- 
les del obrerismo universal. En ésta Romero Rosa logra un agudo 
análisis sociológico (así llama él a la nueva ciencia de la sociedad) 
de los factores, en la estructura de la sociedad y su cultura, que di- 
ficultan el desarrollo de una conciencia de clase. Finalmente tene- 
mos el Catecismo Socialista (1905) donde Romeral explica a sus 
compañeros de clase los principales conceptos del Socialismo y las 
diferentes corrientes socialistas en Europa, y LA CUESTION SO- 
CIAL Y PUERTO RICO (1904) que es posiblemente su obra me- 
jor lograda. 

En La cuestión social y Puerto Rico Ramón Romero Rosa ex- 
pone concisa, pero sistemáticamente, su pensamiento social propio 
(obviamente dentro de las corrientes del pensamiento socialista) 
y luego interpreta en forma global la sociedad «donde vive, Puerto 
Rico, a la luz de ese pensamiento social. Con el propósito de faci- 
litar la lectura hemos omitido algunos párrafos del prólogo y de 
los capítulos 1 y 2; por lo demás, presentamos la obra íntegra, tal 
como fue leída y «discutida por los obreros puertorriqueños a prin- 
cipios del siglo. 


*x* Hemos incluído parte de este panfleto cn el Apéndice. 


La Cuestión Social y Puerto Rico 


R. del Romeral 


A LOS INTELECTUALES * 
RECLAMO AMISTOSO 


Os reclamo vuestra ilustrada atención; y os invito a echar a un 
lado todo lirismo y toda gala inútil. 

Deseo que por amor al pedazo de tierra a quien debeis todos los 
efluvios de vuestra vida; que por amor a este concurso humano al que 
debeis vuestra relativa inteligencia, entreis de lleno en el sentimiento 
de la verdadera Patria. 

Al poeta inspirado, al escritor fecundo, a todo intelectual que 
ingénuamente crea que la patria puertorriqueña estriba en el cielo 
azul, en la primavera gentil, en las perfumadas flores, en las campi- 
ñas lozanas, en las suaves bisas, en las noches voluptuosas, etc., yO 
ruego permutéis todas vuestras ilusiones por una idea... 

En todas partes la Naturaleza es una en sus manifestaciones. 

Donde quiera hay cielo, estrella, brisas, flores, perfumes, etc. 

Nada de lo que corresponde a la maravillosa obra de la Creación, 
producto del Universo, significa patria. 

La patria es la humanidad de un pueblo. 
La patria en Puerto Rico la constituimos todos los puertorrique- 


nos. 


La Naturaleza nos ha colocado sobre este pedazo de tierra, otor- 
gándonos al mismo tiempo el derecho inalienable a la vida. 

Y de este pedazo de tierra tenemos todos los puertorriqueños el 
derecho de copropiedad; y de él debemos arrancar por medio del tra- 
bajo lo suficiente para subvenir nuestras legítimas necesidades y 
satisfacer los goces inherentes a la vida. 


Puerto Rico, legalmente no puede ser propiedad exclusiva de 
unos pocos. 


Y la razón es, que el hombre no ha hecho la Tierra en que vive. 

Tiene derecho al pedazo de tierra en que nace, o en que vive; 
pero con la obligación de trabajarla y hacerla fructífera. 

El derecho a la vida es ley sagrada, dictada por la misma Natu- 
raleza; “con el sudor de tu frente comerás el pan." 


* Nota del editor: 


Cuando Romeral hace Un reclamo amistoso a los intelectuales no está refiriéndose a 
los poetas de la burguesla, Se refiere más bien a un tipo de puertorriqueño (que consti- 
tuyó un grupo importante a comienzos de siglo) de familia de artesanos u obreros, pero 
que por educación, muchas veces por esfuerzo propio, lograron unos oficios de inteli- 
gencia'' como se le llamó en ocasiones. Estos eran personas como por ejemplo: Pedra C. 
Timothee, de familia de artesanos en Naguabo, mulato, siendo sastre estudió de noche 
farmacia, luego se distinguió como maestro de escuela; José de Jesús Tizol, de familia 
de músicos y artesanos en San Juan; Juan Carreras, de familia de tabaqueros en Vega 
Baja, también maestro de escuela; Tomás Carrión Maduro, mulato de Juanma Díaz, perio- 
dista, secretario de lideres políticos y orador profesional; Norberto Escabi, de Mayaguez, 
mulato, periodista, escritor y traductor en la revista Pro Patria. Romeral consideraba, con 
mucha razón, que por su extraña posición social podían estos intelectuales inclinarse 
tanto en pra de la clase obrera, en cuyo caso serían de fundamental importancia, como 
podían también adoptar los valores de la burguesia. Hubo de ambos casos. 


16 


17 


Pero, el derecho de propiedad es ley detentadora, dictada por el 
hombre. 

La Naturaleza está por encima de las leyes del hombre. 

El hombre no puede ser más que la Naturaleza; ni jamás podrá 
igualarse a ella, puesto que nada natural ha creado ni podrá crear. 

Su poder es limitado; consiste solamente en cambiar y combinar 
los productos de la tierra. 

La tierra es la que produce, y los trabajadores son los que la 
hacen producir. 

Con toda su inteligencia, con toda su profunda sabiduría, siempre 
limitadísima, el hombre no tiene facultad para destruir ni un átomo 
de la materia, ni con los mismos componentes de la materia crear el 
átomo. 

En estas consideraciones, que el entendimiento y la sana razón 
hacen concebir al ser humano, es que se forma el concepto hermoso 
de la Patria, que quiere decir comunidad de hermanos, 

Y entre los hermanos, por ley natural, no puede existir el amo. 

Y precisamente es lo que en abundancia tenemos. 

Amos que nos mandan desde afuera. 

Amos que nos mandan desde adentro. 

Amos de la tierra, del agua, del aire, de la luz, en fin, de todo lo 
que no han concebido, y muchos de ellos ni siquiera han trabajado. 

Amos del pan del estómago. 

Amos del pan del intelecto. 

Y porque hay amos de todo, es que existen esclavos para todo. 

Y donde hay esclavos. no puede haber patria, puesto que no 
existe fundamento social, es decir, Libertad positiva, cuya condición 
precisa es la Igualdad, que nos conduce a la consecuencia legítima de 
la Fraternidad. 

Por eso a nuestro pueblo se desgrada; y por eso degenera por la 
anemia de la sangre y del cerebro. 

Nuestra clase campesina, la que hace de la caña de azúcar, no 
un “lago de miel” como la cantara el poeta, sino un lago inmenso de 
oro, permanece sin instrucción, desnuda, sin pan, sin hogar, sin hi- 
giene, y en fin, en condiciones pobres en las que hallara Colón a los 
aborígenes. 

Nuestro pueblo obrero, ese pueblo trabajador que en medio de 
su enervante facha construye los peldaños de la gran escalinata don- 
de se encaraman los záganos, vive en pocilgas, sin luz, sin aire, sin 
salubridad, escaso de pan, de trabajo, de abrigos, de instrucción, de 
vida. 

¡Oh, intelectuales! 

Si no acudís a las masas para rasgar el velo de su ignorancia, 
no os llaméis patriotas. 

Instruid al pueblo. 

Pero instruirlo, rompiendo con toda prescripción de embustería 
e hipocresía. 

¡Basta ya de mentiras! 


FR del Tes erad 


OBRERO TIPOGRAFO 


yu. 


PRIMERA PARTE 


La Cuestión Social 


CAPITULO 1 


La mentira religiosa.—Miseria natural y miseria artificial. —Ayer y hoy.— 
El pauperismo. 


Partiendo de una razón de orden natural, que tuvo su fundamento primero en 
las escasas facultades materiales e intelectuales de nuestras primeras generaciones, 
vemos que por todas partes la gente hipócrita, que con toda habilidad y exquisita 
malicia sabe amasar la mentira religiosa, constantemente arguye a la pobreza, 
diciéndole a las ignorantes e infelices víctimas del régimen explotador, que es 
indispensabe que cada uno se conforme con sus privaciones y estrecheces porque 
siempre ha habido miseria en la tierra. 

Efectivamente: siempre ha habido miseria y seguramente la habrá hasta la 
solución del gran problema humano, planteado ya con éxito por la misma cuestión 
social, es decir por el Socialismo moderno. 

Mas, preciso es que se analice bien y se ponga en claro este asunto de primor- 
dial interés, que embarga nada menos que la felicidad relativa de todo el género 
humano, al objeto de que los hipócritas y embusteros dejen expedito el campo del 
racionalismo moderno y de la lógica positiva, a fin de que la suprema Verdad se 
abra paso por entre las tinieblas de la ignorancia y a su vez se ilumine la concien- 
cia de los oprimidos y explotados. 


> 

Comencemos, pues, la tarea. 

Desde que el ser humano, obedeciendo sin duda alguna a las leyes de la 
Zoología en su parte zoográfica, abandonó su vida puramente animal-irracional, para 
entrar de lleno en la vida espiritual o sea de la inteligencia, comenzó a sentir todos 
los accidentes de la miseria; y desde entonces, la escasez, la pobreza, la falta de 
todo lo necesario para la vida, ha venido rodeando al hombre. 

De ese modo, pues, siempre ha habido miseria. 

Pero, veamos ahora lo que de original e inventado existe en el asunto. 

La miseria abarca dos períodos, transitorio uno del otro, cuales son: miseria 
de orden natural y miseria de orden artificial. 

La miseria de orden natural, que parte desde la creación del hombre, hasta la 
invención de la máquina y el descubrimiento del vapor, tuvo su razón misma en 
las escasas facultades del brazo para la suficiente producción de subsistencias, 
preveyendo las emergencias de la Naturaleza. Limitada la producción por el cultivo 
y la industria a los esfuerzos físicos, bastaba a veces el más leve accidente atmos- 
férico para hacer sufrir hambres y privaciones a familias y hasta a pueblos enteros. 

Mas, no así la miseria de orden artificial, creada precisamente por la super- 
abundancia de productos, es decir, por la extraordinaria sobreproducción que arroja 
a los mercados la gran maquinaria que ha erigido en poder capitalista lo que con 
otro nombre se llama industrialismo. 

La miseria moderna, más estrecha si se quiere que la antigua, determina su 
existencia en el vil y despótico egoismo de los millones. 


18 


19 


Ayer, el hambre azotaba las poblaciones solamente cuando el huracán, o cual- 
quier otro fenómeno sísmico o geológico desbastaba los campos, o la falta de 
agua quemaba las plantaciones. 

Hoy, al pié de los grandes almacenes de provisiones y demás artículos de 
consumo, se mueren los trabajadores de hambre, o frío, o por falta de algo nece- 
sario a la vida. Y se mueren, no por cientos, sino por millones. 

ES 

Siempre ha habido miseria, es lo cierto; mas, es preciso que nos detengamos 
a pensar en ella y que analicemos su causa. 

Así veremos cómo la aristocracia de la sangre, erigida ella misma en dueña 
y señora por la esclavitud autocrática, buena o malamente sabía mantener a los 
siervos asegurándoles los medios indispensables de subsistencias. Mas hoy, la 
aristocracia del dinero triunfante por la libertad política que en su mayor parte 
ayudó implantar el proletariado, se ha erigido en clase burguesa dominante al poder 
maravilloso de la máquina, y haciendo de su sistema capitalista un nuevo feuda- 
lismo mucho más despótico e inhumano que el que derrocara en la Edad Media, 
no solamente no sabe mantener a sus esclavos los proletarios, sino que los obliga 
a morir de hambre y frío, al pié mismo de los grandes centros de provisiones y 
manufacturas. 

Ayer, el siervo en su trabajo individual, sin otros adelantos que el empirismo 
agrícola y artístico, y sin otros auxilios que el rastrillo de madera y el telar de 
mano, tenía seguro su pan y sus abrigos. 

Hoy el proletario en su trabajo colectivo, con los auxilios poderosísimos de 
las ciencias, los maravillosos resultados del maquinismo, el vapor y la electricidad, 
produciendo veinte, cuarenta, sesenta u ochenta veces más de lo que antes se 
producía, vive sin hogar, sin pan y sin abrigos. 

Y cuando se ha llegado a un progreso escandaloso en la producción, que hace 
admirar profundamente a los hombres de ciencia; cuando los sabios economistas 
de hoy calculan que el trabajo de siete hombres es suficiente, con el maquinismo 
actual, para cultivar el trigo, segarlo, molerlo, amasar la harina y cocer el pan 
necesario para darle de comer a un millar de hombres, es cuando el pauperismo 
se extiende con más vigor por todos los campos, y declarado en horrible peste de 
hambre, va arrasando con la humanidad productora. 

Miseria y miseria por todas partes. 

Pero miseria de orden artificial. 

Miseria impuesta por la clase capitalista. 


CAPITULO Il 


La preocupación religiosa.—La inteligencia es el espíritu de la Libertad.— 
A la rebelión del pasado debe su dignificación el obrero.— El género 
humano ha sido víctima siempre de los poderes religiosos.—El 
problema de la Igualdad. 


Para el infeliz, en cuyo cerebro no han entrado los pensamientos de igualdad 
y de emancipación, de fijo que lo más indispensable para la vida lo halla como cosa 
natural e inevitable. 

Y seguro que mucho más inútil ha de ser para la causa misma de su existencia, 
si el cerebro de ese infeliz se encuentra preocupado con el bagaje dogmático de 
la mentira religiosa, que le dice día por día que es preciso ser pobre y sufrir priva- 
ciones en este valle de lágrimas para después de la muerte poder alcanzar la vida 
perdurable. 


Mas. no así discurren respecto a la miseria los hombres honrados e intelec- 
tuales, quienes reconocen que la religión no ha hecho otra cosa sino preparar 
siempre a los esclavos, es decir, a los pobres, en la mansedumbre, al objeto de 
retenerlos en la ignorancia para que jamás se rebelen contra los causantes de la 
miseria artificial. entre los que se cuentan la clericalla, aliada poderosísima del 
capitalismo explotador. 

Sabe la religión que en la inteligencia radica el espiritu de la positiva Libertad; 
mas, como su preponderancia estriba en la oposición tenaz a todo lo que emana 
de la misma libertad, he aquí la razón de su enemiga contra todo derecho y toda 
justicia. 

Pero, al mismo tiempo que la religión se muestra enemiga de la Libertad, man 
tiene ella la pretensión ridícula de ser el vehículo que conduce al género humano 
a la felicidad por medio de la pobreza, ta estrechez, las privaciones, en fin, por 
medio de la miseria. 


La libertad se obtiene por medio de la intelectualidad, que es la que da la 
conciencia exacta de su valía. 


No de otro modo se explica la rebelión de los eunos, etnios, espartacos y 
demás esclavos, venciendo a los amos de Esparta, Persia, Roma, Grecia, etc., etc., 
sino por la elevación intelectual que llegaron a obtener respecto a la conciencia 
del valor positivo de la Libertad. 

Y a la rebelión, hermosa concepción forjada en el cerebro del esclavo, con 
las dosis de raciocinio que facilita la inteligencia, débase la dignificación de este 
moderno proletario llamado obrero, sucesor de los sudras, de los ilotas, de los 


parias, de los villanos, de los siervos, en fin, de los esclavos todos del pasado, 
producto de animalidad y de ignorancia. 


En tanto, la religión, opuesta siempre a todas las evoluciones intelectuales, 
no ha hecho más que vejar la inteligencia, oprimirla, escarnecerla en la persona 
de los más grandes genios. 

Que hablen Sócrates, Savonarola. Galileo, Huss, Campanella, etc., y si es preciso 
que hable el mismo Jesucristo, calumniado y vilipendiado por religiosos. 

Véase a qué grado de ignorancia permaneceríamos aún si la religión hubiera 


podido destruir la imprenta, tal como lo pretendió cuando su noble inventor la 
dió al mundo. 


Si alguna misión le ha podido caber a la religión, esa misión ya está desem- 
peñada: el progreso es un producto de sus víctimas. 

Y el progreso es quien lleva al hombre dosis de felicidad. 

En vano es que se estuerce en obstaculizar la evolución intelectual. 

El mundo marcha, como bien dijo Felletan, y marcha por el camino de la luz. 

Por tal razón, el problema de la Igualdad está en pie. 

La cuestión social lo ha planteado. 


CAPITULO 111 


La cuestión social sólo existe desde que el Socialismo existe.—Sistema 
capitalista.—El Socialismo aspira a la transformación social. 
La fuerza del Socialismo.—Es necesario saber luchar. 


Es preciso que se comprenda perfectamente que la cuestión social es cues- 
tión de inteligencia, de libertad, de derecho. 
No es cuestión de hambre lo que se plantea. 


La 


Cuestión 


Social 
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Si así fuese, quedaría resuelto su problema con acallar los ayes del estómago, 
y éstos se acallan con pan y palos. 

La cuestión social sólo existe desde que existe el Socialismo, es decir, desde 
que la miseria antigua de orden natura! fue suplantada por la miseria moderna de 
orden artificial, concebida por el industrialismo. 

Los ideales propios del Socialismo parten desde que la invención de la máquina 
y el descubrimiento del vapor establecieron la división del trabajo e implantaron 
la manufactura, creando por este hecho la competencia de los mercados, por la 
misma sobreproducción. 


A raíz de la desaparición de la aristocracia de la sangre, suplantada por la 
aristocracia del dinero, o sea, la burguesía, la lucha de clases está abiertamente 
declarada por todas partes. 

El sistema capitalista se ha creado para mantener un irritante predominio sobre 
todo lo que implica fuerza física o fuerza intelectual. 

La miseria de orden artificial que produce el industrialismo, la sufren lo mismo 
los obreros de las fábricas, de las minas, de los talleres, etc., que la sienten en sí 
los poetas, literatos, los científicos, y todos aquellos que no están al alcance del 
maquinismo para hacerse capitalista. 

Y el poeta, el literato, el artífice, el científico, el industrial y el obrero, heridos 
todos por la acción de la miseria, saben perfectamente que no hay razón alguna 
para que exista tamaña injusticia y vilipendio social. 

Con el perfeccionamiento de las máquinas y los adelantos científicos gn el 
cultivo, se produce hoy cuatro o seis veces más de lo suficiente para el sosteni- 
miento de todos los seres en general. 

El Socialismo es un partido de inteligencia que aspira a la transformación 
social, es decir, a la extinción de la miseria artificial creando una sociedad justa, 
igualitaria, de trabajadores, libres, honrados e inteligentes. 

Y, si como muchos han pretendido hacer creer, sólo los hambrientos fueran 
socialista, la cuestión social que se halla implantada quedaría resuelta con pan y 
palos, como se viene haciendo cada vez que los obreros son arrojados de las fábri- 
cas por el aumento excesivo de producción, y acosados por el hambre reclaman pan 
y trabajo. 

El Socialismo persigue el fin de la humana perfectibilidad, aspirando siempre 
el reinado de la verdadera justicia en el mundo. 

¿Y puede haber ideal más grande y más elevado que el hacer entrar a todos 
los hombres en la participación de la propiedad, de los goces, de la libertad y 
del derecho a la vida. 

+ 

La fuerza del Socialismo estriba en la razón misma de sus ideales. 

Y esta fuerza está en vencer la ignorancia, que es la madre engendradora de 
todas las esclavitudes. 

Querer y procurar por todos los medios inteligentes la emancipación económica 
social de la Humanidad, es la suprema fuerza inspiradora del Socialismo. 

La lucha de clases, que encarnizadamente viene sosteniendo la Humanidad des- 
de siglos infinitos no acabará mientras no desaparezcan las desigualdades econó: 
micas y políticas que dividen a los hombres en explotadores y explotados. 

Mas, para que estas desigualdades desaparezcan es necesario renovar antes, 
desde los cimientos, derechos, costumbres, educación, elevando la personalidad 
del proletariado con la instrucción y la propaganda constante de los ideales del 
Socialismo. 


Por eso el Socialismo ha planteado la cuestión Social que no es cuestión de 
hambre, sino cuestión de derecho, es decir de libertad y de justicia. 

Y para que la Humanidad explotada pueda vencer algún día, como de fijo vence- 
rá, y la cuestión social sea resuelta, demanda el Socialismo por la fuerza de sus 
ideales, que el proletariado se compenetre de esta verdad, que su interés, de clase 
explotada es opuesto al interés de la clase explotadora y que mientras le preste 
a esta clase directa o indirectamente su apoyo, retarda el advenimiento de la 
independencia económico-social de todo el género humano. 

No basta pues, querer luchar: es necesario también saber luchar, saber por qué 
finalidad humana se lucha, y con quién se lucha. 


CAPITULO IV 


El problema económico.—Es necesario saber luchar.—¿Por qué finalidad 
humana se lucha?—¿Con quién se lucha?—El sistema capitalista 
tendrá que desaparecer.—La levadura de la rebelión. 


Antiguamente no existía el problema llamado económico. 

El esclavo concretaba todas sus aspiraciones en no querer ser menos que 
la bestia. 

El problema económico parte desde que la miseria de orden natural desapareció 
con la invención poderosa de la máquina y con el maravilloso descubrimiento del 
vapor. 

Desde entonces se creó la miseria artificial, y con ella quedó planteado el 
problema económico. 

Y este problema, que en un principio no era otra cosa que el cálculo que se 
implantaba sobre la enorme producción que arrojaria la máquina con el auxilio del 
vapor, hizo concebir las ideas burguesas, propiamente dichas, de cuyas ambiciones 
se formó el sistema capitalista. 

Con el capitalismo despertó el Socialismo propiamente dicho que es una reunión 
de ideas ya difundidas en su virtualidad por antiguos pensadores y filósofos. 

Y el Socialismo moderno ha planteado la cuestión social cuya solución habrá 
de ser la emancipación económico-social de todo el género humano. 

Mas, el Socialismo que no es cuestión de hambre, sino de intelectualidad 
estimula la inteligencia para la lucha, prestándole ancho campo a las ideas. 

Es necesario saber luchar. 

Y esta necesidad es el hecho de saber que la actual sociedad, creada por y 
para el sistema capitalista, mantiene dividida a la Humanidad en dos clases: explo- 
tada y explotadora. 

La clase explotada, que son los muchos, se compone de todos los productores: 
obreros mecánicos, manuales e intelectuales. 

La clase explotadora, que son los pocos, se compone de todos los no produc- 
tores: los capitalistas. 

Y es preciso saber que el sistema en que esta clase basa su preponderancia, 
a más de ser inútil es perturbador, pues ha creado la miseria de orden artifical 
por el vil y metalizado egoísmo de los millones. 

Pero la clase explotadora domina, porque a más de tener como propiedad 
exclusivamente suya todos los medios de producción posee el cerebro y por tales 
circunstancias es que todo está hecho a su interés y capricho. Instituciones, leyes 
y cárceles por ella son creadas y mantenidas para defender sus privilegios exclusivos. 

En cambio, la clase explotada en su inmensa mayoría sucumbe en la ignorancia 
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y en las más bajas preocupaciones, todo lo que es causa justificada para que perma- 
nezca indolente, esclavizada y oprimida por la clase capitalista. 

Y he aqui la razón por la cual se demuestra que el Socialismo no es cuestión 
de hambre sino de intelectualidad. 

Ningún ignorante puede ser socialista. Ninguno que en su cerebro no han 
entrado los pensamientos de igualdad, emancipación y justicia, puede conocer el 
derecho que tiene a la vida y por tanto no sabe que es necesario luchar y saber 
luchar; puesto que saber, es tener exacto conocimiento de las ideas por las cuales 
se lucha. + 

Y no basta solamente querer luchar, es preciso saber también por qué finalidad 
humana se lucha. 

La clase capitalista, explotadora, dueña como es de los medios todos de produc- 
ción, y disponiendo de las fuerzas del Estado para defender sus privilegios, se 
apropia la mayor parte de lo que producen los trabajadores, dejándoles sólo lo que 
escasamente necesitan para poder seguir sirviendo en la producción. 

Por tan injusto procedimiento es que, mientras una minoría, de parásitos viven 
en el lujo y en la holgazanería, los que trabajan están siempre en la inseguridad 
y en la escasez, y muy comúnmente en la miseria. 

Y la finalidad humana que determina el Socialismo, no sólo exije en la lucha 
que la existencia material del proletariado entre en acción, sino también los altos 
principios de derecho y de justicia. 

Y estos principios implican la necesidad de sustituir el actual sistema de 
explotación, por una sociedad en que la propiedad de los medios de producción sea 
colectiva o social, en la que cada uno sea dueño del producto de su trabajo y al 
bajo egoísmo del régimen capitalista suceda una organización científica de la pro- 
ducción y una elevada moral social que haga de todo el género humano una sola 
familia de trabajadores, libres, honrados, CITO e inteligentes. 


Debemos repetir de nuevo que el Socialismo no es cuestión de hambre sino 
cuestión de intelectualidad. 

Querer luchar y saber luchar, accidentes que nacen de la voluntad y del 
entendimiento y que conducen nuestros ideales a la finalidad humana de la lucha, 
nos dan el pleno conocimiento de saber con quién se lucha. 

Y ¿con quién? 

Pues, con la crasísima ignorancia de los mismos trabajadores. 

El peor enemigo del pobre, lo es el otro pobre. 

El peor enemigo del obrero, lo es su mismo compañero. 

El proletariado está dividido por cuestiones patrióticas, que nada le interesa 
mientras el capitalismo se internacionaliza más y más. 

Dividido por los apasionamientos religiosos, que nacen de la hipocresía y de 
la embustería en su más alto grado. 

Dividido por cuestiones políticas que favorecen directamente a la clase 
explotadora. 

Dividido dentro de las mismas organizaciones obreras por presuntuosidades, 
queriendo unos ser más directores que otros. Sin comprender que la mejor dirección 
de nuestros intereses ha de estribar no en figuras directoras, sino en que todos 
los obreros estén instruidos y capacitados para dirigirse cada uno a sÍ mismo. 

Dividido en el trabajo por rompehuelgas que sin escrúpulo alguno van a ocupar 
los puestos de los que luchan. 

Y dividido sin comprender que cuando un miembro de la gran familia proletaria 
sufre un daño, este daño repercute a la corta o a la larga sobre toda la familia. 
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Proletarios son los soldados. 
Proletarios son los marinos. 
Proletarios son los policías. 
Proletarios son los servidores de todos de la clase capitalista. 

Y, sin embargo, a pesar de toda su preponderancia y de toda su fuerza; a pesar 
de tener a su exclusivo servicios las cárceles y los jueces y tener la enseñanza 
y las ciencias bajo su dominio oficial, sin cuyo sello nada tiene poder en el Estado; 
a pesar de todo esto el régimen capitalista se ve amenazado de muerte, o ¡nevita- 
blemente tendrá que desaparcer. 

¿Por qué...? 

Porque comete el gran error de creer que puede subsistir siempre dejando 
desheredada en torno suyo a la gran masa. 

Los desheredados comienzan ya a rebelarse. 

El poeta, el literato, el científico, el industrial, el obrero, en fin todos los 
explotados en cuyo cerebro hayan entrado los pensamientos de emancipación e 
igualdad, al sentirse heridos por el virus del pauperismo, se rebelan contra un 
sistema de explotación que mantiene toda clase de inmoralidad y de injusticia 
social. 

La misma concentración capitalista provoca la rebelión de los desposeídos. 

La gran acaparación de la industria, de la agricultura y del comercio en manos 
cada vez menos numerosas y más ociosas cada día, tiene por efecto el condenar 
a la miseria artificial a centenares de miles de hombres que han disfrutado, si nó 
de grandes fortunas, por lo menos de una existencia independiente. 

Y preciso es convenir que estos desposeídos de hoy y de mañana, no están 
hechos a la servidumbre como el obrero acostumbrado de padre a hijo a inclinarse 
ante el amo y ante la miseria. 

Y estos desposeídos intelectuales, heridos por la concentración capitalista, 
seguramente han de ser la levadura que hará levantar la rebelión del proletariado. 


He aquí, pues planteada la cuestión social como principio de libertad, como 
cuestión de derecho. 

He aquí el Socialismo como un partido de intelectualidad que aspira a la 
transformación social. 
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SEGUNDA PARTE 


La Cuestión Social y Puerto Rico 


CAPITULO | 


Sistema colonial.—La ley fundamental.—La libertad política.—La 
independencia económica.—El capitalismo es cosmopolita. 
Representación burócrata.— Juego capitalista. 


Indispensablemente, el Socialismo ha de hacer sentir la influencia de sus 
ideales en el cerebro de los intelectuales puertorriqueños. 

Es cuestión de compenetración positiva de nuestro estado humano, en el 
desarrollo de la miseria artificial creada por el capitalismo explotador. 

No es posible hablar de libertad donde la pobreza representa la esclavitud en 
su más alto grado. 

¡Nada tan pobre como Puerto Rico, en su entidad de pueblo! 

Pobre en derecho político. 

Pobre en derecho social. 

Pobre en derecho económico. 

La riqueza, sin embargo, existe. Ella está en saber disponer de los bienes de 
la Naturaleza, que son siempre gratuitos. 

¡Nada entonces tan rico como Puerto Rico en su entidad geológica! 

Rico en vegetación. 

Rico en productos naturales. 

Rico en la calidad de sus frutos. 

He aquí el constraste entre el hombre y la naturaleza, entre la pobreza y la 
riqueza; contraste creado por el régimen de explotación humana. 

Y este contraste que seguramente despierta en la inteligencia el espíritu de 
rebelión, plantea desde luego la cuestión social. 

Es problema humano: derecho a la vida, derecho a la libertad. 

Puerto Rico tiene una inmensa población productora que sufre los rigores de 
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la miseria artificial impuesta por la concentración capitalista. 

Su problema político es pavoroso, su problema económico es inhumano. 

Es un pueblo oprimido y explotado. 

Oprimido, por vandálica ley de conquista. 

Explotado, por criminosa ley de expoliación. 

Puerto Rico está comprendido en el coloniaje. 

Y el sistema colonial, que es el crimen político a que obliga todas las naciones 
llamadas civilizadas, sea cual fuere la forma de sus gobiernos respectivos, es el 
hecho brutal de armar buques, llenarlos de soldados, para imponer a cañonazos 
el predominio capitalista, ensanchando los privilegios de sus explotaciones. 

Veamos, pues de qué manera se halla implantada la cuestión social en Puerto 
Rico. 

¿Cuál es el fundamento de su ley orgánica? 

El derecho de conquista... 

¿Y a qué propende esta injusticia? 

Ciertamente a la centralización de las administraciones locales en manos de 
una representación genuinamente capitalista. 

El hecho está evidenciado en la dispensación de los bienes locales, cuya acción 
directa se niega a los propios municipios, al objeto de beneficiar directa e indirecta- 
mente a la clase explotadora dominante. 

Franquicias, concesiones, privilegios, y todo cuanto implique preponderancia, 
son otorgados contra el interés colectivo o social del país a favor del interés indi- 
vidual del capitalismo. 

Ninguna ley pone bajo su amparo a los desposeídos, que representan los 
muchos. 

Todo está hecho al interés y capricho de los poseedores que son los pocos. 

He aquí la parte social comprendida dentro del vilipendio, esto es, dentro del 
desprecio humano. e 


Analicemos ahora la entidad política. 

¿Existe la libertad en Puerto Rico, por el hecho de estar bajo la egida de la 
República considerada la más liberal y democrática del mundo? 

Políticamente, la negativa ocupa en este caso un accidente repulsivo. 

El hecho de obtener sufragio y por medio de los comicios populares aparentar 
una representación propia que venga después a legislar exclusivamente a favor 
de la clase individualista que representa el capitalismo, a más de ser una inmo- 
ralidad política, propiamente dicha, es un escarnio a la libertad colectiva de las 
masas. 

Esto tiene su significación exacta, lo mismo en la colonia que en la nación. 

Demuestra ante la cuestión social que dentro del régimen capitalista, para 
el objeto de explotación humana, los conceptos de una república resultan idénticos 
a los de un imperio, monarquía o cesarismo. 

Por más que una república blasone de ser demócrata y libre, hallándose bajo 
el control y la absoluta preponderancia de la clase capitalista, no deja de ser 
república burguesa, antepuesta a los legítimos intereses y aspiraciones de la 
república social. 

La clase explotadora es la clase dominante dentro de cualquier forma de 
gobierno. 

Domina, porque a más de ser propietaria de los medios de producción, posee 
el cerebro, lo cual constituye la fuerza. 

Y la-tuerza crea la ley. 

Y la ley, en la actual sociedad, es el derecho del más fuerte. 
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Por otro lado: ¿Goza Puerto Rico de independencia económica, por el hecho 
de pertenecer a la metrópoli más comercial del nuevo mundo? 

No hablemos de la anemia producto del hambre en su más alto grado y cuya 
acción ha sido sarcásticamente considerada contagiosa por las mismas altas esferas 
del tráfico. 

Limitémonos a exponer que de un millón de habitantes, novecientos ochenta 
mil están heridos por la miseria artificial, consumiendo caro por las imposiciones 
del tráfico, artículos de primera necesidad, que tal vez hagan falta a los produc- 
tores de cuyas manos han salido. 

Puerto Rico no puede gozar de independencia económica, por razón de ser 
un país comprendido en el sistema colonial. 

La colonización es el crimen político que realiza la clase capitalista, por el 
cual mantiene al colono en la dependencia y en la esclavitud económica. 

Por medio del sistema colonial, que prohibe al hombre toda clase de asocia- 
ción con sus semejantes se exige el tráfico. 

Y el tráfico propende necesariamente a centralizarlo todo. 

Y cada paso que da en esa dirección, ya sea en el ordzn moral o material, nos 
aproxima más y más a la esclavitud y a la muerte. 

as 

Con lo expuesto, queda evidenciado el hecho importantísimo de que en la 
colonia de la República más liberal del mundo se obstaculiza e impide la asocia- 
ción de las municipalidades. 

Debemos tener por entendido que la asociación en el orden de los pueblos 
disminuye la dependencia de éstos, y crea desde luego medios positivos de libertad 
política y de independencia económica. 

Y estos medios son los que precisamente están bajo la tutela del capitalismo 
explotador, que no cederá en su absorción a no ser por una fuerza suprema de la 
voluntad unida de los colonos junto a la cohesión de ideas en el principio de 
libertad. 

En el cerebro radica el pensamiento y el corazón entrega todo, su sentimiento 
al intelecto. 

Véamos que la clase capitalista dueña de los medios de producción, dispo- 
niendo de todas las fuerzas vivas del Estado para mantener sus privilegios y pre- 
ponderancias, graciosamente no habrá de ceder en lo que debe a su propia cen- 
tralización de clase explotadora. 

¿Acaso se distingue el capitalismo por ser republicano, imperialista, monár- 
quico o cesarista? 

En la cuestión social bien sabemos que es perturbadora su influencia. 

Validad del absurdo político que adormece a las masas, dentro de los par- 
tidos políticos erige en clase burócrata a los más hábiles a quienes entrega 
directamente la defensa de su régimen explotador. 

Por otro lado: ¿acaso el capitalismo se interesa por la dicha de una patria, 
por el bien de un pueblo o por la felicidad de un país? 

De ningún modo: el capitalismo es cosmopolita, está internacionalizado en 
todas partes. 

En una nación cualquiera que sea su forma de gobierno, están representados 
los capitalistas de todas partes del mundo. 

Y éstos son los que constituyen el poder del Estado. 

El pueblo no es más que el nervio. 


En los Estados Unidos se halla una proporcional representación de los mi- 
llonarios ingleses, alemanes, austriacos, italianos, franceses, rusos, etc., y todos 
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ellos, combinados con los millonarios americanos son los que dictaminan las leyes 
que crea las imposiciones del tráfico. 

Y bajo esas leyes, dictadas por millonarios de distintas partes del mundo, 
congregados bajo un control de nacionalidad está comprendido por el crimen po- 
lítico del coloniaje. 

¿Acaso se armaron buques, se llenaron de soldados y se llevó a cabo un 
sangriento simulacro de guerra para traer a Puerto Rico propiamente dicho, al- 
guna independencia económica o libertad política? 

Ahí está la ley fundamental que testifica el despojo. 

Seis burócratas erigidos en soberanos por las leyes del tráfico, constituyen 
la congregación representativa del capitalismo explotador. 

Y bajo la férula de estos modernos feudales, están todos los intereses del 
país. 

Nada se hace sin la voluntad de ellos, impuesta por los amos de las máqui- 
nas y del dinero. 


Y he aquí el juego a que venimos a parar, 

¿Interesa el régimen capitalista la libertad del pueblo puertorriqueño? 

¿Se hizo el cambio de soberanía para mejorar condiciones políticas, sociales 
y económicas del país? 

El interés está en la tierra agrícola que tan abundantemente produce la caña 
de azúcar, el café, el tabaco y otros tantos frutos de buenos valores en los mer- 
cados. 

Si otra cosa fuera no se harían esas valoraciones exhorbitantes, que obligan 
a los pequeños propietarios por el fisco a deshacerse de sus pedazos de terreno, 
que var directamente a caer en manos de las compañías explotadoras. 

Así se explica la gran centralización a que ha llegado la caña de azúcar 
y el tabaco, y que seguramente llegará a tener el café, cuyos millones producti- 
vos van a parar a los Bancos de Londres, Paris, Estados Unidos, Berlín, etc., donde 
los amos se distribuyen el dividendo cada seis o doce. meses. 

Así se explica cómo la “New York and Porto Rico Steamship Company” man- 
tiene sus privilegios, irritantes y ha impuesto su escandalosa explotación que le 
garantiza el tráfico, por encima de toda justicia, de toda razón y de todo derecho. 

Y así se explica la manera con que los exóticos, con dinero que buena o ma- 
lamente arrancan al erario de Puerto Rico van acaparando terrenos y entrando 
en la concentración capitalista hasta llegar un día si la rebelión no se impone, en 
que la colonia degenere y se convierta en una inmensa factoría. 
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Y el fenómeno de clase ocurre cuando algunos hom- 
o resultado de experiencias comunes (heredadas o compartidas), 
articulan la identidad de sus intereses entre si y en contra de 


otros hombres cuyos intereses son diferentes (y comunmente opuestos) a 


los suyos. 


CAPITULO 11. 


Caminamos hacia la positiva Libertad.— La matemática no engaña.—Los in- 
telectuales puertorriqueños no se preocupan de la cuestión social.—Las tres gran- 


des mentiras. —Por desconocimiento de causa.— Preparación hábil —Puertorrique- 


ños contra puertorriqueños. 


Hemos llegado a un punto culminante de la Historia en que es preciso de- 
cidirse o por una libertad que asegure a todos los seres humanos la subsistencia, 
o por una esclavitud que niegue el derecho a la vida a la gran familia proletaria. 

Ya no es posible soñar. 

Hay que caer de lado de la Libertad, o de lado de la Esclavitud. 

Las medias tintas ni el claro oscuro, son admisibles en el cuadro real de 
nuestra Sociedad, bañada de plano por el sol de la civilización moderna y pene- 
trado por todos los rayos luminosos de las ciencias. 

El dilema está en pié: 

O se acepta la libertad de todo el género humano aboliéndose para siempre 
el sistema bárbaro que implantó la esclavitud del hombre por el hombre; 

O se confiesa táxitamente que la libertad es patrimonio exclusivo de los 
explotadores, y por tanto es eternamente el lujo de esa minoría. 

He aquí las dos grandes tendencias que presenta la cuestión social ante el 
problema humano. 

La tendencia a la positiva Libertad. 

La tendencia a la absoluta Esclavitud. 

O se gana terreno en el campo de la positiva Libertad, socializándose todos 
los medios de producción única fuente de relativa felicidad y bienandanza para 
todo el género humano; 

O se retrograda en el camino de la absoluta Esclavitud, individualizándose para 
siempre la tierra, el agua, las máquinas y demás medios de producción en poder 
de una minoría erigida en clase capitalista, cuyo regimen explotador, a más de 
inútil es perturbador a la Humanidad. 

La inteligencia del hombre ha llegado a una plenitud asombrosa. Ha calculado 
el Tiempo, ha medido el Espacio, ha acortado las Distancias, ha realizado inventos 
grandiosísimos, ha practicado descubrimientos maravillosos. 

La inteligencia del hombre, pues, ha de resolver que la Libertad no se rom- 
pe por más que se alargue, es decir, porque ella redima y emancipe a todo el 
género humano de la esclavitud impuesta por una minoría detentadora de los bie- 
nes de la Naturaleza. 

De lo contrario, la inteligencia del hombre hará entonces demostrar que todas 
las ciencias que atesora y toda la sabiduría que encierra, no tienen otro objetivo que 
llevar a la Humanidad de progreso en progreso a la Barbarie. 

La Libertad y la Esclavitud son dos nubes preñadas de electricidad. 

La inteligencia humana está entre ambas. 

El choque es inevitabe. 

ES 

Ya se ha dicho y repetido infinidad de veces que el Socialismo no es cuestión 
de hambre, sino cuestión de derecho, ó mejor dicho, de Libertad. 

Si exclusivamente los hambrientos fueran socialistas, de fijo que la cuestión 
social, o sea el problema humano, quedaría resuelto con acallar los ayes del 
estómago; y bien sabemos que tales ayes se acallan cón pan y palos. 

Pero, no es así. La cuestión social es cuestión de intelectualidad, y su pro- 
blema tienen que resolverlo precisamente los hombres de inteligencia. 
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Veamos por nuestro mismo país lo que ocurre respecto al régimen explotador 
dominante. 

Puerto Rico produce cuatro veces lo suficiente para cubrir las necesidades 
y placeres del millón de habitantes. 

Una tierra fértil, fecunda en productos, de tanta riqueza en sus frutos, tiene 
una clase campesina numerosísima en estado analfabético, desnuda por completo, 
habitando bohíos de yaguas y de pajas, sin otra alimentación que raíces de tu- 
bérculos y maíz molido, viviendo, en fin, casi en las mismas condiciones en que 
hallara Colón a los indios; pero con la notable diferencia de que el indio bo- 
rincano trabajaba para sí propio, y el jíbaro puertorriqueño trabaja bestialmente 
para los amos y señores de esta tierra. 

La matemática no engaña. Es preciso calcular los millones de dólares que 
se extraen a la caña de azúcar, al tabaco, al café, a los frutos menores, al ganado, 
en fin, a todo lo que se exporta. 

Aquí no queda más que los sueldos que ganan los escasos empleados téc- 
nicos de las centrales o fábricas, lo poco que alcanzan los pequeños propietarios 
agricultores y el misérrimo salario que se les dá a los trabajadores. 

Y tenemos pues, que del millón de habitantes, novecientos ochenta mil están 
heridos por la miseria artificial, impuesta por el capitalismo explotador. 

Al igual que el obrero y trabajador de la tierra, se hallan heridos por la es- 
casez el poeta, el literato, el periodista, el científico, el industrial, etc. 

En tanto, con marcada indiferencia los intelectuales del país no se han preo- 
cupado ni se preocupan debidamente de la cuestión social, y aún en contra de 
ellos mismos han gastado y siguen gastando energías e inteligencias en vague- 
dades y cosas fútiles, combatiendo a veces los ideales que más necesitan para 
la defensa de su propia causa. 

Poetas y escritores eminentes, entonando himnos a las fantásticas ¡lusiones 
de la mitología, y a las místicas creaciones que forja la mentira religiosa. 

Historiadores, hombres eruditos, de claro ingenio, que abandonan el hermoso 
campo de la Sociología moderna, para divagar en el absurdo social que ha creado 
esta sociedad decrépita e inmoral. 

Intelectuales, en fin, hombres heridos por la miseria artificial creada por el 
capitalismo, prestando su concurso a todo lo que constituye el cerebro del ré- 
gimen explotador. 


Y bien comprendido se está que ese cerebro que tanto necesita el capita: 
lismo para la preponderancia de su régimen, está mantenido por tres grandes 
mentiras. 

La mentira religiosa. 

La mentira política. 


La mentira social. 
¡Caridad!, exclama el Papa desde su hermosa prisión de oro, y mientras esto 


dice, con una caridad evangélica va llevando al Banco los millones de dólares. 
Y, ¡caridad! exclaman a su vez los cardenales, arzobispos, frailes, etc., en su 
mayor parte concesionarios de líneas de vapores, ferrocarriles, fábricas, minas, etc. 

¡Patrial, exclaman los politicones detentadores de los bienes naturales; y 
mientras esto dicen, van repartiéndose los grandes dividendos capitalistas, im- 
portándoseles muy poco o nada que mueran diariamente de hambre cien o dos: 
cientos mil de sus conterráneos. 

¡Igualdad y fraternidad! exclaman precisamente los que mantienen dividida 
a la Humanidad; y mientras esto dicen, van sacando mayor producto de los anta: 


gonismos que legaliza el poder del régimen capitalista. 
E 

Y los intelectuales puertorriqueños, muchos tal vez por desconocimiento de 
las ideas que preconizan la cuestión social, rechazan sus propias armas para es- 
grimir las que directa o indirectamente favorecen al régimen explotador. 

Periodistas heridos por la escasez, que rehuyen los libertarios conceptos del 
ideal grandioso de emancipación social, en cambio publican a grandes títulos los 
sermones y aleluyas de las iglesias, elogian las hazañas de los patrioteros deten- 
tadores y ensalzan a los burócratas, agentes directos del capitalismo. 

Hombres ilustrados, heridos por la escasez, sienten rubor en defender a los 
descamisados, y se entregan de lleno al elogio de todo lo que constituye boato 
y suerfluidad. 

¡Inteligencias distanciadas de la noble causa redentora de la Humanidad, de: 
fendiendo la holgazanería y el parasitismo de los zánganos, explotadores! 

SK 

En tanto, el capitalismo va extendiendo sus tentáculos sobre esta tierra, y 
al mismo tiempo arrasando con todo, mientras los pobres obligados por la miseria, 
se despedazan los unos a los otros. 

Y no hay que negar que se ha tenido bastante cerebro capitalista para ha- 
cer el despojo. 

Hábilmente han sido los capitalistas prepararlo todo. 

Un gobierno civil, sin propia cuidadanía. 

Una política, sin plataforma propia. 

Una Cámara de Representantes, sin propia representación. 

Unos ayuntamientos, sin propias facultades. 

Y un pueblo, sin propia intervención en su despojo. 
ES 

Y todo tan bien preparado y combinado, que verguenza da el pensar que du- 
rante cinco Ó seis años, puertorriqueños son los que han hecho derramar san- 
gre puertorriqueña. 

Puertorriqueños los que han hecho cubrir de lágrimas y luto hogares puer- 
torriqueños, por servir inconscientes a la nefanda causa de los expoliadores del 
despojo. 

Puertorriqueños los que torpemente han degradado y desprestigiado a Puer- 
to Rico. 

Puertorriqueños los que le entregaron maniatados al despojo inaudito. 

Puertorriqueños magistrados, los que dieran el veredicto de horca a los de- 
rechos que le compete al pueblo. 

Puertorriqueños jueces, que persiguen ignominiosamente a los que ansían 
libertad para esta tierra. 

Puertorriqueños los policías que no cesan en la malévola empresa de perse- 
guir a sus hermanos de infortunio, dispuestos siempre, a toda hora del día o de 
la noche, para metrallar al pueblo indefenso que en los estertores del hambre, 
reclaman pan y trabajo. 

Y mientras los ahitos amos del botin, barren y van barriendo con todo, 

“el país se desmembra en lucha incierta” 
“y el mónstruo sigue con la boca abierta” 
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INTRODUCCION 


La ocupación norteamericana en Puerto Rico en 1898 viene 
acompañada de una transformación de nuestra economía. Las gran- 
des compañías azucareras y tabaqueras de la Metrópolis van acele- 
rando el proceso de convertir una agricultura de haciendas, semi- 
feudal, en una agricultura capitalista. Con la intensificación del capi- 
talismo agrario va surgiendo, de los antiguos campesinos, un nuevo 
tipo de proletario, el proletario de las plantaciones de caña y de los 
grandes centros de elaboración del tabaco. Dentro de esta situa- 
ción de proletario van surgiendo las experiencias que van a ser 
base posibilitadora a una fuerte conciencia de clase.. Los núcleos 
originales de la Federación Libre de los Trabajadores, que estaban 
constituidos principalmente por artesanos en centros urbanos, se 
lanzan por las plantaciones en lo que llamaron “La cruzada del 
Ideal”?, levantando esa conciencia de clase y encauzándola en la 
lucha sindical. Así la FLT se expande vertiginosamente, logrando 
en zonas cañeras como Ceiba3, por ejemplo, movilizar práctica- 
mente a todos los trabajadores. Las “Impresiones de viaje” de Lui- 
sa Capetillo describen la actividad de la Federación Libre en los 
inicios de este proceso. 

El ensayo tiene un valor adicional: Luisa Capetillo va inter- 
calando entre sus descripciones una explicación de sus ideas, con- 
cepciones y aspiraciones. 

Luisa Capetillo es un personaje legendario en nuestra historia 
obrera. Al preguntar por ella a los viejos líderes obreros con quienes 
hemos conversado, todos sin excepción comienzan por mencionar 
que fue la primera mujer en Puerto Rico en usar pantalones (o 
falda-pantalón) y la primera que abogó por el amor libre. Combi- 
naba en sus escritos ( y en su acción como líder obrero y femunis- 
ta) el anarquismo, el espiritismo y los principios de liberación de 
la mujer. Esto lo podemos ver en las cuatro obras que se conser- 
tan de ella Ensayos libertarios (1904-1907), La humanidad en el 
futuro (1910), Influencias de las ideas modernas (1916) — ade- 
más de ensayos presenta obras de teatro y cartas a amigos anar- 
quistas de otros paises— yy Mi opinión sobre las libertades, dere- 
chos y deberes de la mujer, como compañera, madre y ser inde- 
pendiente (1911) que es el libro del cual hemos tomado el ensayo 
que presentamos en esta antología. 


Recuerdo a la Federación Libre 


Luisa Capetillo 
Impresiones de viaje Julio 1909. 


Salí de Arecibo a las diez de la mañana para Isabela; partió el tren y en el 
trayecto, por entre las campiñas próximas a ese pueblo, entre las plantaciones, 
en la tierra preparada para recibir las semillas, ví una niña que con una mano reco- 
gía su pobre falda, en la que estaba la semilla, y con lo otra la regaba entre los 
surcos abiertos en la tierra. ¡Bella y poética figura! 

Hermoso símbolo de la constancia en el trabajo, que el implacable egoismo 
esa insaciable hidra de la explotación, axficia en su monstruosos brazos, ani- 
quilando la belleza y salud de aquella pobre criatura dejándola escuálida y mise- 
rable sin un sostén para sus futuros y postrimeros días. Y después de una exis- 
tencia entera de privaciones y dolorosa miseria, recurre a pedir limosna, o ca: 
mina al hospital, único refugio de los que todo lo producen y nada disfrutan. 

¡Ah! ¡bello símbolo del trabajo y la perseverancia, yo te saludo en nombre 
de la fraternidad universal! Y tú, monstruo explotador, mide tus pasos; mo vayas 
a Caer en el precipicio de tus egoismos, en el abismo de tus errores. 

Camina con cuidado que la Justicia, en nombre de la Libertad, ajustará tus 
errores. 

Tiembla! estremécete de horror ante el final terrible de tus días, debido a 
la indiferencia para con tus hermanos, a quienes sacrificas del modo más inicuo 
e injusto, sumiéndolo en la más degradante miseria. Pero todo tiene término y 
el tuyo se aproxima. ¡Temblad tiranos de todas las épocas y edades que la Re: 
volución Social se acerca para igualaros al nivel social que os corresponde! 


Alerta! 


En Isabela permanecí algunas horas, pues por la noche salí para Aguadilla; 
en esta ciudad tuve ocasión de saludar con gran satisfacción a varios trabajado- 
res carpinteros que están organizados, es la única sociedad obrera que allí existe, 
la política en ese pueblo no permite a los obreros pensar en la defensa del sala- 
rio. La esclavitud del salario es la esclavitud moderna, que oprime y ha hecho y 
hará más hambrientos y criminales, que la esclavitud de razas y la de la época 
feudal. Es más cruel, más injusta. Si en pasadas épocas la esclavitud de la com- 
pra y venta de carne humana era despiadada, si a la imposición del Sr. Feudal, 
dueño del castillo, y de las tierras, y del derecho, a todos los privilegios, al ex- 
tremo de que no podía el infeliz colono campesino vender ni un trozo de madera, 
ni una fruta, ni cederla sin permiso del amo, ni ceder su hija en matrimonio, sin 
antes conceder la primera noche de bodas al Sr., mi comprar algún objeto nece- 
sario que entre el fizco y los curas absorvían al infeliz dejándolo sin voluntad. Si 
la esclavitud, en aquella época llegó a estrujar tan cobardemente al trabajador 
y la usura de aquellos tiranos no dispensó ni de un paso, que no fuera esquil- 
mado bárbaramente, si la dignidad humana se pisoteó y se acorraló ¡gnominiosa- 
mente, en la época actual varían poco las circunstancias. Hoy se permite la com- 
pra y venta al campesino, se permite que tome mujer, sin exigirle la primera no- 
che de bodas. Se les deja libremente ir y venir, comprar y vender. Reunirse en 
asambleas, si, todo, ¡Ah! pero su esclavitud es más difícil, está cubierta con el 
velo sutil de la hipocrecía. 


¡Trabajadores! 


Pero al observar esa tan elogiada libertad, palpais la realidad en vuestra mi- 
seria que de familia a familia, de generación en generación, no teneis donde ex- 
tender vuestro adolorido cuerpo, y con lo que os pagan no podeis alimentaros. 
¡Donde está el producto de vuestro trabajo? La hermosa riqueza que producen 
el tabaco, el azúcar y el café, donde está? En las arcas del que os explota que 
se ha hecho capitalista mientras careceis del concepto de ser humano. ¿Vuestro 
trabajo no produce? y de donde extrae el que os explota tantos miles de dólares? 
¿Qué es lo que produce? (Ellos son tan cínicos que te dirán: la naturaleza); pero 
vuestro trabajo nada vale, la naturaleza no necesita la ayuda del hombre ¿verdad? 
Serían capaces de negarlo. 

Trabajadores, estais en un estado de esclavitud peor que la antigua, ¿no te- 
neis prisa en salir de ella? No olvideis que teneis en vuestras manos la reden- 
ción que necesitais. 

¡Campesinos! de generación en generación pasais sin ver más abundacia en 
vuestros hogares, ni más instrucción. Aun no ha desaparecido vuestra esclavitud, 
antes os mantenía el amo, privandoos de vuestra voluntad; hoy os deja libre la 
voluntad, pero os priva de los medios de poder utilizarla. La misma esclavitud, 
con distintos procedimientos. ¿Que os oprimen, que os humillan y os atan a la 
tierra, a la máquina, al trabajo humillante que os aniquilan y embrutecen per- 
diendo de ese modo el concepto de hombres libres, sirviendo de obstáculos para 
la redención universal? Y aun así, no os preocupáis de otra cosa que de la *po- 
lítica, que nada os brinda, ni defiende vuestros derechos, únicamente utiliza vuestra 
ignorancia para ataros y rendiros siempre en contra de vuestra libertad. 

+ 

Salí de Aguadilla y llegué a Mayagúez entre las 2 y 3 de la tarde. Visité la 
“Unión Obrera” y conocí al distinguido periodista y escritor amigo Rafael Marti- 
nez Nadal. 

En esta poética y singular ciudad permanecí algunos días. Celebróse en esos 
días la reunión del Consejo Ejecutivo y la del Cuerpo Consultivo Conjunto de las 
Uniones de tabaqueros organizados, a las que asisti. Celebramos un “meeting” 
público en honor al 14 de Julio, organizado por Julio Aybar, Director de la “Unión 
Obrera”, uno de nuestros más entusiastas compañeros. 

Disfruté una temporada deliciosa, con una división de días placenteros y 
divertidos, junto a mis compañeros de labor, luchas, fatigas e ideales. 

En grupos íbamos al paseo, a la mesa, a las sesiones, y como hermanos 
pasamos horas muy agradables y divertidas. 

Recuerdo que en plena sesión salieron nuestros camaradas Alejandro Escalet, 
Alfonso Torres y Antonio Olavarría, con sus maletas, a cumplir los sagrados deberes 
que imponía la valiosa y estimada “Cruzada Ideal”, a difundir los hermosos ideales 
de la redéhción obrera por villas y ciudades, campos y aldeas, sembrando la hermosa 
y fructífera semilla que dará en el futuro óptimos frutos, creando los elementos del 
proletario instruidos, puedan apreciar la hermosa labor que aportaren nuestros va- 
lientes, adalides, sin otra recompensa que la del bien general de los trabajadores. 

En malos caballos, y bajo los rayos de un sol radiante, iban de pueblo en 
pueblo, llevando la buena nueva de los ideales redentores; y a la media noche 
aun se oían los últimos toques de alerta dados a los trabajadores, desde la roja 
tribuna. 

Ah! vosotros, honrados propagandistas que sin haber estudiado en altas es- 
_cuelas, sin haber ambicionado títulos ni distinciones, sabéis decir la verdad con 
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más lealtad, que los que han cursado lucrativas profesiones y tienen medios más 
a propósito y mayor comodidad para ilustrar al pueblo. 

A vosotros no se os conceden honores, ni diplomas, ni menciones honoríficas, 
ni os levantan estatuas. ¿Para qué? 

Vosotros no deseáis eso; concurrís a vuestra labor diaria, y vuestro descanso 
es agitaros en la tribuna. 

¡Mártires de la verdad, heroicos defensores de la libertad humana! ¿por qué 
no sembrar de flores vuestro camino? Dejad que yo las vierta para consuelo de 
vuestra angustia y decepciones... La hora solemne llegará para disfrutar de los 
dones que con tanta prodigalidad produce Natura. Vosotros habéis cumplido vues- 
tro deber, y ante vosotros se descubrirá la humanidad entera. 

H 

Salí de Mayagúez para San Germán. En esta ciudad bellísima, con sus encan- 
tadoras lomas, permanecí una noche y un día. La noche de mi llegada, visité el 
centro “Amor y Caridad”. Celebrábase reunión, y conocí al señor Caledonio Car- 
bonell, y después que hice varios elogios de la Anarquía, por su síntesis ¡guali- 
taria, terminaron por decirme que yo era materialista... Materialista yo? ¿Por 
qué? No lo sé. Sólo sé que me siento humana, altamente humana. 

¿Materialista?... bien y qué; sería yo la única; son despreciables los ma- 
terialistas? Acaso porque no esté sofísticamente hablando de Dios de modo em- 
brutecedor, que diga por ejemplo; ¡Oh Dios, Tú estás en todas partes, Sublime 
Creador, tu Nombre está escrito en el espacio con luminosos astros; te agitas en 
las profundidades del mar y en los misteriosos abismos! ¡Oh! Tú, Creador Celes- 
tial que bulles en el cáliz de las flores, y la brisa gemidora, al besarlas, pronun- 
cia tu Nombre. 

En el microbio que vive en la gota de agua, está ¡oh Dios! y en el bacilo que 
destruye miles de existencias también estás! Te ciernes poderoso como el aguila 
que cruza majestuosa los aires, y estás en el león que hace estremecer selvas 
con su rugido. 

La tórtola te canta en la enramada y el ruiseñor en el bosque; y en la pantera 
y el tigre, que acechan la útil oveja, también estás. 

Eres luz y sombras. Te revuelves en el calor y te estremeces en el frío. En 
todo eso estás Tú, ¡oh Dios! y por no dejar de estar en todo, en el ignorante que 
vela la oportunidad de clavar el puñal en el pecho del hermano para sustraerle el 
reloj y la bolsa; estás de igual modo en los hipócritas inteligentes que ha siglos 
engañan a sus hermanos en tu Nombre, también estás. Y los átomos y moléculas 
te pregonan Poderoso Señor de sus dominios, y el aura dulcemente pronuncia tu 
Nombre! 

Y las avecillas vuelan alegremente, entonando himnos a Tí, Poderoso Creador 
increado! 

Bien; decidme ahora que he alabado y ensalzado y adorado a Dios, ¿he hecho 
algo sublime?... 

¡Ah, tontos! y os llamáis racionalistas. El infeliz que carece de todo lo nece- 
sario, ¿qué obtiene alabando a Dios? La explotada lavandera que se priva de co- 
mer para pagar el casero y que por su mal nutrido organismo, tiene los nervios 
en mal estado, y por cualquier insignificancia se desespera. ¿Para qué le sirven 
las alabanzas a Dios? Las mías ¿qué falta le hacen a Dios? Cualquiera se figura 
que Dios se nutre de elogios y que cxiste por las oraciones. 

Yo no acepto esa forma de ignorancia. Yo soy racionalista, y la razón es se- 
vera: no necesita de elogios. 

La verdad no exige tales prácticas. Esas costumbres son el resíduo de pasados 
errores establecidos para someter las muchedumbres bajo el dogal de la tiranía 


y el despotismo. 


Los racionalistas somos los demoledores de todas las costumbres perniciosas 
que no permitían a los pueblos, pensar con entera libertad, sin temor a supuestos 
castigos en desconocidas regiones que la ciencia investigadora no ha logrado en- 
contrar. 

Todos los seres humanos son libres, de vivir de acuerdo con las leyes natu- 
rales, no las impuestas por los errores humanos. Entiendo que el que desea viajar 


en globo ó en vapor no tiene que encomendarse a nadie, pues todas las peticiones 
que haga son inútiles. 


Cuántos hay que se ocupan de dirigir oraciones para dañar a otros, cuántos 
que rezan con fines para su prójimo, si fueran escuchados qué sería de la liber- 
tad y la vida de cada uno de nosotros? estaría al capricho de cualquier furioso 
mal intencionado, y mal dirigido, y mal dirigido por su ignorancia. 

Colóquese Ud. en vías de prácticas útiles a Ud. y sus semejantes, y lo de- 
más vendrá por añadidura. Es consecuencia lógica que el que beba con exceso 
se embriaga; el que otro maldice, a sí mismo se maldice. No creáis en superche- 
rías: todo sale de nosotros mismos; somos tan libres, que la justicia está en no- 
sotros mismos. 

Hay un adagio o máxima que dice: “Tu misma conciencia ha de ser tu juez, 
por lo que ahora hagas, no sufras después.” 

Pero podéis hacer muchas cosas ignorantemente, y en este caso podéis lue- 
go reformaros. 


Bien se ha dicho y se dirá, que la ignorancia es madre de los mayores crí- 
menes. 

lustrémonos bien, y luego recostémonos a meditar; y después practiquemos 
nuestras reflexiones, que tienen que ser mejores que antes de meditar. 

La humanidad siempre se ha precipitado por caminos errados, por excesos de 
amor propio sin análisis. 

El exceso de amor propio es egoísta, y el que es aturdido por él, va errado. 

Por exceso de amor propio se cometen crímenes, por una equivocación de 
lo que es dignidad y honor, que quieren superarlo a las leyes naturales. 

El amante celoso, que no puede consentir que su amada pueda dejarlo, y llega 
al crimen para vengarse por un exceso de amor propio que es egoísmo. 

Se pueden tolerar los egoísmos que no dañen otra individualidad, ni estorben 
ajenas voluntades. Lo contrario es perverso y sólo produce acerbos dolores. 

Por exceso de amor idolátrico, puede una madre en beneficio de sus hijos 
dañar hijos ajenos; esto no debe consentirse ni practicarse: “lo que no quieras 
para ti, no quieras para otros.” Todo el que se guíe por máxima tan sublime, tiene 
el verdadero concepto de la libertad, igualdad y fraternidad. 

He procurado dominar en mí todo lo que tienda a perjudicar a otro aún in- 
directamente. 

La indiferencia es criminal: el indiferente no puede ser humano. 

Es necesario que el verdadero concepto de las leyes naturales sea compren- 
dido, en beneficio de todos. El que falta a las leyes naturales perjudica a la hu- 
manidad. 

Lo que se entiende por honor y honestidad, de acuerdo con las fórmulas so- 
ciales, son aberraciones, equivocaciones de la humanidad ignorante. 

Nada hay en las leyes naturales que sea deshonesto ni deshonroso. 

Todo es invención del egoismo humano, en contra ley natural, por un error 
de lo que es beneficio propio, 


Pero todas esas equivocaciones desaparecerán; todo el sistema social de la 
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En uso de su derecho 
Ocupó un día la tribuna 
Y su palabra de fuego 
Hizo perla entre la espuma. 
Su verbo, agitá las masas, 
Y provocó una conjura 
Contra el burgués, que en el alma 
Lleva un séquito de brumas; 
Contra el gobierno opresor 
Qua del pobre isleño abusa, 
Porque no tiena manigua, 
Ni minas de hierro Inclusas; 
Ni bombas, ni acorazados, 
Ni cañones; sino frutas, 
Flores, pájaros y fuentes, 
Poetas, café y azúcar. 
En defensa del obreso 
Peleaba en la tribuna; 
Y sintió por su cabeza 
Pasar balas, importunas... 
Vino la muerte, después, 
Y hajé, el pobre, a la tumba, 
Dejando en nuestra memorla, 
Recuerdos que no se esfuman! 


J0SE po CARDONA. 


Obrero) 
Bayamón, 1914. 


Entlerro de Eugenio Sánchez 
López, herrero y tabaquero, 
mártir de la lucha obrera 


familia, constituido tal como está; el sistema comercial todo, desaparecerá para 
dar curso a la familia libre, el comercio libre, dentro de la ley natural, o sea 
el libre albeldrío en beneficio de todos. 

Las costumbres establecidas en contra de la expontaneidad de la naturaleza, 
desaparecerán. 

El sistema de educación irá sustituyéndose por otro más de acuerdo con el 
bien común. 

La Instrucción se adaptará sin bandera ni en determinado estado o nación; 
el respeto absurdo e idolátrico de los gobiernos será abolido del futuro sistema 
educacionista. 

La fraternidad como ley suprema, sin frontera ni divisiones de razas, color 
e idiomas, será el ideal religioso que se establecerá en las escuelas. 

El interés común como divisa, y como lema la verdad, por sobre todas las 
cosas. 

El único ideal religioso: “Amáos los unos a los otros” imperará con todos los 
corazones. 

ES 

De San Germán a Yauco. De Yauco para Arecibo, en mi pueblo, confeccioné, 
unas cuartillas (1) que leí a mis hijos con el fin de interesarlos en los dolores 
humanos. Y en Agosto salí para San Juan. 

Fui donde mis camaradas y amigos Eugenio Sánchez López, Rafael Alonso 
y Santiago Iglesias, propagandistas y luchadores incansables en beneficio del 
proletariado. Los que sustentan las ideas más avanzadas dentro del régimen ac- 
tual. Los que dirigen la única institución que defiende la clase trabajadora de un 
modo enérgico y perseverante. 

Al llegar a San Juan yo llevaba el propósito de quedarme, bien colocada, o de 
cualquier modo; y me ví precisada a imprimir otra edición de mi primer folleto, 
para ver el modo de colocar en la fábrica y marchar a Caguas y a Juncos y Se 
agitaba aún la Cruzada Ideal, por J. B. Delgado y José Ferrer y Ferrer, iniciada 
por la Federación Libre y tuve oportunidad de asistir y contribuir con mi humilde 
ayuda a las conferencias para los obreros en Caguas, Juncos y Gurabo, y al vol- 
ver a San Juan, ir a Arecibo para ayudar en la propaganda a los Tabaqueros en 
Utuado donde estuvimos varios días y dimos varios meetings en los que tomaron 
parte David Storer, que fué un cáustico en su oratoria fogosa por sus verdades, 
Nicolás María de Jesús y la que escribe. Yo ataqué el fanatismo católico enérgi- 
camente y debido a eso, se publicaron algunas hojas sueltas de un tono algo des- 
cortés e insolente según me informaron; yo no pude juzgarlas, no lo censuro, 
creo que hacen bien en defenderse pero dentro de lo razonable y lo científico; 
por ejemplo que me replicaran si es justo que siendo creencia de muchos, la 
utilidad del bautismo por qué no bautizan al que no aporta un dólar, aunque 
el infeliz no tenga que comer, se lo exigen al creyente. Si es útil e ilustrativo 
que infinidad de jóvenes que pueden ser padre de familia, hayan formado una con- 
gregación llamada de San Luis, y obstenten bandas verdes; y en vez de estudiar 
la situación obrera y su miseria, pierdan el tiempo en arrodillarse y rezar en la 
que pretenden los curas sea casa de Dios. 

No he podido volver a esa población. Iré a sostener enérgicamente mi propa- 
panda anterior; es decir, a exponer la síntesis de la única y verdadera religión: 
“Amáos los unos a los otros”, bendecld a vuestros enemigos, orad por los que 
os calumnian y os persiguen. 


(1) “Verdad y Justicia” que volverá a editarse por segunda vez. 
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No explotes, no usurpes a tu hermano el producto íntegro de su trabajo; no 
engañes, no adulteres los artículos de primera importancia para la salud y la vida. 

No engañes ni finjas amor por mujer alguna, sin sentirlo. No hagas del acto 
sexual de la procreación humana, el más hermoso y sagrado, objeto de placeres 
impuros y viciosos, que perjudican las futuras generaciones. 

No tomes la mujer como objeto de placer simplemente; respeta en ella la re- 
presentación de la madre del género humano. 

Sé útil y justo y serás feliz. No mientas. 

Por fin terminé mi viaje. Me detuve en Arecibo, y volví a este San Juan de 
mis alegrías. 

Me hice Agente de “Unión Obrera”, y luego fundé una revista: “La Mujer”. 

Naturalmente que estando saturada de lo que adolecía la sociedad, no tu- 
viera inconveniente alguno en presentar al desnudo los crímenes y vicios que pro: 
duce ese fardo de preocupaciones estúpidas, en el desarrollo de la mujer. 

Empecé a tratar la cuestión sexual bajo el punto de vista de “Amor Libre”, 
como lo explica Magdalena Vernet, y no hay mujer, por mística y pudorosa que 
se haga, que al leer esa explicación no la encuentre razonable y prudente; pero 
el obstáculo que han establecido las fórmulas sociales, la hacen enmudecer. 

Sé de uno que se cree correcto caballero, que no tiene mujer, ni utiliza 
mujeres según él, que se atrevió a criticarle a una señorita que estuviera suscrita 
al periódico. La aludida señorita no deseó volver a recibir el periódico porque le 
dijeron que era inmoral. Y no se lo llevé más, ni quise tocarle motivo para evi- 
tar disgustos. 

El artículo no inducía a ninguna mujer que se fuera con su amante o novio; 
únicamente explicaba el error y la esclavitud de la mujer. 

Y una señorita graduada como Doctora, rechazó el periódico muy indirecta- 
mente, pero yo no acepto paliativos de este género. Y ahora yo me pregunto, 
¿a tal grado conduce el fanatismo de esta comedia de la honestidad, que aun 
con los libros de la ciencia en la mano que aboga por su sexo, se niega a adml- 
tirla, y se hace cómplice del sinnúmero de errores que produce esa equivocación 
respecto a los sexos? 

Decidme, si los que deben hacer luz no la hacen porque es deshonesto o “in: 
moral”, ¿quién se ocupará de dirigir y decir la verdad sin rodeos?... 


MI PROFESION DE FE 


Socialista soy, porque aspiro a que todos los adelantos, descubrimientos e 
invenciones establecidos, pertenezcan a todos, que se establezca su socializa- 
ción sin privilegios. Algunos lo entienden con el Estado, para que este regule la 
marcha, yo lo entiendo sin gobierno. No quiero decir que me opongo a que el 
gobierno regule y controle las riquezas, como lo hará, pero yo mantengo mi opi- 
nión de sentirme partidaria decidida del no gobierno. Socialismo ácrata. (1) 

Bien yo aquí afirmo y declaro solemnemente, que para ser socialista es ne- 
cesario haber analizado y comprendido la Psicología. 

Está en un error el que se crea socialista y acepte los dogmas, ritos y prác- 
ticas fanáticas de las religiones, pues el Socialismo es la verdad y las religio- 
nes impuestas son errores. 

Está equivocado el que se crea socialista y es ateo, excéptico o materialista. 


(1) Anarquista. 


El Socialismo no es una negación, ni una violencia, ni una utopía. Es una 
verdad real y tangible. En el socialismo no está la astucia para vivir, no! de un 
modo cómodo aún a costa del trabajo ajeno. No está el engaño, no está la ¡im- 
posición ni el imperialismo para con los débiles e ignorantes. El socialismo per- 
suade con verdades, no hiere. En él está la razón pura, la armonía entre todos, 
la dulzura de carácter, la igualdad en todo. Es la verdad no la mentira. La since- 
ridad no la intriga. He dicho la dulzura de carácter y habrá quien diga, eso lo 
predican las religiones. Pues bien, analicemos mejor. La razón es recta, serena, 
apacible e impasible. Jesús fué racionalista. Una persona que tenga por norma 
lz razón no se violenta, no huye, no burla, no se alegra del mal de su enemigo 
o adversario. 

Pues una persona razonable no tiene enemigos, aun teniéndolos no los odia. 
¿Qué resultado obtiene? Si lo insultan o lo abofetean con la mano o con frases 
hirientes, y corresponde en igual forma, ¿qué consigue? (Yo no puedo aceptar 
que sin un motivo se abofetee o maltrate a alquien.) Me dirán, pues, —desquitarse, 
vengarse. Pero la razón es serena, dueña de sí mismo, no es vengativa, ni injurio- 
sa, y un socialista por el bien y la emancipación humana debe ser razonable. El 
que tiene la razón por norma, es dueño de sí mismo, no es instrumento de la 
venganza y su consecuencia el crimen, la violencia y todas las pasiones brutales. 

El socialismo está en el luminoso cristianismo que socavó los cimientos del 
poder de los Césares, por la fraternidad. Y la fraternidad universal será la im- 
plantación del socialismo que es abnegación, dulzura, modestia, templanza, “Uno 
para todos y todos para uno”. Seguros escalones que coducen a la perfección 
humana, para la libertad y el progreso espiritual indefinido aun, por la pluralidad 
de mundos habitados superiores. 

Instruyámonos para purificarnos, eduquemos nuestra voluntad para el ejer- 
cicio del bien, y dejemos consumir bajo el influjo de la razón, el fuego de las 


pasiones, en holocausto a la emancipación humana, para la persecución del pro- 
greso espiritual. 
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INTRODUCCION 


Conjuntamente con la transformación que va experimentando, 
nuestra economía a principios de siglo, de haciendas semi-feudales 
a plantaciones capitalistas, va transformándose también el carácter 
de las luchas políticas. Lo que era una lucha entre “señores” o en- 
tre sectores de una misma clase, va cambiando al ir apareciendo 
en el campo político una lucha «de clases. Además de los cambios 
en relaciones sociales que fueron surgiendo de la transformación de 
la economía, la acción sindical misma fue quebrando un sistema 
de relaciones basado en la deferencia o reverencia a los señores 
de hacienda. El gran sociólogo de la burguesía Francisco M. Zeno 
(también político parlamentario del Partido Unión) así lo apunta 
con amargura: “En los conflictos huelgarios el trabajador sufre 
un cambio en actitud, se torna de sumiso a hosco; deja de ver en 
el proletario un protector para ver un burgués que lo explota”! 
Quebrando los mitos de la vida de hacienda, los trabajadores van 
a ir desarrollando los sueños de una nueva ordenación social y 
van a luchar por implantarla. 


Por otro lado, una situación colonial como la nuestra presen- 
ta unas complicaciones al análisis. La burguesía de hacendados, 
clase hegemónica en términos de la estructuración de la vida, no 
puede llamarse, sin embargo, clase dominante o gobernante pues 
no radica en ella la fuente última de poder. Los señores de ha- 
cienda pierden el poder político con la invasión norteamericana 
del noventa y ocho ?* (con todo lo que ésto significa para la es- 
tructuración de la economía) y van perdiendo también, paulati- 
namente, el poder económico frente a las grandes compañías nor- 
teamericanas del azúcar y el tabaco. Esto irá minando las bases 
de su posición hegemónica. Los hacendados van presentando, aun- 
que tímidamente, una defensa que culmina en la posición indepen- 
dentista que asume el Partido Unión en la segunda década del si- 
glo. 

Asi, Puerto Rico presenta una lucha política triangular: el po- 
der de la Metropoli norteamericana, la clase internamente hege- 
mónica de hacendados y el nuevo proletariado, combinado dos ti- 
pos de conflicto en su interacción — conflicto metropoli-colonia y 
la lucha de clases. La clase obrera recurre en ocasiones al poder 
metropolitano en su lucha con la burguesía local, lo que va dejan- 
do honda huella en su ideología. Esto explica en gran medida las 
relaciones con la American Federation of Labor y memoriales al 
Congreso de Estados Unidos como el que presentamos a conti- 
nuación. 

Antes de pasar a “The Tyranny of the House of Delegates” 
queremos presentar dos ejemplos breves que ilustran la lucha que 
hemos descrito, pero especificamente en el ámbito de la Cámara de 
Delegados que es el cuerpo a que hace referencia el documento. 


POLICIAS ESPECIALES PARA LAS HACIENDAS 


(Del periódico Unión Obrera) 
19 de Marzo de 1910 


Mr. Ward, antes de despedirse, nos dejó una herencia muy 
poco grata y en forma de un bill. El bill autorizaba al gober- 
nador a conceder policias especiales a los hacendados y corpo- 
raciones cada vez que ellos los pidieran y los necesitaran. Los 
hacendados y corporaciones pagarian los salarios de los men- 
cionados policia al tesoro insular, y aquellos se convertirian 
en servidores de las haciendas y corporaciones. 

El bill pasó en el Consejo Ejecutivo, y fué remitido a la 
Cámara Legislativa. 

Se pone a discusión, y de Diego3 baja de la presidencia a 
defender el bill de la policia especial. Y no tan solo lo defiende 
sino que introduce la enmienda de que la policia sea concedida 
en los meses de la zafra en las haciendas, cuando se reunen 
los trabajadores en gran contigentc para las labores. 

¡Ah! ¡Quien hubiera oido los argumentos del Sr. de Diego! 
¡Que cuidadoso del capital y de la propiedad sagrada! ¡Pobres 
trabajadores! ¡Que patriotismo! 

Herminio Díaz, también defiende cl Bill con gran entu- 
siasmo y con extruendo. Dice que sabe lo que ocurre con los 
trabaiadores . . . especialmente en la hacienda de Santa Juana 
de Caguas, de la cual es él abogado y accionista. ... 

¡Pobres trabajadores! ¡Cuanto patriotismo! 

Oppenheimer, también habla en favor del Bill, “El revo- 
lucionario”4. 

Por fin Tizol,S el simpático delegado habla y le llama al 
“Proyecto de ley abusivo y tiránico”. Dice que la ley es hecha 
para tiranizar a la clase trabajadora y pronuncia un discurso 
vehemente en favor de los campesinos .... 

El hacendado Ceorgetti se levanta y declara que en tiem- 
pos de España, la Guardia Civil era concedida a los hacendados. 

“Si, si, eso es verdad —dice Tizol— pero yo quiero ver si 
esta cámara va a aprobar la conducta opresora de aquellos 
tiempos, haciendo lo mismo.” 

Llorens Torres,6 el joven abogado «de Ponce, pronuncia 
un elocuente discurso cn contra, y termina diciendo: 

QUE EL PROYECTO DE LA POLICIA ESPECIAL, ES 
UNA LEGISLACION DE PRINCIPIOS EN FAVOR DE LOS 
HACENDADOS Y PATRONOS Y EN CONTRA LAS MA- 
SAS TRABAJADORAS. . .” 

El Speaker de Diego, pone a votación la Ley. Y ES APRO- 
BADA POR MAYORIA ¡CUANTO PATRIOTISMO! 


COMENTARIOS DE DE DIEGO SOBRE ROMERO ROSA 
(Tomado de Unión Obrera, 5 octubre de 1906) 


“La conducta del delegado Romero Rosa dentro de la Cámara, 
es perjudicial para nuestro partido . . . estamos comprometidos 
con nuestra política, y debemos salvar los compromisos de go- 
bierno echando abajo todo lo que sea objeto de radicalismo. 
Desde la primera Asamblea Legislativa se ha venido en la 
Cámara pasando leyes que nos han perjudicado mucho ante 
la opinión del puebla de los Estados Unidos. Y el año pasado 
se envió al Congreso no sé por qué conducto, cuatro proyectos 
de leyes de Romero Rosa, que nosotros pasamos por la Cámara, 
los cuales nos han dado ante el pobierno americano la nota 
de socialistas . . . esto es perjudicial para el país, y en todo 
caso pura el Partido Unionista.” 
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“Llamo vuestra atención sobre el coloniaje malo e irritante para 
nuestros directores politicos puertorriqueños; pero peor que el colo: 
niaje es el desprecio y la degradación económica, política y social 
en que esos mismos directores públicos mantienen a la inmensa ma- 
yoría del pueblo trabajador puertorriqueño, al que explotan y tiranizan 
sin piedad y sin conciencia, hoy sin gobierno propio. ¿Y qué harían 
mañana con un poder absoluto en sus manos? ¡¡Retlexionad traba- 
jadores!!” 

Santiago Iglesias Pantin 

Gobierno propio ¿para quién? 

(S. J., 1907, pág. 28) 
“* ... y como casi todos los principales partidarios y cabecillas de la 
“Unión” son egoístas, explotadores y aristócratas. 

Y como nosotros no aceptamos privilegios ni distinciones, he aquí 
el estorbo. Ellos quisieran que continuaran los trabajadores quitándose 
el sombrero y humillándose ante sus amos. No hay esclavitud; pero 
habiendo amos hay esclavos, y ésto es lo que tenemos que abolir: 
la esclavitud del salario misero y mezquino, indigno del hombre libre 
y conocedor de sus derechos. ¿Por qué ellos, partidarios de la liber- 
tad, no destruyen la esclavitud individual y la miseria para luego pedir 
libertad completa?” 

Luisa Capetillo 
Ensayos libertarios 
(Arecibo, 1904-1907, pág. 32) 


47 


The Tyranny of the House of 
Delegates of Porto Rico. 


“OUR ETERNAL VIGILANCE IS THE PRICE OF OUR LIBERTY" 


We, the producing class of Porto Rico, organized into the Free Federation 
of Laborers of Porto Rico, affiliated with the American Federation of Labor, charge 
the House of Delegates of Porto Rico with being a direct instrument of the Union 
Party of Porto Rico, working against the rights of the people, dominated by an 
oligarchy, and endeavoring to raise obstacles in the way of the progress and 
well-being of the people at large, in the name of the independence of the country. 


STATEMENT OF CORROBORATIVE FACTS. 


The producing class of Porto Rico represents three fourths of the population, 
an element to which no consideration or protection of any kind is granted, con- 
sidered by the politicians and monied class to occupy the position of the parias 
and disfranchised in Europe, and the slave in America, in spite of the fact that 
this condition has disappeared from the Old and New Worlds for many years. 

The Free Federation of Laborers of Porto Rico confronting that situation, was 
organized and founded on the 1st of July, 1899, upon the same fundamental prin- 
cipies of the universal laboring organizations, tending to remove the bad con- 
ditions of life and trasform them into a life of progress and well-being. Its prime 
and greatest interest and mission in the bosom of the Porto Rican producing 
masses has been to create respectable citizens and lovers of the soil, to destroy 
vices and customs that enervate the mind and ruin the organism, to give per- 
sonality to workmen and elevate and dignify labor. lt has been one of the most 
important factors in everything standing for progress and well-being for the country 
at large. 

The House of Delegates of Porto Rico began to act in Porto Rico in 1900 
in complete accord with the provisions established by the organic act known as 
the Foraker bill. 

The laboring institution from 1899 has been demanding, first from the military 
governors during the military government, and later on the establishment of the 
civil government, from the House of Delegates, reforms that for hundreds of years 
form part of the by-laws and constitutions of the most progressive European and 
American peoples, in behalf of the producing class. 

These reforms, that have been qualified as socialistic and anarchistic and 
disruptive of public peace by the House of Delegates of Porto Rico, are con- 
densed under the following heads: 


Creation of industrial schools and of arts and trades in all the cities of Porto Rico for 
the purpose of giving instruction and efficiency to the producing hands. 

To increase the appropriation for the maintenance of public schools in the island, so as to 
provide education to about 300,000 children that are to-day debarred from the benefits of 
instruction. 

Creation of school lunch rooms in the rural schools and some interior towns of the country 
where children can procure a modest lunch at midday. a 

Law of accidents and compensation for injuries and hurts received by the workmen in 
the course of their work, a law to be plain and precise in ¡ts provisions. 

Establishment of asylums for helpless children throughout the island where they may 
secure primary industrial instruction and in arts and trades. 


To grant greater attributes and authority to the Bureau of Labor created by the legislature 
in 1912, in order to prevent the Congress of the United States legislating upon this matter, 
appropriating only the sum of $9,000 for its development. We expect from Congress the 
creation of a Department of Labor. 

Creation of housing sections for laborers, in view of the fact that in the principal industrial 
and manufacturing centers there exists a veritable congestion of residents, and the health of 
the people is constantly menaced with epidemics and illness thereby. 

Grouping the country populace into villages and towns near the great industrial and 
manufacturing centers offering them the means of leading a social life and tending to 
their advancement. 


Absolute abolishment of convict labor on public works, this labor being utilized in 
Porto Rico in competition with free labor. 


The eight-hour law reform, inasmuch as this law as interpreted in Porto Rico is practically 
mil. 

That there be provided by law comfortable seats in the establishments, shops, factories, 
and wherever possible for women and children, so that they may rest whenever it is un- 
necessary for them to stand. 

Grant of a lot of land to the Free Federation for the erection of a temple ot labor, 
which land was offered gratuitously by the municipality of San Juan, and the House of 
Delegates had nothing to do but authorize the conveyance of the land, such as was done by 
the house in the case of institutions of the rich and powerful. 


Law prohibiting the employment of children under 16 years of age in the factories 
and in the fields. 


To levy a tax upon the capital taken out of the country without having provided in any 
way for schools, the embellishment and sanitation of the municipalities in which ¡it was 
invested and increased. 

And other measures of recognized benefit in behalf of progress and well-being 
of all the people of Porto Rico. 

The autonomistic cabinet—ereated by the Spanish Government in the last 
years of its: sovereignty over the island; formed in part of the elements that now 
prevail in the political organism constituting the nominal political majority of the 
country; considering themselves supermen, with divine rights, aristocrats of the 
same type and characters as those that have established a sort of hierarchy or 
oligarchy in the majority of the Latin-American Republics—went on acting up to 
its ideas and sentiments, contrary to everything that stood for the rights and li- 
berties of the producing classes of the people of Porto Rico, taking advantage 
of the great ignorance that obtained in the agricultural districts, and under the 
specious argument that when independence was secured all that would be done. 

When the island was agitated and excited under the unfortunate events that 
the change of sovereignty brought with it; that is to say, when the principies and 
foundations that upbuild American democracy collided with the effete and mo- 
narchical ideas, these men-worthy representatives of the backward ideas of the 
people in the way of civilization—under pretext of defending the public liberties, 
ruled the agricultural and producing masses of Porto Rico, chiefly in those towns 
and cities in which they exercised their lordly dominion, with the same measure 
and characteristics as the feudal patriarch the memorable French Revolution swept 
away; that ¡s, a horrible and absolute vassalage; they provoked noisy and public 
riots and abandoned the electoral precincts so as to appear before the civilized 
world as martyrs to their ideas, and that a cruel tyranny existed in Porto Rico. 

As every struggle where there are sacrifices and heroism—some perhaps, born 
of fanaticism and error, and others out of heartfelt progressive ideas of the multi- 
tude—brings with it the sympathy and admiration of the people, the laboring or- 
ganizations that make up the Free Federation were dragged into that vortex, 
its men persecuted and denounced, considered by their adversaries as factors in 
aid of monarchical reaction that provoked them to a flaming and tumultuous 
struggle; and now, in that land, falling in defense of our rights and liberties as 
a people; those elements that constitute one of the aristocratic and bureucratic 
groups, coworkers of the worst type, and of the most inhuman class universally 
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considered, were directly benefited. 

The American Federation of Labor—with more than 400 papers in circulation, 
with nearly 3,000,000 producing members organized throughout the whole con- 
tinent of North America, with great influence in scientific and professional circles of 
the American Nation—placed itself beside the Free Federation in such wise that, 
counting from the arrival of Govs. Winthrop and Post, the Union Party of Porto 
Rico could be organized and raised, serving the federation as a pillar of strength 
to form majorities, to occupy magnificent positions in the administration of the 
country, to fill all the benches of the insular parliament in ¡ts House of Delegates, 
to become to-day a powerful obstacle for the happiness and progress of the pro: 
ducing masses of the country. 

President Samuel Gompers, a venerated and respected figure in the American 
Nation, nobly and disinterestedly came in 1905 to the island, visited its principal 
cities and towns, and helped by that great body of organized workers called the 
cradle of liberty, here where all the persecuted of all tyrannies and despotisms 
of the new as well as of the old world find open arms to received them, and 
where they can make a home and rear a family, kissing the generous ground where 
they can spread abroad their ideas and strive against human injustice, doing honor 
to its history, to beautiful Constitutions, he rose up, active and energetic, 
formulated thousands of protests, the gatherings occupied the principal squares 
and public places, and from these places where the heralds of liberty made their 
sublimest and greatest harangues for the consolidation of the Republic and the 
liberty of the entire American Continent, resounded the echo from Porto Rico, 
bringing as a consequence the triumph of the Union Party of Porto Rico. To-day 
the labor organizations are treated by such a party with contempt, considered as 
exotics, the expulsion from the country of the organizations and the elements 
that think with them” solicited, and ¡it is declared from the very midst of the House 
of Delegates that the organized productive masses that appear in its ranks are too 
pro-American, and all those that aid them should be suppressed, as they are a 
menace to the indepandence of Porto Rico. lt wishes to override and eternally 
dominate all its organisms as master and lords of life and property. 


WHAT IS THE CONCEPTION OF THE AGRICULTURAL WORKERS BY THE 
HOUSE OF DELEGATES 


The rural population is composed of more than 400,000 producers, employed 
on the sugar estates, tobacco, and coftee, on a wage that fluctuates from 35 
to 60 cents for 12 and 14 hours of daily labor, having to travel long distances 
to arrive in time to take up the tools of labor, that commences at break of day 
and ends when darkness shuts down over the beautiful panorama of Porto Rico. 

These producing elements that are the sanest in the country—simple, hos- 
pitable, believing to the uttermost in the ideas that the cunning cacique and the 
political would-be saint gives out to them—are made use of in compact masses 
to deposit their ballots in favor of the dominant party in their districts, which 
is generally the Union Party of Porto Rico. This name has been adopted, as well 
as its insignia of two clasped hands, in order to make the same impression on 
the ear of the countryman as the word produces in the workman's field, when it 
tells of his misfortunes and means of bettering his condition in acordance with 
the progress of the whole civilized world, while at the same time the impression 
is created among the American people of apparently being bulwarks of the prin- 
ciples maintained by the progressive institutions of America 

The cry of the country, linked with the sentimental claptrap as to the des- 


truction of its customs, of its religion, of its social organization, by the barbarians 
from the North advancing step by step triumphantly over the land—these being 
the Americans—creates in the mind of the countryman the idea that American 
institutions and the affiliated trades of the American Federation of Labor work 
against his interests, his home, and his future. The destruction and suppression 
of these organizations are proclaimed, just as the Roman emperors ordered the 
apostles of liberty thrown into the arena of wild beasts and took pleasure in 
witnessing their torments under the death-dealing claws of the beasts that tore 
them. 

Taking advantage of their confidence the countrymen are told that their wages 
are not raised because the Americans are carrying off their wealth, and the American 
Congress threatens to abolish the protective tariff on sugars in order to create 
or bring misfortune to the country at large. The countrymen as a body confront 
the political tribunes of the Union Party of Porto Rico, the party dominating the 
House of Delegates, and their speakers, in the name of the country, tell them 
lying stories of the island, calling it irredeemable, and, to hide the sophism, chant 
the beauties and delights of the soil, whilst their friends in the American orga: 
nizations and institutions shudder as they look upon the haggard faces of those 
fellow producers, where they see depicted the indelible signs of anemia, chlorosis, 
and hunger, caused by exhausting work that fills to repletion the pocketbook of 
those who are singing the delights of the soil, and set themselves in opposition 
to gathering the labores into villages near industrial and manufacturing centers, 
because they want to be able to exploit them more on the sly and without any 
unforeseen check. This is the deception, the crime of the would-be patriotic bet- 
terment. 

Practically the riches accumulated in Porto Rico, under the protection of a 
legislation perfectly elaborated by the Union Party of Porto Rico, are of no benefit 
to the producer. The cities and towns are destitute of embellishment and sanitation. 

Bossism rules among the immense majority of the towns and cities of Porto 
Rico. Slavery of mind and body exists. The modern Porto Rican slaveholder, exploiter 
of popular feeling, walks tranquilly through these towns, his seignoral domain, 
while the freeman, the civilian, the energetic defender of the rights of his fellow 
citizens, has to leave the town where first his cradle was rocked, where his eyes 
opened to the light of day. The voice only of a clique year after year is heard 
among the peoples, while their social and educational development remains almost 
at the same stage as during the times when the conqueror, Ponce de Leon, trod 
the land of this island. 

And while they, the countrymen, tillers of the land, those who live in the 
mountains and valleys, those who feel palpitating in their simple hearts the mystic 
sentiment of the country, those who know nothing of their despoilers, as these 
have at their command an infinite number of tools, constantly telling the listener 
that the former are good, that they love them, that at some far distant time 
they will make them happy, that they adore the forest life, leaping about the hill 
and mountains around plantations, with the peasant's hut on the side, penetrated 
by the rays of the sun and the torrential rains, where he dies anemic, diseased, 
exhausted by brutalizing work, where his best-loved one, perhaps a daughter, strong 
and beautiful as those who grow up in the midst of the fields and the mountains, 
fall a .prey into wicked hands without the protection of a law that should afford 
complete reparation for the crime. 

Perhaps the mother, the wite, or the son pursues the same road to perdition. 
That is of no particular consequence. But when the aspect changes when the act 
is consummated or accomplished on the daughter of a boss, of some of the group 
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of privileged ones—one of the spoiled children of fortune to whom fate is more 
propitious than to the confiding and unfortunate countryman—then, oh, then a 
court of justice exists to impose the punishment deserved by the criminal. A great 
cry, led by the masters, goes up for reparation, and a great curse rises from 
every lip. This is the state of affairs. This is the patriarchal life of our fields. 
This is the origin of what Parliament or the House of Delegates calls historic 
justice—that is, to condemn the poor and protect the rich. There is no justice 
save from heaven. Justice on earth is that of Cataline, that puts one on the scaffold 
or into prison—over there in that building that bears on its front the legend 
“Abhor crime and pity the criminal.” 

The struggle of the labor organizations affiliated with the American Federation 
of Labor must straighten out this condition of affair, make justice shine out in 
sovereign absolute beauty in all the functions of the Nation and be equal tor all. 

We do solemnly declare with all the courage of our convictions: 

That every citizen has the right to appeal to and protest before the insular 
parliament, just as any other citizen in any country of the civilized world does it, 
and principally where a form of democratic government obtains, founded upon, 
for, and by the people. 

That we do not deny that the insular legislature has made laws beneficial to 
be converted into a partisan instrument, or to meet in special session to inveigh 
against one group of citizens and agree to send a contemptuous answer to any 
party that appeals to it for legislation, without immediately losing its character 
as a popular chamber of delegated authority derived from the people and converting 
itself into an oligarchy. 

That we do not deny that the insular legislature has made laws beneficial to 
the country, but we do atffirm and declare at one and the same time that ¡it has 
not enacted legislation essentially advantageous to the producing classes. And 
this affirmation carries with it the statement that en 1901 an accident labor law 
was passed—but an ineffective one. 

That the act of March 1, 1902, legalizing the right of association and union 
in order to handle the question as to advancement of wages and formation of 
guilds, being an essential and fundamental principle in a democratic form of gov- 
ernment, was formulated as a consequence of the struggle waged in 1900, during 
the great strike of constructive trades in the city of San Juan, the Spanish statute 
covering this subject being contrary to the American Constitution, as was proved 
by the special message of Gov. Hunt, the opinion of Attorney General Halam, and 
the adverse ruling of the Supreme Court of Porto Rico on the finding of the District 
Court of San Juan, which declared illegal the formation of the Free Federation and 
sentenced its leaders to imprisonment. 

That the act of March 12, 1903, upon the establishment of industrial schools, 
passed by the legislature, was repealed in 1907 by Mr. de Diego, the speaker, and 
his legislative friends. 

That the act of January 24, 1906, amending article 1486 of the civil code, 
declaring unlawful the lifelong service of servants and laborers, was superfluous, 
inasmuch as this is provided in the American Constitution, under whose protection 
we are, and which abolished obligatory service en 1858. And we are of opinion that 
with six years of civil government to make this legislative guaranty notable by 
an act is to do scant honor to said speaker, inasmuch as it was thus defined by 
act and mandate of the Constitution of the country. 

That the first 8-hour law established in the country was by decree of the 
military governor, Gen. Henry, which secured magnificent results, but after it was 
amended by the act, of March 10, 1904, to which so many interpretations were 


given, that it is practically repealed. 

That the acts creating emergency drug stores on the sugar plantations with 
a physician to treat serious cases that occur; the employment of children under 
14 years of age on work beyond their strength, and for more than 6 hours daily; 
the suppression of payment of wages by checks and tickets, etc., are drawn up 
in such form and in such an ambiguous manner that it has been impossible to 
put them into effect and compel compliance therewith. The same is the case 
with all others mentioned by the speaker, Mr. de Diego, and which we do not 
continue refuting, inasmuch as the consciousness of the sensible people in the 
country is awake to that fact. 

That we believe the statements made in favor of independence of Porto Rico 
by the speaker, Mr. de Diego, are only the aspiration and thirst for dominion over 
the producing masses, to secure places and to strangle in the throat of the people 
the blessed freedom that now exists and leads in Porto Rico, the free institutions 
of the American people, the warmth of the wisest and sublimest democracy of the 
iwentieth century, the beloved of the sciences and progress. 

That the laboring classes, meaning thereby the factory hands, mechanics and 
farmers, are contemptuously regarded by the House of Delegates, ¡ts speaker and 
committeemen, considering themselves as hierarchs or czars of the people with 
the power to make them think and feel as suits them, destroying thereby the free 
manifestation of thought, spoken or written, and endeavoring to close the doors of 
that body on those not affiliated with them politically or who may have ideas 
of a different order to those they maintain. 

That in the agricultural districts complete servitude prevails in relation to 
the countrymen, depriving them of the benfits of education, endeavoring to o0p- 
pose a special taxation upon property for education purposes, when the first 
magistrate of the land, Gov. Colton, proved in his message to the legislature in 
1913 that an equitable sum was not contributed, as there should be, to this im- 
portant branch by those who pay measly wages in their estates and proclaim in 
the house that the prices of coffee and sugar in spite of advancement therein do 
not enable them to pay more, and they take shelter under a bill pending in the 
senate upon rebate of the tarift on foreign sugars imported into the United States, 
setting up opposition to the creation of villages near the great industrial and 
manufacturing centers, that would establish social intercourse among the country 
masses, that would change their humble position tor another more in consonance 
with progress and civilization by means of laws and measures that are openly 
combated by the House of Delegates, wherein are seated 12 planters and other del- 
egates favorable to ¡ts ideas of absolute dominion over the country people, under 
the argument that they are the voters of the union of Porto Rico and they would 
be ruined if higher education were given them. 

That in contrast to this we must express our entire sympathy with the hono- 
rable Unionist delegate for Guayama, Mr. Fernandez Garcia, in his noble attitude 
on the case in question, maintaining with firmness that “nothing practical has 
been done by the insular legislature from 1900 to now in regard to labor legislation”. 

That the House of Delegates, composed exclusively of the Union Party of 
Porto Rico, goes on record as against the free manifestations and institutions of 
the American people, in expressing by the mouth of the Speaker and various del- 
egates and approved by the majority, that the foreigners; that ¡s, the natives of 
other countries that come to Porto Rico and became citizens and formed a family 
and contributed to the progress and happiness of this island should not take part 
in our political struggles or social and economic ones, and ought to leave the 
country, just as those chieftains in medieval times ín the principal cities of the 
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European Continent persecuted the citizens or the men for maintaining religious 
or policital principles contrary to the religion or the dominant state, confiscating 
all their property, and at times bringing them to the scaffold. That act ¡is the 
absolute denial of the principles sanctioned by the American people, to open the 
doors of the country to receive all foreigners that may come to add to its riches 
and development. The only ones excluded are the Asiatics, because their system of 
living and conditions of work tend to lower and destroy the dignity of labor in 
America. 

That the legislation upon education of the people at large, endeavoring to take 
out the teaching of English from the general school plan, in order to convert it 
into a particular branch, is only a subterfuge in order not to pass an appropriation 
that may tend to procure greater amounts for this important line of educaction and 
to limit even more the knowledge of the people, impeding their progress, in order 
to place them on a par with an educated citizen, this act representing a falling 
back, as it is known that in the United States, Germany, England, France, etc., 
there is a tendency to give wide scope to the knowledge of those languages con- 
sidered commercial or utilized within the international, commercial, and diplomatic 
field. 

That the action of the House of Delegates in opposition to the resolution 
covering labor legislation, demanded by the Free Federation is the definite expres- 
sion that the labor program of the Union Party of Porto Rico, approved in the 
city of Mayaguez, was only intended to create a false impression ín the legislative 
centers of the United States of America, just at this time when the National 
Democratic Party has come out triumphant throughout the whole Nation with a 
splendid record upon labor legislation, in order by this means to try to attain ¡ts 
ends as to absolute dominion over the entire administration of the country, without 
doing anything practical in Porto Rico to better the conditions of the Porto Rican 
producing class. lt is a program made up of mirages, a deception: Therefore be it 

Resolved, (1) That Friday, the 7th of February, 1913, be designated as a day 
of protest of the producing class organized throughout the island of Porto Rico, 
under the auspices of the American Federation of Labor, to hold meetings, con- 
ferences, manifestations, and any other legal act, in order to protest against 
the House of Delegates of Porto Rico, and to prepare and send written protests in 
the form of statements or telegrams to the House of Delegates, tor its inexplica- 
ble attitude against the legislation demanded by the producing masses of Porto 
Rico.. 

(2) That, rendering fervent homage to our international ideas and to our love 
of country, we again declare that not a single phrase, not a single conception, 
not a single sentence of our principles and procedures shall be changed; rather, on 
the contrary, in the next electoral contest, beginning from the approval of the 
present resolution, we shall strive for the utter rout of the so-called Union Party 
of Porto Rico, which supports and defends the opinions issued by the speaker of 
the house, Mr. de Diego, and the majority that applauded them and with their 
vote approved his declarations, as well likewise as the members—Republican, 
Democratic, or any other group—hostile to the legislative demands of the or- 
ganized laborers of Porto Rico. 

(3) That the entire debate promoted in the House of Delegates, as well as the 
resolution that gave rise to-it, the declaration of Gov. Colton in his message upon 
the principal problems that concern the nation in general, and the present re- 
solution be printed in the Spanish and English languages, in pamphlet form for 
circulation throughout the laboring people and sympathizing press of the Ameri- 
can Federation of Labor in the United States, copies to be provided for the office 


TONE 


- ¡ ¡[— 
Pr 15 ¡(Pu 


TZ ON VO ON VOS NO AO VIA AO EIN MA $4 


The 
Tyranny 
of the 
House of 
Delegates 


of international secretaries for distribution throughout the national centers, to the 
labor press of the Latin-American Republics, so as to make known to the entire 
world how the directors of the followers of the independence think and feel upon 
the labor problem, at the same time that they are asking for more powers and 
for the ultimate independence of Porto Rico. 

(4) That copies of these papers be sent to the President-elect, Hon. Woodrow 
Wilson; to the present President of the United States, Hon. William H. Taft; to 
President Gompers, of the America Federation of Labor; to the insular parliament; 
to the governor of the island; and to each of the Representatives and Senators who 
occupy seats in the next Democratic Congress of the United States. 

(5) That the representative of the Free Federation, Santiago Iglesias, now in the 
city of Washington, working for the granting of American citizenship for the Porto 
Ricans, be ordered to act in accordance with the terms of this resolution in every 
bill introduced in Congress with the purpose of granting more political powers for 
the island. 

And as free citizens, absolute masters of our acts and convictions, and mem- 
bers and defenders ot the labor organizations of international principles, affiliated 
with the American Federation of Labor, we beg the producing people at large of 
Porto Rico to be united in this righteous struggle with us, support each of their 
unions, and let us proclaim under the principles of the democratic epoch through 
which we are passing there can be no room for tyranny, even when ¡it wears the 
saintly and august trappings of liberty. 

And that this may be of record we sign this resolution in San Juan, P. R., 
the 2d day de February, 1913, in meeting assembled exclusively for this purpose. 

By the executive council of the Free Federation of Laborers of Porto Rico. 


P. RIVERA MARTINEZ, 
Acting President. 


Ese día representa para los trabajadores de Pto-Rico, una de Labor Day 
sus fechas más gloriosas; porque demuestra la cultura alcanzada por 
ellos durante el corto tiempo de catorce años de civilización ame- 
ricana, después de cuatrocientos de servilismo e ignorancia. 

Soy enemigo de celebrar fechas, porque me parece una imitación 


viva de las costumbres de nuestros enemigos, los burgueses; y porque Epifanio Fiz Jiménez 
aún no damos a estas fiestas, la importancia que merecen. Ñ 9 
El «Labor Day», debe ser uno de esos días señalados por los (tabaquero), 1914 


esclavos del mundo, para hacer sentir a los criminales e hipócritas 
que dirigen la sociedad, todo el peso de su poder; cuando pensando 
como clase y como productores, formen el torrente avasallador que 
representara el trabajo organizado. 

El «Labor Day», andando el tiempo, debemos convertirlo de un 
día de protesta pacífica, en un día de verdadera revolución societaria, 
en un día en que los trabajadores, en vez de estrenarse un traje o 
un sombrero, concurran a las grandes manifestaciones que se han 
de celebrar en el mundo, para estrenar un rifle o un puñal justiciero, 
cortando de raíz el crimen que por tanto tiempo vienen cometiendo 
con los trabajadores las llamadas clases superiores. 

El «Labor Day», en el presente, es pacífico; en el futuro, debe 
ser revolucionario. 

A los gritos de hoy, deben suceder los disparos de mañana. 

Señalemos el día del «Labor Day» como el gran día de la revo- 
lución, de la gran revolución social tan esperada por los trabajadores 


todos. 


RAFAEL ALONSO, 
Secretary General. 


JOAQUIN A. BECERRILL, 
Treasurer. 


Vice presidents; Esteban Padilla, Manuel Alvarez, Julio Aybar, Alejandro Escalet, 
Jose Ferrer y Ferrer. 

Manual F. Rojas, representative of the Central Labor Union of San Juan. 

Genaro Rivera y Bibiano Lampen, representative of the Sailors Union, No. 300 
of San Juan. 

Francisco Paz Granela, Graciliano Cedeño, and Jose García, representatives 
of the Cigarmakers' Union, No. 460, of San Juan. 

Jose Ma. Balzac, reprensentative of the unions of Mayaguez. 

Pedro R. de Arce and Francisco Alvarado Lugo, representatives of the unions 
of Utuado. 

Concepcion Santana, representative of the unions of Gurabo. 

Juan H. Hernández, Francisco Rivera Febres, and Victor Espinosa, represent- 
atives of the Carpenters Union, No. 1389, of Santurce. 

Eleuterio Serrano and Anselmo Manzano, representatives of the Mason's Unon, 
No. 1982, of San Juan. 

José Dieppa and Cirilo Avilés, representatives of Consolidated Consultive Body 
of the Cigarmakers' Union of Porto Rico. 

Manuel Ortiz, Ramón Martorell, Cesario Garrillo, Eduardo Conde, and José Ma. 
Torres, representatives of the Painters'Union, No. 550, of San Juan. 

Antonio S. Colon, Juana Sanz, and Juan Bermudez Sanchez, representatives 
of the unions of Bayamon. 

Ramon Roque and Esteban Colon and Luis F. Quinonea, representatives of the 
Cigamarkers' Union No. 119, of Puerta de Tierra. 

Pedro Benitez. Mateo Otero, Antonio Urquia, Jose Dolores Benitez, and Ma- 
nuel Garcia, representatives of the Carpenters' Union, No. 1450, of San Juan. 

Lorenzo Modesto, representative of the Printers' Union, No. 478, of San Juan. 

Emilio Vazquez, representative of the Uniones de Juncos. 

Severo Corino Osorio, Juan Pitarzon, and Emilio Fariz, representatives of the 
Carpenters' Union, No. 1304, of Puerta de Tierra. 

Jose Ventura, representative of Federated Union No. 9625, of San Juan. 

The Unions of San Lorenzo, Cidra, Cabo-Rojo, and San German have joined 
by letters and telegrams in the resolutions of the assembly, protesting against 
the attitude of the House of Delegates. 

Vice President Ferrer represented likewise in the assembly the Unions of 
Caguas, and Vice President Padilla those of the district of Arecibo 
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INTRODUCCION 


Quebrando los mitos de la vida de hacienda los trabajadores 
van desarrollando los sueños de una nueva ordenación social y van 
luchando por implantarla. La segunda década de este siglo es in- 
tensa en esta lucha. Son los años de mayor actividad huelgaria en 
las plantaciones de caña y en las fábricas de cigarros; son los años 
de los más brutales atropellos y masacres; son los años en que la 
Federación Libre se lanza a la lucha por el poder político con la 
creación del Partido Socialista. 

Son los años también, en que la organización obrera va cua- 
jando un modo de proceder. Modo que va resultando, en gran me- 
dida, de un juego de contradiciones entre la ordenación social 
ideal que se aspira y las acciones específicas a que va empujando 
la difícil lucha política triangular de la colonia que describimos 
en la introducción anterior. Así por ejemplo, se sueña con una so- 
ciedad sin gobierno, por un lado, y por otro se acepta la partici- 
pación parlamentaria y burocrática; se arguye la necesidad de la 
República para el Socialismo, por un lado, y por otro se recibe 
jubilosamente la ciudadanía americana; por un lado se habla de 
revolución, y por otro se buscan medidas paulatinas y paliativos. 

Tan pronto la Federación Libre se lanza abiertamente a la 
lucha política creando el Partido Socialista, van surgiendo un gru- 
po de libros o folletos encaminados en gran medida a encauzar esa 
lucha en términos del ideal de sociedad aspirado. Tratan estas obras 
de mantener el “jacho” en alto y refulgente en todo el barullo. 
Así en 1917 primer año de elecciones para el Partido, surge de Al- 
fonso Torres! Espíritu de clase; Virtudes y defectos de Moisés 
Echevarría? y Estudios Sociales de Manuel F. Rojas? en el 1918; 
y en 1919 de Eduardo Conde Acusación y protesta y las Páginas 
Rojas de Juan S. Marcano. (Esta discusión culmina con los deba- 
tes en la cuarta convención anual del Partido Socialista en 1919 
que siguen a Páginas Rojas en esta antología.) 

Páginas Rojas es, de estas obras, la que a nuestro juicio más 
claramente representa el ideal obrero al surgir el Partido Socialista. 
Tiene además el valor de haber sido escrito por un soldado de fi- 
las y no por uno de los altos líderes del movimiento como las 
Otras obras mencionadas. Juan S. Marcano era zapatero en Caguas; 
participó en el Círculo Rojo de Teatro Proletario que menciona- 
mos en el prefacio; escribió noticias y algunos artículos en el pe- 
riódico Justicia, órgano oficial de la Federación Libre. No se co- 
noce que ocupara altas posiciones de liderato ni aún a nivel local 
en su pueblo. Pasa a la historia más bien por el verbo encendido 
de sus Páginas Rojas. 
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Páginas Rojas 
Juan S. Marcano 


UNIDOS SEREMOS FUERTES 
CAPITULO 1 


Cada ser humano que llega al mundo, es un mentís que da al egoista que 
cree que al dejar de existir el mundo no tendrá objeto ya, y que, por tal razón, 
no debe preocuparse por el bienestar de los demás. La humanidad es siempre 
nueva, verdad axiomática por cierto; pero debe repetirse hasta la saciedad. 

La niñez no es el principio de la vida de un ser sino la continuación de la 
vida de la humanidad. ¿Por qué, pues, hacer tan poco aprecio de la vida, ha- 
ciéndola insoportable con el peso de la indiferencia hacia el bien común? La 
experiencia nos enseña que es imposible garantizar la vida individual, sin luchar 
en sociedad. Y así como nosotros somos las víctimas de la intolerancia de los 
unos y la codicia de los otros, en las generaciones que nos precedieron, de igual 
manera nuestros hijos serán víctimas de la avaricia y la frivolidad de los vivientes 
de hoy. 

Se ama la vida, y, no obstante, se desprecian los medios para asegurarla. 
Es inmenso el número que reconoce como causa de los males que afligen a la 
sociedad, la división de ésta en dos clases distintas: la que produce la riqueza, 
degenerando poco a poco debido a las privaciones y al excesivo trabajo a que 
está sujeta, y la pequeña clase que sin crear algo útil vive malgastando el producto 
de la otra. ¿El remedio? La abolición de la clase parasitaria, que no será por ella 
misma, sino por los que llevan sobre sus hombros el peso de la albarda social. 
La fuerza que nos subyuga encuentra su razón de ser en la desunión de los que 
trabajan y sufren. ¿Quién lo ignora? Pero si se hace caso del mal, no se hace 
caso de la medicina con que se sabe debe curarse. 

Comprendemos que más que otra cosa, es la costumbre que poco a poco 
se ha arraigado en los esclavos del salario, lo que hace que exista esta división 
de clase. Mas si ellos, aunque desfallecidos el espíritu al principio ensallaran por 
organizarse para la lucha por abolir a la clase de amos, pronto una nueva Cos- 
tumbre vendría a ocupar el lugar de la otra, y es inconcluso que de su fuerza 
surgiría la sociedad igualitaria. 

Para nada nos hace falta la burguesía; si ella desapareciera, no por eso la 
clase obrera dejaría de existir, sino que, por el contrario, se hallaría con que en- 
tonces sería la dueña absoluta de la tierra que es el principal factor de la ri- 
queza, y gozaría del usufructo de los instrumentos de producción, dando por re- 
sultado la seguridad de la vida para cada individuo en la sociedad. 

Hoy, que nada pertenece al productor, con la maquinaria y unos cuantos bra- 
zos, se produce mucho mas de lo que los obreros pueden consumir, siendo esta 
la causa para que un número de esclavos se vean obligados a vagar errantes, es- 
perando impacientes a que se vacíen los almacenes para que la industria reco- 
bre su actividad, y logren de nuevo ser alquilados por una pitanza miserable. 

Bajo el presente sistema de sociedad, la maquinaria de producción ningunos 
beneficios reporta al obrero; antes bien, es su verdadera enemiga, por ser su 
competidora incomparable. 

Hace cincuenta años, un obrero ayudado de sus instrumentos manuales, pro- 
ducía en nueve horas de labor, seis yardas y media de tela, en tanto que hoy, 
en el mismo tiempo, produce cuatrocientas cuarenta y cinco. 

Cansado y difícil sería referir el admirable cambio que se ha operado en la 


producción durante los últimos años, debido a los modernos procedimientos con 
que cuenta la industria. Las simples organizaciones de obreros que haciendo frente 
al capital. solo se han ocupado en forzar a los amos a subir el salario y rebajar 
las horas de labor, se han llevado un gran chasco; la miseria de los trabajadores 
no ha decrecido, supuesto que el amo, dueño absoluto de los medios de produc: 
ción, ha subido el precio de las mercancías, burlándose de las tácticas absurdas 
de sus trabajadores. 

El mundo acaba de presenciar una de las hecatombes más horrorosas de la 
historia humana, una gran transformación se va a operar en la vida de los pue- 
blos que hasta ayer permanecieron esclavos, políticamente hablando, bajo el po- 
der de un gobierno absolutista, los derechos y libertades que habían perdido aque: 
llos pueblos indefensos, van a ser de nuevo adquiridas; pues el esfuerzo y el hero: 
ísmo de miles hijos del trabajo así lo exigen... 

Y. ante este nuevo despertar de los pueblos permaneceremos silenciosos y 
sujetos al mismo sistema de organización que hasta la fecha hemos adoptado para 
defendernos de las garras mortíferas del capitalismo explotador? Imposible. 

Una nueva orientación se hace necesaria; preciso es que adoptemos nuevos 
métodos de lucha, de resistencia, ya que el mundo va a sufrir su gran transfor- 
mación, es de urgente necesidad que imprimamos también a las luchas por la 
redención proletaria nuevas actividades anunciatrices de emancipación verdad. 

La tierra con toda su maquinaria de producción debe ser propiedad de los 
que trabajan. Los gobiernos monárquicos, republicanos y como quiera que estos 
sean, tienen un tin el de gobernar y oprimir. 

Hagamos que estos desaparezcan por completo, y con ellos el sistema de la 
propiedad privada, única que produce la miseria y la desolación en los hogares 
pobres; única, en fin, que provoca las guerras de pueblos contra pueblos y de 
hermanos contra hermanos. 

Unámonos para dar la gran batalla, para acabar con toda clase de opresión 
y de tiranía con las clases trabajadoras. 

Unidos seremos fuertes, desunidos, estaremos siempre sumidos en el dolor, 
y la miseria será nuestra compañera inseparable. 


CAPITULO 1 

Demostrado ha sido ya, de que, no es posible adquirir mejoras inmediatas 
en lo que respecta al problema de la subsistencia, si en las luchas por el acer- 
camiento de una vida decente y relativamente buena no se lleva como lema in- 
separable la unión, la organización de los combatientes, esto es; la unificación 
en la aspiración deseada, en la firme voluntad de aquellos impulsores de los mo- 
vimientos de reivindicación proletaria. 

La clase trabajadora, desde los remotos tiempos, desde aquellas edades pre- 
históricas que se han perdido para la mayor parte de los pensadores modernos, 
ha venido siendo pasto del poder centralizador del capitalismo internacional, y 
cuantas veces ha intentado desprenderse de este tremendo peso, que como una 
loza granítica descansa sobre sus espaldas, otras tantas ha sido barrida por el 
poder armado de los gobiernos, por los interesados en que la esclavitud y la ti- 
ranía perdure como una maldición eterna. 


La ignorancia, la servidumbre, el fanatismo religioso que han infiltrado los 
hombres de las sayas negras a las humildes clases trabajadoras, ha jugado un 
gran papel en las más hermosas revueltas por la Libertad, pues siempre la masa 
campesina en todos los países ha sido la iniciadora, en acción de todos los mo- 
vimientos revolucionarios, pero que, debido a su crasa ignorancia y a su fanatismo 
religioso, ha sido sugestionada por aquellas figuras de más alto relieve intelec- 
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tual, trayendo como consecuencia la derrota de aquellos movimientos, que a no ser 
por la intervención de los llamados intelectuales, hoy la dicha y la felicidad rei- 
nara por todas partes, como recompensa a sus luchas y a sus esfuerzos heróicos 
y generosos. 

Así ha caminado la humanidad, así han vivido los pueblos, llevando sobre sus 
espaldas el pesado fardo de la explotación, sujetos al poste de la tiranía de todos 
los gobiernos representativos y absolutos. 

Muchos diran: pero no son los más la clase trabajadora? y, por qué, siendo 
los más, han aceptado por tantos siglos la imposición criminal de los tiranos que 
siempre han vivido de la sangre de los infelices que han tenido la desgracia de 
haber nacido bajo los dominios intransigentes de esos mismos poderes? La ob- 
jección, desde luego, tiene alguna razón de ser a primera vista, pero si nos de- 
tenemos a hacer un estudio analítico y concienzudo, si buscamos la razón verda- 
dera de estos fracasos encontramos su justificación en la ciencia psicológica, de- 
bido a que (demostrado ha sido por todos los mas autorizados pensadores de las 
escuelas modernas), las masas ignorantes, faltas de inciativas propias han entre- 
gado sus intereses, la defensa de ellos, a aquellos que más resaltan en los cono- 
cimientos de la vida agitada, que llevan las muchedumbres pobres, sin pensar 
desde luego, que estos no pueden verdaderamente interpretar sus verdaderas 
aspiraciones de emancipación social y económica, lo que trae en su consecuencia, 
el desbarajuste más ignominioso para los dirigidos, que siempre han confiado sus 
intereses a los mediocres y faltos de orientación en los asuntos que se les confian. 

¡Los pueblos que permiten que unos hombres se proclamen a todos los vien- 
tos verdaderos defensores de sus intereses, cuando a la verdad no son otra cosa 
que miserables embusteros y petulantes engañadores de las muchedumbres; son 
pueblos llamados a desaparecer del gran concierto universal! 

Esa es una de las partes esenciales del gran desconcierto de los pueblos, 
pero aún hay otra base, otro origen, y él es; el estacionamiento de aquellas for- 
mas organizativas que, desconociendo la marcha del progreso, permanecen aún 
en su mismo radio de acción, sin que hallamos podido ver todavía la fuente de 
nuevas iniciativas para impulsar la reforma, reforma que, por más que quieran 
ignorarlas aquellos elementos reaccionarios tendrán que imponerse, pues las exi: 
gencias del siglo y el despertar de esos mismos pueblos, de esas grandes muche- 
dumbres que al palpar el gran “Triunfo” de los ideales de la “Libertad y la De- 
mocracia del mundo”, tendrán que demandar la reforma de sus respectivas or- 
ganizaciones de resistencia al capitalismo. e 

Todo está llamado a sufrir su transformación, y probaremos en el siguiente 


capítulo la razón que nos asiste para mantener esta tesis. 
CAPITULO 111 


Hemos dicho que todo en la vida está llamado a sufrir su transformación 
radical: y estamos en lo cierto. Si bien es verdad que los pueblos como los indi- 
viduos permanecen en su mismo estado de atraso y de servidumbre, no es menos 
cierto que, con el constante martilleo que hemos dado sobre los cimientos del 
edificio social, se nota, aunque no en su grado máximo, un movimiento tendente 
a la reforma; pero es el caso, (y este es nuestro mayor interés a demostrar) que 
aquellas instituciones que informan al proletario sobre los acontecimientos mun- 
diales, tal parece que en nada se preocupan o muy poco de estudiar ese espí- 
ritu o tendencia reformativa del siglo, y en vez de acojerse e impulsar esas mis- 
mas orientaciones de emancipación verdad, se conforman con seguir manteniendo 
sus prácticas de lucha ya en desuso por sus incontables fracasos, ignorando de 
ese modo que ya el obrero no comulga con ruedas de molino, y que decididamente 


se encamina hacia mejores días, anunciatrices de dicha y felicidad sentida. 

Aquellos que solamente se dedican a estudiar la sociedad por sus simples 
movimientos indisciplinados, claro está, no pueden opinar con nosotros sobre 
estas aseveraciones, máxime que, apegados como lo están a los prejuicios que se 
derivan de este ambiente mefítico, que mantiene a la humanidad en el estanca- 
miento, no pueden pensar repetimos, con nosotros, que marchamos sobre el pre- 
sente siglo, hacia la total reforma de la sociedad. 

Para poder palpar y ver el avance de las ideas modernas, necesariamente hay 
que relacionarse con el pueblo, sentir sus miserias y sufrir sus dolores, para en- 
tonces declarar que imprescindiblemente marchamos por vías de progreso y ante 
el empuje avasallador de nuestros generosos ideales, amanecerá un día claro, ex- 
plendente como las cristalinas y mansas aguas de un lago... 

Si las ideas humanistas no se han impuesto yá en el mundo civilizado, es 
porque como hemos dicho en nuestro primer capítulo, no existe en nosotros el 
espiritu decidido del sacrificio, es porque amamos con demasía esta miserable 
vida que, nos parece que al darla por una causa justa y noble, el mundo desapa- 
rece para todos, y nos conformamos con las simples lamentaciones y lloriqueos, 
maldiciendo y apostrofando el sistema, y contribuyendo y aún sancionando con 
nuestra cobardía, el infamante estado de cosas que nos mantiene atado al poste 
de la esclavitud. Hay un hecho que ya salta a la vista, y este es que, cuantas 
veces los pueblos se han dispuesto a conquistar su verdadera libertad, otras tan- 
tas han aparecido, como fantasma de los siglos, los llamados conductores y men- 
tores de las muchedumbres diciéndoles de una manera sentenciosa (Acomodati- 
cia) que tengan calma, que aún no están preparados, que estudien, que se edu- 
quen y que, cuando esto hayan hecho entonces podrán proclamar la revolución 
que transformará de una vez y para siempre la presente sociedad. 

Precisamente, este ha sido siempre el mejor argumento de los reaccionarios 
para poder explotar la ignorancia del pueblo y vivir sobre sus costillas. Las sim- 
ples organizaciones que sólo se ocupan por conseguir mejoras de momento para 
las clases trabajadoras, están ya fuera de moda con las tendencias del siglo, 
porque, conocido es de todos, de los que estudian la sociedad en su verdadero 
mecanismo fundamental, que el poder del capitalismo cada día se cimenta más, 
debido a su organización, mientras que, las organizaciones de resistencia a ese 
mismo capitalismo que explota y aniquila, siguen con sus mismas tácticas de 
lucha, sin que por la mente de sus componentes haya pasado la mas remota idea 
de buscar nuevas orientaciones para las batallas del futuro, que irremisiblemen- 
te, tendrán que ser de mayores responsabilidades y de mas nobles aspiraciones. 
No somos contrarios en absoluto de las formas que hemos adoptado hasta el 
presente para la defensa de nuestros intereses, pero entendemos y asi lo decla- 
ramos, que para lograr en su grado sumo la completa emancipación del pueblo 
en su estado económico, hay que cambiar un algo nuestra táctica, a fin de que 
podamos ver realizada la reforma deseada en todos sus aspectos sociales y polí- 
ticos, económicos y morales. 

No podrá haber esperanza de ver realizadas estas aspiraciones, mientras man- 
tengamos que el pueblo no está preparado, mientras sigamos diciéndoles cosas 
baladies que a nada bueno conducen... 

¿Queremos que el pueblo esté, preparado y ver nuestras ideas, triunfantes 
sobre la burguesía explotadora? 

Pues seamos más sinceros en nuestras explicaciones, abandonemos esa an- 
sia propia de los políticos fracasados, de conquistar prosélitos individuales y 
creándoles nuevos ídolos al pueblo, y laboremos con más vigor y con más tena- 
cidad, llevando al corazón de las muchedumbres nuevas nrientaciones, capaces 
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para destronar a la burguesía que por tantos siglos ha vivido sobre nuestras es: 
paldas, manteniéndose en la más denigrante miseria. 

Basta ya de tantas componendas y de paños tibios, esas fórmulas y pro: 
cedimientos conservadores de nuestras organizaciones de resistencia al capitalis- 
mo ya no satisfacen ni pueden responder a lo que son en sí las luchas moder- 
nas, ni aún tampoco al espíritu libertario del siglo. Necesitamos la unión, pero 
una unión radical en sus soluciones que será la única que nos hará fuertes, in: 
vencibles. 


LO QUE ES Y LO QUE NQ 


Para mi camarada Valentín Castrillo 
CAPITULO V 


“La primera condición de éxito para el socialismo es explicar claramente a 
todos, su fin y su esencia, es disipar muchos errores creados por nuestros ad- 
versarios y algunos por nosotros mismos”. Es deber, que no debemos olvidar 
los que tales o como socialistas nos preciamos al exponer nuestros principios 
a la discusión pública hacerlo en la forma más comprensible, dentro de un estilo 
sencillo, natural y al alcance de todos, a fin de que el pueblo comprenda lo que 
es socialismo y lo que no es socialismo. 

Nuestro punto de partida debe ser ensanchar, no reducir, ¿Por qué? 

—Porque nuestro triunto (el del socialismo) lo ha de determinar el pensamien- 
to de las mayorías el esfuerzo del gran conjunto que forman los pueblos, las na- 
ciones. 

Y, ¿como hemos de conquistar esas mayorías, ese gran conjunto que ha de 
determinar el triunfo e implantación de los principios e ideas socialistas? He aquí 
el gran problema a resolver y al que debemos prestar mayor atención dándole 
todas nuestras energías tanto intelectuales como materiales. 

La idea socialista, sus principios, son claros y entrañan una nobleza precisa, 
y por más que nuestros adversarios traten de desvirtuar su esencia y de empe- 
queñecer su origen fundamental, nada progresarán y en nada aminoran nuestros 
esfuerzos y creencias en un mundo mejor, y en una sociedad basada en fines mas 
humanos que los presentes. 


Pero bastaría solo explicar la grandeza de los ideales socialistas, para afir- 
mar que estos son los mejores y los únicos que implantados harían la felicidad hu: 
mana? Sería esto lo suficiente pata negar la “virtualidad” de los “principios” 
e ideas que no son los nuestros? indudablemente que no. 

Necesitamos en primer término; probar de hechos y conscientemente toda las 
deficiencias que informan la sociedad presente, como así también aplicar la 
eficacia de nuestras ideas, esto es, la forma de corregir los males y las grandes 
injusticias sociales que actualmente se cometen con las naciones, con la huma: 
nidad. 

En resumen: Nosotros declaramos que la sociedad actual, por su sistema de 
propiedad y su forma de monopolio, está mal organizada, porque divide a la hu- 
manidad en dos clases, una que trabaja y nada tiene y significa, y la otra, que 
nada hace de utilidad, que no trabaja pero que, debido al mecanismo de ésta mis- 
ma sociedad, todo vale y significa. La clase trabajadora está obligada, por su con: 
dición de atraso, a vivir bajo la férula de los que poseen el capital, está obligada, 
para ejercer o desarrollar de algún modo sus facutades y energías, a pagar un tri- 
buto al Estado capitalista, pero aún éstos, no se lo permiten tal como debiera 
ser, viéndose por este medio, los trabajadores, a tener que soportar las mas ho- 
rribles calamidades bajo el imperio de la tiranía. 


1 , 


Declaramos además, que si la tierra. la maquinaria, y todos los medios de 
producción fuesen de propiedad colectiva, administrada por el Estado para el bien 
común y no como lo es en la sociedad actual, que es propiedad individual y ex- 
clusiva, entonces reinará la armonía entre los seres y la vida sería más agradable, 
no tendrían razón de ser las disenciones que se mantienen bajo el actual estado 
de cosas, de grandes crímenes sociales. 

Y, como podremos hacer que éste estado de cosas termine, que la sociedad 
dé un cambio general en toda su forma de producción y base administrativa? 

Sencillamente. Como ya hemos dicho, por medio de la buena interpretación, 
explicando al alcance de todos su verdadera y fundamental esencia democrática 
dando la mayor oportunidad a nuestros opositores para que puedan discutir nues- 
tros puntos de vista, única forma para conquistar las mayorías. 

“El socialismo debe tener un plan determinado, fácil de conocer, y someter- 
lo a la representación del pueblo, a las representaciones diversas de los intereses”. 

“La democracia socialista se distingue de los otros partidos en que su ac: 
tividad no se limita a algunos aspectos de la vida del Estado y de la vida social 
sino que abarca igualmente todos los aspectos y se esfuerza por la reconcilia- 
ción de los antagonismos entre el Estado y la sociedad para realizar el orden, la 
paz y la armonía”. 

Es un absurdo mantener la creencia de que solamente el socialismo podría 
triunfar por el esfuerzo del proletariado asalariado, nó; el socialismo triunfará, sí, 
pero ello ha de ser por la fuerza y poder de las mayorías, y entre esas mayorías 
tenemos que contar con esa gran falange de pequeños terratenientes e industria- 
les, los que, por la forma de monopolismo en que está cimentada la sociedad, van 
cayendo cada vez más en el proletariado asalariado. 

Por esta razón, nuestra divisa debe ser ensanchar, sumar hasta conquistar las 
mayorías conscientes, para poder entonces realizar el programa socialista en su 
forma mas radical. 

Cuanto mas consciente seamos exponiendo nuestras ideas, tanto mejor para 
el pueblo que todo lo espera de nuestros hermosos principios. 

Ese debe ser nuestro fin, explicar lo que es y lo que no es SOCIALISMO. 


AMEMOS LA LIBERTAD 


CAPITULO XI 

La libertad es una quimera, un mito, y sin embargo, todos amamos ese mito, 
queremos esa quimera. La libertad es la más alta aspiración de los pueblos, 
todos los individuos cifran sus esperanzas en un bienestar económico, de dicha 
y de alegría, en la palabra LIBERTAD. 

No amar, no desear, negarse a luchar en el sentido de conquistar el pleno 
disfrute de la Libertad de los pueblos, es negar la propia individualidad del ser, 
es negar el derecho que tienen los pueblos como los individuos, a gozar de las 
prerrogativas que de la propia libertad se derivan. 

Los pueblos todos de la tierra tienen derecho a gobernarse, por sí propio de- 
termirar sus destinos y desarrollar sus actividades de acuerdo con sus costumbres 
y aspiraciones, y negar este derecho es negar la libertad, es amar la esclavitud, 
la ignorancia y la servidumbre; es laborar y trabajar en el sentido de remachar 
mas las cadenas que nos atan al negro poste de la tiranfa, de la explotación y 
del oprobio, germen de todo lo que prostituye y degrada. Los pueblos que se 
agitan por la implantación y desarrollo integral de las ideas modernas, son pue- 
blos viriles que marchan en pos de un principio santo, sublime y regenerador, anun- 
ciatriz de mejores días, de una amplia armonía social. 
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Quien niega la capacidad de un pueblo para regir sus destinos o dirigir su 
propia vida administrativa y pública, se niega a sí propio, esto es, pierde su pro- 
pia individualidad. Negar que Puerto Rico no está preparado para ser una Repú: 
blica Independiente, negar el derecho que tiene este pueblo de exigir que se 
le deje en plena libertad para determinar y administrar sus propios intereses, es 
cometer un crímen de lesa sociedad, es querer la esclavitud y desear que el ca- 
pitalismo, las corporaciones extranjeras y nativas absorvan nuestras riquezas y 
aniquiten a nuestro pueblo, condenándolo al más denigrante obstracismo. 

Los que mantenemos y propagamos ideas y principios libertarios, los que ama- 
mos sobre todas las cosas la libertad, que es simbolo de bienestar y alegría, que 
tenemos un concepto formado de lo que es el gobierno del pueblo, para el pue- 
blo y por el pueblo, no podemos y no debemos en manera alguna, oponernos y 
manifestarnos sistemáticamente e insustancialmente a la libertad de un pueblo 
que la necesita y que le pertenece por derecho, tan solo por el hecho de que la 
pidan los enemigos reaccionarios de la libertad misma; pues proceder de esa 
forma, es bajo nuestro punto de vista, negar la virtualidad de los principios de 
verdadera libertad, de real y positiva igualdad. 


La patria, se dice, empieza en el hogar, el hogar debe ser libre de extrañas 
influencias; el hogar está en la nación, y si la nación es esclava, si es una de- 
pendencia y está bajo el poder y control de lo que prescribe la constitución de 
otra nación, demas está decir que el hogar debe ser libre, es tan esclavo como 
la nación, puesto que aquel no puede desarrollarse de acuerdo con lo que fueran 
sus deseos, basado en el más amplio y verdadero espíritu de lo que es en s: 
la libertad. 

Se ha dicho, y esto es una pura verdad: El Socialismo no podrá llegar al poder 
sino bajo la forma de una República Democrática, puesto que esta es la fórmula 
específica de la dictadura del proletariado, como lo ha demostrado ya la Repí- 
blica Francesa y otras, donde el socialismo ya es un poder capaz de arrollar en sy 
primer empuje consciente, el bamboleante castillo de la burguesía... 

Se nos alegará que la República Democrática-Burguesa no satisface en todas 
sus partes las aspiraciones del proletariado, no negamos esta aseveración, pera 
no se nos podrá negar que, dentro de su “principios” y por su forma que nos 
concede la libre expresión del pensamiento es que podemos laborar con mas d2- 
cisión por la verdadera implantación de la REPUBLICA SOCIAL, única que nos per- 
mitirá vivir una vida colmada de grandes alegrías. 

Bajo esa República tenemos que agitarnos y aun defenderla, pues ella es :3 
única que nos permite darle expansión a nuestras ideas de pura democracia y 
libertad. 

Por estas ideas y por estos principios nos agitamos en la vida pública. por 
ellos arrastramos los grandes sacrificios, pero mantenemos que todos los pueblos 
deben ser libres para poder determinar sus propios destinos, dentro de la mis 
amplia libertad a que son acreedores los pueblos todos de la tierra. 

SÍ, queremos mas libertad, la real libertad que asegura la plena dicha a ted 
los individuos. Porque la libertad es la precursora de grandes y sublimes Cosa 
generosas reivindicaciones y de verdadera emancipación económica, politica y socia! 
de los pueblos todos. 

Queremos esa libertad por la cual dieron sus vidas Francisco Ferrer y Guardia. 
Práxedes G. Guerrero, Pedro Goris, Juan Juarés y otros hombres; si, libertad pura 


poder en un día no muy lejano proclamar la dicha y la felicidad de la gran te 
milia humana. 


LA MUJER OBRERA 
CAPITULO XII 

La mujer, siempre ha sido la víctima propiciatoria del despotismo, de la ti- 
ranía y de la autoridad del hombre y de la sociedad. 

La mujer, bajo todos los órdenes de la vida socia!, bajo el sistema de la so- 
ciedad y su organización presente representa la fuerza del capitalismo; la per- 
petuidad de las religiones y el entronizamiento de la tiranía y la opresión. La mujer 
por su educación religiosa ha estado condenada por la sociedad a ser una sombra 
en el hogar. Si buscamos a la mujer en el órden político, sacamos en conclusión 
que ésta es un cero a la izquierda. Ella solo representa en la vida política, el pa- 
pel de virgenes encantadoras o de estatuas móviles, que solo accionan bajo el 
impulso de las vanas y halagadoras fraseologías, y con el solo derecho de aplau- 
dir la patriotería andante y mezquina, y de esa manera sostener y contribuir a la 
cimentación del sistema que nos rige en la presente organización social. La mu- 
jer en Puerto Rico, en el «mundo entero, no ha ocupado todavia el sitio que le 
corresponde como un ser igual a los demas. 

¡¡El socialismo es el ideal que dá verdadera libertad a este ser!! 

Busquemos a la mujer en la vida económica, y encontraremos que ésta vive 
en la más desastrosa miseria. No puede bajo ningún concepto, bajo ninguna forma 
en la vida de los pueblos cultos, con el ínfimo y horripilante salario que devenga, 
satisfacer las más perentorias e imprescindibles necesidades de la vida, a no 
ser una heroína en sus labores diaria. Da pena, honda pena, ver como camina la 
mujer al taller, a la fábrica, a esos antros de explotación y de latrocinio a dejar 
lo más preciado de su vida, que es la juventud; a tuberculizarse en medio de 
aquel ambiente de revuelta nicotina, y dejar sus pulmones pegados a la mesa, 
que extingue paulatinamente su existencia. 

El salario que apercibe la mujer en la fábrica, por tan ruda labor, podemos 
decir sin temor a equivocarnos, es menor que el que aperciben los Chinos, esto 
es, en relación al alto costo de la vida. Por eso la mujer obrera tiene que vivir 
alejada de todas las superfluidades de la vida, envuelta en las mas negras as- 
piraciones, a causa de tan infame explotación a que está sujeta. 

En lo que respecta a la cuestión social, la mujer obrera desde su infancia em- 
pieza por sentir en el hogar de sus mayores las penurias consiguientes, careciendo 
de continuo abrigo y de calzado, que le impiden concurrir diariamente a los plan: 
teles de enseñanza, a recibir el pan de la instrucción, consiguiendo por este con- 
cepto una educación defectuosa, que las excesivas horas de labor diaria; las cons- 
tantes ocupaciones del hogar y la falta de una alimentación sana, nutritiva, se 
encargan de hacerlas desaparecer de aquellas escasasa mentalidades, que deja 
de educarse y termina por desconocer el puesto que le corresponde en la socie- 
dad, sus deberes y derechos para con la humanidad. 

La mujer que tiene que concurrir a un taller para ganarse los medios con que 
reponer sus fuerzas musculares, y hacer desaparecer los dolores físicos que pa- 
dece, comete un doble crímen, pues aparte de la explotación que le acecha, recoge 
como inseparables compañeras la anemia, la corosis o la tuberculosis. 

Hay que ver esos talleres donde tienen que ir a ganarse la subsistencia 
nuestras compañeras. Talleres impropios para dar saludable asilo a tan crecido 
número de camaradas en una reclusión diaria, de ocho a nueve horas: talleres 
antihigiénicos sin que apenas tengan ventilación alguna, donde constantemente 
dejan la sabia de su existencia que los infinitos DORADOS por la fortuna, traducen 
en dolares, que acumulan en sus cajas riquezas y mas riquezas. 

Todo es miseria en este hogar proletario. La dicha y la felicidad son aspira- 
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ciones jamás acariciadas en los apacibles tugurios de las trabajadoras. Lo mas 
triste es que cuando esas obreras, creadoras de tantas riquezas, facilitadoras del 
lujo y de las comodidades de una clase que nada hace, protesta del mal trato que 
reciben, de los atropellos a que están sujetas por capataces despóticos, hombres 
cobardes y mal intencionados, faltos de los mas rudimentarios principios de edu- 
cación, son rebajadas y atrozmente insultadas, condenándolas a la desesperación 
y obstracismo. 

Pero ya es hora de que esto termine. La mujer obrera es nuestra compañera 
de miseria y de privaciones, y no es posible que continue bajo este estado de 
cosas, sometida a la mas bochornosa explotación. 

El partido socialista, por medio de las luchas civicas, mantiene el derecho 
de la mujer a tomar parte en todas las cuestiones sociales, surge a la vida para 
la defensa de vosotras y de la humanidad en general, no podrá consentir el ultraje 
hacia vosotras, mujeres indefensas, que sufris el asote constante del despotismo 
del hombre y del sistema imperante. 

Pensad por un momento en vuestra situación y vereis que muy poco signi- 
ficais ante el respeto patronal. Todo porque marchais desunidas. 

Surge, surge hermana de miseria, levántate de ese marasmo en que estás 
postrada, y disponte a la lucha, a la lucha por tu LIBERTAD. 
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LA MARCHA DEL PROGRESO 


Para mi estimado amigo y camarada 
José Ferrer y Ferrer. 
CAPITULO XV 

La humanidad paso a paso y através de los siglos de tinieblas y de servidum- 
bre marcha hacia una era de luz y de progreso. 

Los pueblos que desde tiempos lejendarios han vivido bajo el férreo yugo 
de la tiranía, de la explotación y el obscurantismo hoy se preparan convenientemente 
para la gran batalla final. 

El progreso es fuerza que nadie podrá detener, “pues cruza los mares, perfora 
las montañas, y las estepas no bastan para contener su paso'. Este trabajo de 
transformación no podía dejar de afectar a Puerto Rico que, aunque detenido 
en su evolución por la imposición forzosa de un despotismo sin paralelo en la his- 
toria de las desdichas humanas, de hace algún tiempo a esta parte da también 
señales de vida, pues no podía sustraerse a él en esta época en que tan facilmen- 
te se ponen en comunicación los pueblos todos de la tierra. 

He aquí el despertar de un pueblo, de un nuevo día. Lo que ayer fue tiniebla; 
reacción y oscurantismo, hoy es luz, progreso, libertad y justicia. 

Hace poco tiempo la causa de los desheredados se tenia como una quimera, 
las transformaciones técnicas como un imposible. Mas las ideas libertarias ade- 
lantaron y comenzaron las evoluciones progresivas del socialismo. 

¡Tarde es ya para detener su marcha! 

La condición de clase es terrible, no cesará porque está en la conciencia y 
convicción del proletariado mundial. 

Pero él no es el culpable, se le negó la instrucción y el trato de gente 
y hoy conquista a su manera lo que la educación no le enseñó. 

De lejos ve la opulencia y la compara con su miseria y su tugurio, no ama 
porque siempre ha sido y vivido despreciado. Su marcha sólo la detendrá su 
propio instinto de conservación. 

La civilización dice al poderoso: el proletario es tu hermano; en su conjunto 
hay fuerzas invencibles, él es un océano, tu un barco, dale la mano. ¡Ah!, pero 
el déspota contesta, nunca, no, el mundo es mío, me pertenece! 

“Pobre humanidad condenada a vejetar siempre en medio de sus dolores por 
sus aberraciones”. 

¡AÁmamos la Libertad y que lejos está el ideal! Ideales que no marchan hacia la 
práctica, son ideales inútiles, romanticismo estériles para el progreso del mundo. 
Seamos activos, no pasivos, eduquemos al pueblo y preparemoslo para la socie- 
dad futura. Los centros de estudios sociales, la prensa societaria y la organi- 
zación son los mejores factores para propagar nuestros caros ideales. 

Hoy más que nunca hay necesidad de que los ideales de emancipación humana 
se extiendan y sean conocidos por todas partes. 

Y. ¿Como podríamos llevar a efecto tan loable y educativo propósito? Pues 
por medio de la iniciativa, del mitin y la formación de centros de estudios socio- 
lógicos, que son donde se puede aprender a conocer los derechos del hombre 
y la manera de conquistarlos. Porque tened bien entendido, la mayor parte de los 
escritores obreros sabemos destruir, pero no sabemos construir, 

Eso tiene su origen a nuestro entender, en que no nos ocupamos de estudiar 
economia política, leyes para saber legislar, y otras cosas que atañen a la vida 
política del país. 


Levantad vuestro espíritu al inconmensurable espacio del infinito, que vais 
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arrullado por el ronco clamereo de las multitudes coléricas y en lucha que con 
gestos de cielo en tempestades, exparcen rayos exterminadores y fecundos. 

Manos a la obra 

Recordad, que el Racionalismo libertará a los hombres de las sombras me- 
drosas del prejuicio. 

¡¡He ahí la marcha sublime de progreso!! 


LOS SOÑADORES 
CAPITULO XVI 


A mis compañeros de labor, hermanos en la mi- 
seria, en el dolor y la desesperación, a todas las 
víctimas de la sociedad presente y a todos los que 
luchan por la emancipación, dicha y felicidad de la 
humanidad; dedico estas humildes páginas, inspiradas 
en los hermosos principios e ideales de Igualdad, 
Libertad y Fraternidad humana. 

SALUD Y REVOLUCION OS DESEA, 


Caguas, P.R. Junio 1919. 


EL AUTOR. 


llusos, utopistas, esto es lo menos que se nos dice, y este ha sido el grito 
de todos los reaccionarios de todos los tiempos, contra los que tratan de poner 
el pie fuera del cerco que aprisiona al ser humano. 

llusos, utopistas, nos gritan, y cuando saben que en nuestra reivindicación 
se cuenta la toma de la riqueza para entregársela al pueblo, los gritos son más 
agudos y los insultos más fuertes: hipócritas, traidores: eso es lo menos que se 
nos dice. 

¡¡Y sin embargo es a los ilusos y utopistas de todos los tiempos a quienes 
debe su progreso la humanidad!! 

Lo que se llama civilización, ¿qué es, sino el resultado de los esfuerzos de 
los utopistas? Los soñadores, tan despreciados de las personas “serias”, tan per- 
seguidos por el “paternalismo” de los Gobiernos, ahorcados aquí, fusilados allá, 
quemados, atormentados, aprisionados, descuartizados en todas las épocas y en 
todos los países, pero no obstante, los propulsores de todo movimiento de avan- 
ce, los hombres que han señalado a las masas ciegas, derroteros luminosos que 
conducen a cimas gloriosas. 

Habría que renunciar a todo progreso; sería mejor renunciar a toda esperan- 
za de justicia y de grandeza en la humanidad, si siquiera en el espacio de un 
siglo dejase de contar la familia humana entre sus miembros con algunos ¡lusos, 
utopistas, soñadores. 

Que recorran esas personas “serias” la lista de los hombres muertos que 
admiran. ¿Qué fueron sino soñadores? ¿Por qué se les admira sino porque fueron 
ilusos? ¿Qué es lo que les rodea de gloria sino su carácter de utopista? 

De esa especie tan despreciada de seres humanos surgió Sócrates, despre- 
ciado por las personas “serias” y “sensatas” de su época y admirado hoy por 
los mismos que entonces le hubieran abierto la boca para hacerle apurar la cicuta. 

Y Cristo; si hubieran vivido en aquella época, los señores “sensatos” y “se- 
rios" de hoy, ellos hubieran juzgado, sentenciado y aún clavado en el madero 
infamante, al gran utopista y soñador, ante cuya imágen se persignan y humillan 
hoy. 


No ha habido revolucionario en el sentido social de la palabra; no ha habido 
reformador que no haya sido atacado por las clases reaccionarias de sus tiem- 
pos como utopista, soñador e ¡luso. 


En medio de la trivialidad ambiente, el utopista sueña con una humanidad más 
justa, más bella, más sana, más sabia y feliz, y mientras exteriorizan su sueño, 


la envidia palidece, el policía espía, el carcelero coge las llaves y el tirano firma 
la sentencia de muerte. 


De ese modo la humanidad ha mutilado en todos los tiempos sus mejores 
miembros, y ha hecho desaparecer las más nobles iniciativas de humanización. 

Pero no importa, adelante. El insulto, el presidio y la amenaza constante, no 
pueden impedir que el utopista sueñe. 


Las simples organizaciones de obreros que haciendo frente 
al capital solo se han ocupado en forzar a los amos a subir el sa- 
lario y rebajar las horas de labor, se han llevado un gran chasco; 
la miseria de los trabajadores no ha decrecido, puesto que el 
amo, dueño absoluto de los medios de producción, ha subido el 


precio de las mercancías, burlándose de las tácticas absurdas de 
sus trabajadores. 


Basta ya de tantas componendas y de paños tibios, esas fór- 
mulas y procedimientos conservadores de nuestras organizaciones 
de resistencia al capitalismo ya no satisfacen ni pueden responder 
a lo que son en sí las luchas modernas, ni aún tampoco al espí- 
ritu libertario del siglo. Necesitamos la unión, pero una unión 


radical en sus soluciones que será la única que nos hará fuertes, 
invencibles. 


Se ha dicho, y esto es una pura verdad. El Socialismo no 


podrá llegar al poder sino bajo la forma de una República Demo- 
crática. 


(q A 


Partido 


1919 


A 


INTRODUCCION 


Hemos ido trazando, en las introducciones anteriores, unos 

procesos que van llevando a la clase obrera a unas posiciones po- 
líticas propias y a una lucha por el poder político. Es en el mu- 
nicipio de Arecibo, cuarta ciudad de la isla, circundada entonces 
por grandes plantaciones de caña, donde brota finalmente la chis- 
pa que va a dar forma al desarrollo de estos procesos. 
-— Conjuntamente con la Federación Libre los trabajadores ha- 
bían creado en 1899 un partido político obrero. Este partido, sin 
embargo fue virtualmente inexistente al dedicarse prácticamente 
todo el esfuerzo al desarrollo y ampliación de la organización sin- 
dical.! Fueron los obreros de la Federación Libre de Arecibo los 
primeros en quebrar esa lucha fundamentalmente económica. Re- 
vitalizaron a nivel local el partido obrero y lanzaron fuertes cam- 
pañas electorales en 1910 y 1912. Y en las elecciones de 1914 sor- 
prendieron a Puerto Rico con la victoria en su municipio.2 La bur- 
guesía quedó estupefacta al ver subir a sastres, barberos, tabaque- 
ros y cortadores de caña a los altos puestos municipales, y con la 
ayuda del gobernador americano en Puerto Rico, Arthur Yager, 
logró la burguesía poner freno, en forma brutal, al desarrollo de 
este gobierno de trabajadores. Con el entusiasmo de la victoria 
y la indignación de este atropello, el ejemplo de Arecibo proveyó 
la chispa final para creación del Partido Socialista Puertorriqueño 
en el año 1915.3 En las elecciones siguientes (1917) el Partido se 
estableció como fuerza política de peso al controlar siete munici- 
pios, elegir dos representantes a las cámaras legislativas y lograr 
cl 14% del sufragio popular. 

Desde las elecciones de 1917 empezaron a vislumbrarse en 
el Partido Socialista dos tendencias. Por un lado estaban los que 
veían en el Partido un instrumento para la transformación del or- 
den social, representados por algunos de los del grupo inicial de 
Arecibo y por los sectores más radicales de las organizaciones obre- 
ras; y por otro, aquellos que veían esta transformación más lejana 
y se limitaban a ir quebrando las injusticias o, básicamente, a me- 
jorar las condiciones de vida del pueblo trabajador. En este último 
grupo predominaban aquellos que habían estado más relacionados 
a las organizaciones obreras norteamericanas y vinculados más di- 
rectamente al proceso de recurrir al poder de la Metrópoli en su 
lucha con la burguesía local. 

Estas tendencias van a encontrarse frente a frente en la Cuar- 
ta Convención Anual del Partido Socialista, de cuyas actas tomamos 
los documentos que presentamos ahora en esta antología. Primera- 
mente tenemos los dos discursos de apertura, representando, cada 
uno, una de las tendencias; luego, el debate suscitado por las 
resoluciones 1 y 18 donde puede observarse claramente el conflic- 
to; y por último, el Programa del Partido como quedó finalmente 
luego de concluidos los debates. 


73 


Actuaciones de la Cuarta 
Convención del Partido 
Socialista — mayo, 1919 


“La independencia económica no puede ser obte- 
nida luchando solamente en el campo económico. 
Mientras ei capitalista reciba el poder que dimana 
del pueblo, convertido en ley, ley adulterada, ley 
confeccionada en una forma que el capitalismo es 
el único beneficiado, no es posible camaradas, pen- 
sar en la independencia económica sin ley que fa- 
cilite su consecución. Tenemos que hacer cambiar 
las leyes de privilegio en leyes de protección general, 
y para ésto tenemos que votar nuestros genuinos 
representantes, 

Aquí, en esta primera Convención del partido que 
representamos, debemos resolver que las fuerzas 
todas del pueblo se unan para luchar por la eman- 
cipación social, económica y política del pueblo 
mismo.” 

Manuel F. Rojas, 
Secretario de Estado * 
(Primera Convención del Partido 
Socialista, Cayey, 21 de marzo 

de 1915) 


DISCURSO PRONUNCIADO POR LA PRESIDENCIA 
(SANTIAGO IGLESIAS PATIN) 


Cuando terminó el nombramiento de comisiones, la Presidencia cedió la silla 
al Vice-Presidente Julio Aybar, y dirigiéndose a los concurrentes, se expresó en 
los términos que copiamos a continuación: 

“Hace diez y nueve años desde que tuvo efecto un día en este misn:o tea- 
tro, la primera Convención de Trabajadores organizados en las Uniones de Oficios, 
sin que las distanciase entonces, ninguna discrepancia fundada en su creencia 
política o religiosa. No existía en aquel tiempo entre los trabajadores, nada que 
los distanciase ni los dividiese; el Delegado que ocupaba un asiento en aquella 
Convención, era un miembro del Partido Socialista y de su Unión de Oficio. Só- 
lo cuando tuvo acceso entre ellos la influencia política procedente de la burgue- 
sía, inyectados con el sentimiento de la política partidarista, ellos fueron influen- 
ciados con tanta presión que no vacilaron mucho para formar cuerpo en la divi- 
sión de sus fuerzas, y la división la extendieron desde la organización económica 
a la politica de su propia clase. Pero en estos tiempos que corren vamos todos 
directo a un fin, unidos, tras una transformación completa de procedimientos de 
lucha, para obtener mejoras inmediatas, y tras una independencia económica ab- 
soluta””. 

“Si nos fuera posible borrar ¡a palabra “política” lo haríamos con mucho 
gusto, porque es más beneficioso ostentar el título de luchadores en contra todo 
sentimiento distinto al que abrigan los protestantes de todos los pueblos en 
contra del sistema social actual, y contra toda fraseología de significación bur- 
guesa, come la que llamamos “politicians'. Creo que es un grave error aceptar 
es'> título de “politicians”. 

Me gusta la declaración de los soviets. Ellos por medio de sus represen- 


tantes en Estados Unidos, han dicho: “Nosotros no hemos venido a este país 
a solicitar que se nos reconozca representación política, sólo que se nos reco: 
nozca el derecho que tenemos para estar interviniendo y ejecutando directamente 
nuestra acción para solucionar las cuestiones que afectan a nuestro pueblo”. 

“Los soviets han abolido todo el viejo sistema burgués, y han echado a un 
lado el plan de los socialistas moderados. Ellos siguen las verdaderas prácticas 
comunistas, y son éstas las que prevalecen ahora en Rusia”. 

“Los leaders políticos en este país han usado la costumbre de halagar a los 
obreros diciéndoles que son inteligentes, pero solamente la fatuidad de algunos 
puede hacerles tragar esa carnada. Nosotros no debemos olvidar que la burguesía 
y los partidos políticos que ella favorece, han creado las muchas dificultades 
con las que tropieza la clase obrera para adquirir la fuerza de mentalidad que 
le es necesaria. y por estas dificultades la clase pobre de este país ha sopor- 
tado una vida decadente exhausta de bienestar”. 

“Conviene que seamos lo más astutos para evitar que se nos engañe con 
cantos de democracia y libertad. Todavía no gozamos de los saludables benefi- 
cios que se derivan de esos principios cuando son propagados y practicados en 
una más pura expresión. Entonces, solamente, es cuando ellos llegan a surtir 
buenos efectos y pueden producir el bien que ansían las masas populares de 
cualquier país”. 

“Las santas ideas de libertad y democracia no pueden implantarlas los más 
contrarios a reconocer los derechos de todos los ciudadanos que forman el con- 
glomerado de vidas ansiosas de gozar más amplias atribuciones para utilizar sus 
medios de vida y para desenvolverse en un medio ambiente de libertad más 
expansivo”. 

“La nave que conduce a las muchedumbres de todos los pueblos en su viaje 
de reivindicación social podrá ser impulsada por el esfuerzo de las mismas mu- 
chedumbres agrupadas a un mismo ideal de emancipación, unidas y fortalecidas 
por un espíritu de organización con toda la vivacidad que da la inteligencia, y con 
toda la homogeneidad que construye un leal sentimiento de solidaridad entre todos. 

Los trabajadores deben ser capaces para imponer sus ideas de emancipa- 
ción y hacer que ellas prevalezcan sobre todas las demás y sobre todas las 
viejas prácticas de despotismo y de tiranía que ha impuesto la reacción sobre 
los pueblos. 

Niego enfáticamente que la burguesía esté preparada para gobernar y sal- 
var a este pueblo. Sólo los trabajadores se están preparando para libertarse de 
toda opresión y tiranía política y capitalista. La lucha de los trabajadores tiene 
que ser franca para mantener la justicia y el derecho del pueblo que los eiemen- 
tos políticos y la burguesía han destruído y continúa destruyéndolos. 

La inducción a la matanza de trabajadores es el resultado de la conspi- 
ración del capitalismo y el politicismo combinado, pero, ¡cuán enormes y cuán 
grande ha sido el progreso del Partido Socialista! Pero oidlo bien: grande y 
enorme es también la responsabilidad que tememos sobre nosotros que no lu- 
chamos por sostener hombres, porque nuestra lucha es contra un sistema, y 
porque defendemos principios y mantenemos soluciones. 

Aquel que en su localidad cree y dice que él es el hombre, que por él se 
desarrolla el progreso de su partido y el de su pueblo, se engaña a sí mismo, 
y demuestra ser un partidario del sistema social burgués. 

¿De dónde han venido estas ideas, el conocimiento de esta lucha? Todo esto 
ha venido de otros pueblos y de otras mentes consagradas a un sagrado ideal. 

No conteis votos ni aspireis a puestos retribuídos, contad con el progreso 
de las ideas. Confiad en esto que ha sido traído a nosotros de muy lejos, de 
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mejor ambiente, donde se deseñvuelven más intensamente estas ideas que son 
salvadoras y regeneradoras 

No busquéis aplausos ni ambicionéis una talsa popularidad, porque todo eso en- 
ferma y crea un sentimiento envenenado en el cual se agita un ambiente crea 
do por la burguesía. 

La popularidad es veleidosa que ligero huye y se aleja de aquel que mo: 
mentáneamente ha sido por ella favorecido. Aquel que hoy suena como muy 
popular, pierde muy pronto su arraigo y se encuentra relegado al olvido por aque- 
llos mismos que antes lo victoreaban; en cambio el hombre que no le teme a la 
impopularidad y es imperturbable en la prédica de las ¡ideas puras, sin misti- 
ficarlas jamás, este hombre conquista progresivamente, verdaderos triunfos y 
llega el día en que vence en absoluto. 

A mi se me odiaba mucho antes de ahora, y habeis visto que tal animadversión 
sustentada por los que me odiaban ha venido descendiendo hasta el punto que 
aquellos que hablaban mal de mí en años pasados, ahora lo hacen en sentido 
favorable, sin embargo yo no he variado mi línea de conducta, ni he dejado de 
propagar las ideas que siempre he sostenido. 

Algunos lamentan el tono agresivo que emplean nuestros oradores, pero yo 
les he replicado: no se extrañen de eso ni lo lamenten, más bien estudien las 
causas que motivan sus protestas, sus actitudes. Pero cuando les describimos la 
forma como pensamos organizar la nueva sociedad para que pueda resultar la 
felicidad, el bienestar de todos, entonces cambia su prevención, su disgusto en 
contra de nuestros leaders, y empiezan a comprender la razón que motiva su 
lenguaje duro, y también conocen que en el fondo de los corazones socialistas 
se albergan grandes y generosos sentimientos, y que sus luchas son por libera- 
lizar al mundo y por regenerar a la humanidad. 

Cierta distinguida señorita creía que los males que sufre la humanidad de- 
pendían de la talta de moral cristiana y de educación social, pero hemos podido 
convercerla de su error haciéndole observar la mucha maldad con que han pro: 
cedido los mismos que han predicado la moral de Cristo, estos son los respon- 
sables de que en el mundo existan tantas calamidades públicas, tanta infeli- 
cidad en los hogares, tantas desgracias que producen la desesperación en las 
familias, y tantos vicios e injusticias que precipitan la degradación de todo buen 
principio de moral social. 

Una clase privilegiada se ha erigido en misionera de regeneración social 
siendo compuesta de judíos usureros. 

Si tuviéramos el poder de los soviets rusos, nos encontraríamos en condi- 
ciones de solucionar la felicidad de nuestro pueblo, como aquellos valientes lu- 
chadores están haciendo la suya 

Vosotros como puertorriqueños no debeis hacer uso de la traseología: “mi 
país, mi pueblo”, para engañaros a vosotros mismos. Pero aunque no sea nada 
más que para haceros entender mejor, debeis utilizar y preguntarle a los pri- 
vilegiados con qué derecho ellos quieren monopolizar lo que ha de ser y debe 
ser usual de todos los que constituyen este pueblo generalmente. 

No olviden nunca a aquellos elementos que están entre nosotros y utilizan 
esa fraseología y demuestran que están haciendo algo que beneficia a la colec- 
tividad y son sinceros. 

Podeis comprender como pretende la burguesía reformar el sistema de edu- 
cación. Toda su reforma es la obra de la conspiración urdida en contra de los 
beneficios educativos que sirven para utilidad del pueblo. Es también su obra 
la conspiración urdida para salvar a los rentistas de los impuestos que estos 
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Haremos eso porque tenemos aquí ciertos Menocall- 
tos que ya nos han hecho conocer de lo que serían capaces si ellos fuesen Pre- 
sidentes de la República Tropical. 


Santiago Iglesias Pantin 
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La Ley Federal de Rentas nos demuestra que en los Estados Unidos se ha 
llegado a conocer que el rentista debe pagar en más alto grado las cargas del 
Estado. En cambio, la Ley de Rentas en este país es tan benigna que no pode- 
mos obtener tres o cuatro millones para la instrucción del pueblo, como los hu: 
biéramos podido conseguir con la Ley Federal. 

Las Corporaciones han aprovechado la Ley de Rentas de Puerto Rico para 
eludir los efectos de la Ley Federal y para ello se han incorporado en Puerto 
Rico. A estos se debe que los proyectos de mayor importancia fracasaran des: 
pués que estuvieron bajo la consideración de la Legislatura. 

Nuestro partido tiene que estudiar todo el problema económico que ha de 
venir a la consideración de esta Convención, y deberá hacérsele conocer al pue- 
blo, la acción que adoptemos sobre este interesante asunto. 

Para que sepáis a que altura se han colocado los que han sido proclamado- 
res de la democracia y de la libertad en Francia, bastará considerar el siguiente 
hecho: 

El asesino que atentó contra la vida de Clemenceau ha sido condenado a 
muerte, pero el asesino de Jean Jaurez declarado absuelto. En estos momentos se 
ha prohibido en Francia la celebración del 1 de Mayo. Tal decreto no se ha es- 
tablecido en este país porque no se ha hecho declaración alguna de paro ge- 
neral, pero vemos una lujosa concentración de fuerzas policíacas sin que exista 
causa justificada para tal concentración. 

Aquellos que preconizan los actos de opresión y los crímenes perpetrados 
en contra de las vidas trabajadoras, resultan ser prácticamente los más grandes 
asesinos y los más insoportables déspotas que hemos podido conocer. 

Podemos decir que Rusia es más libre y más democrática que la República 
Francesa. 

No podemos tampoco olvidar lo que les ocurrió a nuestros queridos cama- 
radas Ramón Barrios y Alfredo Negrín en la Isla de Cuba, donde gobierna el 
Presidente Menocal. Aquellos camaradas fueron detenidos e incomunicados por las 
autoridades cubanas; por las autoridades de una República donde los represen- 
tantes del capitalismo faltando a todo principio liberal democrático; encarcela- 
ron a dos pacificos ciudadanos sin permitirles usar el derecho de defensa. Ellos 
forzosamente fueron deportados y conducidos a Puerto Rico sin que se justifi- 
case la causa legal que autorizase tal procedimiento”. 

“No hay duda que los gobiernos en todas partes son organismos formados 
por el sistema social capitalista y representan de igual modo los actos despóti- 
cos y de opresión que realizan en contra de los ciudadanos y de los pueblos 
opresos bajo su régimen”. 

"Anuncio que vamos a protestar lo más enérgicamente posible en contra de 
ese despótico atentado contra la libertad de dos ciudadanos de este país, usado 
por el Presidente Menocal. Haremos eso porque tenemos aquí ciertos Menocali- 
tos que ya nos han hecho conocer de lo que serían capaces si ellos fuesen Pre- 
sidentes de la República Tropical y, para que sepan estos Menocales de Puerto 
Rico, cómo pensamos y cómo procedemos en contra de sus actos despóticos, simi- 
lares a los que usaba el célebre Lilí en Santo Domingo y Porfirio Díaz en Méjico". 

“Los que más frecuentemente usan los términos del patriotismo criollo, no 
son otra cosa que los más inicuos opresores y los más odiosos tiranos que opri- 
men y esclavizan a su pueblo, Aquí no hay más garantía para el porvenir, ni más 
esperanza que la preparación y la disposición que el pueblo sufrido adopte en la 
lucha independiente de toda institución política y de cualquier clase que sea 
mantenedora del sistema social capitalista; lucha que tenga por base la organi- 
zación social, económica y política, con fines de liberación y de dignificación 


humana”. 

“Nunca digais como los caciques reaccionarios, cultivadores de sentimientos 
idolátricos: “mi gente"; ni hableis con fatuidad de la influencia que goceis en- 
tre la clase trabajadora; no hagais alabanzas de vosotros mismos, esperad que 
otros labios preconicen vuestros méritos y os aclamen, pero acoged tales acla- 
maciones, lo más modestamente posible. 

“Aquellos que no tengan bien cultivada su mente, no les disguste ni les 
cause verguenza recitar un discurso de otro. Ha de llegar el día que las leccio- 
nes de otros los conviertan en pensadores y oradores capacitados”. 

“Ha llegado la época que por la representación de cincuenta ciudades que 
aquí usamos, podemos acariciar la esperanza de un triunfo hermoso en la cam- 
paña electoral de 1920”. 

“Me produce admiración ver en esta Convención del Partido Socialista, a ele- 
mentos jóvenes junto a los viejos que por muchos años pasados han consagrado 
su tiempo y sus energías en la lucha por hacer progresar las ideas. Estos han 
triunfado porque han conseguido que los jóvenes hayan venido a reforzar este 
majestuoso movimiento de reivindicación social”. 

“Debe hacernos pensar lo que significa el asalto a la Legislatura por el de- 
recho que vamos conquistando. Esto debe obligarnos a fijarnos en quienes sean 
los hombres que merezcan nuestra representación; que no sean ellos los adve- 
nedizos, ni los intrusos, ni los politicians. Fijaos en los que hayan venido a librar 
con nosotros la más ruda campaña, y a laborar oportunamente en el momento 
preciso”. 

“En fin camaradas, hoy día 1 de Mayo, día primoroso, los hombres de to: 
dos los pueblos y de todas las razas, se unen más estrechamente con un lazo 
ideal y fraternal, para salvar al mundo y a la humanidad de los horrores produ- 
cidos por la barbarie y el despotismo”. 


INFORME DEL SECRETARIO TESORERO 
(MANUEL F. ROJAS) 


“Camaradas Delegados y Presidente de esta Convención”. 

Os doy a todos la bienvenida a esta ciudad donde el capitalismo encierra 
los tesoros extraídos a la tierra y al trabajo manual; en donde la burocracia vive 
gozosa del lujo y comodidad que disfruta a costa del pueblo que sufre y trabaja. 
No podemos ofreceros las llaves de la ciudad porque todavía no se hallan en 
nuestras manos, quizás pronto las tengamos y entonces, la ciudad será vuestra. 
No creo sea difícil que esto ocurra en algún tiempo”. 

“Debemos felicitarnos de ser los supervivientes deliberantes de ¡os asuntos 
más trascendatales y generales de nuestra colectividad política que fundamos en 
Cayey. con propósitos de liberación social y de independencia económica de 
nuestra clase, y para conducir nuestros asuntos con todo acierto de modo que 
puedan ser practicados con satisfactorios resultados, siguiendo como debemos 
seguir, el plan que nos ha trazado el Programa del Partido Socialista, el cual con- 
tiene las sublimes máximas del maestro Carlos Marx”. 

Podemos sentirnos satisfechos de ser los organizadores de un partido po- 
lítico de nuestra clase, que lucha denodadamente por estirpar toda causa perju- 
dicial a la felicidad de nuestro pueblo, desdichado por la miseria que sufre y 
a ella ha sido sometido por aquellos elementos que han tenido en el pasado y 
tienen en el presente, su dirección y representación. 

Tenemos mucha razón para sentirnos orgullosos por tremolar en nuestras 
manos un estandarte de paz y justicia, de amor y fraternidad social el cual cu: 
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bre a las masas desheredadas de este país y a las de todo el mundo. 

La lucha de nuestro partido ha crecido y ha superado a todas las gigantes: 
cas contiendas del pasado. Después que nuestros adversarios vaticinaron nuestro 
fracaso, estos han visto que el proletariado se manifiesta en este tiempo más 
despierto y entusiasta bajo el pendón del socialismo. 

Nuestros opositores sienten pavor e inquietud al ver que las muchedumbres 
enardecidas están derribando los viejos muros donde la autocracia sustentó por 
largos siglos su poderío. Dos grandes imperios han sido derrumbados y desplaza: 
dos sus representantes, dueños absolutos de dos poderosas naciones. La bandera 
roja se halla enarbolada sobre las almenas de anacrónicos castillos, remembran- 
zas del viejo sistema feudal, y erigidos por los Zares para aterrorizar y mantener 
su resistencia en contra de las ideas progresistas y de los nuevos métodos y pro- 
cedimientos liberales y humanos; democráticos en su esencia y en la práctica. 

Nuestros hermanos a través del océano, han sido los primeros en hacer so- 
nar el clarin revolucionario. La revolución está diciéndole a los que calificaron 
de utópicas nuestras ideas, que las tendencias a cambiar la organización social 
presente, tan funesta para las masas irredentas de todos los pueblos, que éstas 
han llegado a su más culminante finalidad. 

Nos hemos estado moviendo dentro de un circulo estrecho; hemos luchado 
con grandes dificultades para desenvolver nuestros métodos de lucha, pero no 
obstante hemos progresado tanto, que no tenemos razón para sentirnos descon- 
tentos ni decepcionados. Hemos propagado al pueblo nuevas ideas, y éste las ha 
recibido con agasajo y continúa recibiéndolas con agrado. A esto se debe el pro- 
greso que notamos en la masa proletaria de este país. 

A medida que la conciencia popular adquiere mayor convicción de los prin- 
cipios que sustentamos y comprende las ventajas que le ofrece nuestras solucio- 
nes como remedio para solventar el problema que afecta al pueblo menesteroso 
y lo envuelve en un estado de esclavitud y de miseria económica intolerable, crece 
su fe en las bondades de nuestra lucha y la esperanza en sus resultados prácticos. 

El problema económico de Puerto Rico afecta a profesionales, a comercian- 
tes, e industriales y a propietarios en pequeña escala. Si estos elementos quisie- 
ran demostrar que son altruistas, ellos podrían aprovechar la oportunidad que les 
ofrece nuestro partido para que rindan su parte de ayuda en la tarea de redimir 
y libertar de la opresión y miseria en que se agita este pueblo. 

Todas nuestras declaraciones las hemos repetido millares de veces, y han 
encontrado eco en la conciencia del pueblo productor de la Ista; este se mueve 
ahora entusiasmado y resuelto para librar la batalla electoral próxima; hemos de 
ver grandes núcleos de trabajadores depositando sus votos bajo el emblema de 
nuestro partido, lo único que pueden hacer para conquistar el remedio que cure 
de raíz su agudo dolor. 

Todos somos empujados por causas diversas a una situación horrorosa, a un 
tremendo desastre si no acudiéramos juntos a realizar nuestra parte de esfuerzo 
en la propia defensa. Las mayorías del pueblo por su cooperación solidaria, son 
las que pueden librarse de la tortura a que las somete el feroz capitalismo. 

Ahora bien: nunca debemos confiar en las ofertas de pequeñas reformas; es- 
tas son siempre meros calmantes, simple sinapismos o emplastos aplicados a la 
Pata de un Banco, y, de consiguiente, sin cualidades curativas para la enferme- 
dad que sufrimos los que somos víctimas de tremendas dolencias en esta so- 
ciedad. Las principales arterias de nuestro organismo social poseen el más in- 
veterado cronicismo. Como el origen de la enfermedad es bastante viejo, los re- 
medios que se les apliquen deberán ser los más enérgicos, sólo así podremos cu- 
rarnos del malestar económico y político intenso y agudo que enferma y destruye 
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la vida de este pobre pueblo. 

Las glorias revolucionarias del pueblo francés fueron burladas por la bur- 
guesía, acordémonos de esto; los himnos entonados a la revolución del 93 en Fran- 
cia pronto se convirtieron en alaridos de indignación procedentes de la masa ex- 
plotada que fue burlada por la burguesía que volvió a implantar las viejas prác- 
ticas de opresión, de tiranía y despotismo usadas en tiempos del feudalismo. La 
tiranía patronal surgió de los escombros de la revolución y se adueñó de las tie- 
rras, legalizó la explotación del hombre con procedimientos distintos pero no me- 
nos fatales para el labriego y para el obrero de la ciudad. 

Nosotros también nos emocionamos recordando las jornadas de la revolu- 
ción francesa y su conquista de los derechos del hombre, pero pronto vino la re- 
flexión a decirnos que los tales derechos del hombre no existen, porque el de- 
recho a la vida no está garantizado para los que trabajan y producen; porque los 
bienes naturales permanecen usurpados; porque la sociedad se halla dividida en 
poseedores y desposeídos, en explotados y explotadores. 

No queremos ser hipócritas, no debemos ser hipócritas; no debemos engañar- 
nos a nosotros mismos ni engañar a nuestros semejantes hablándoles de una sal- 
vación efímera, ni de asociaciones con los elementos insinceros y falsantes que 
medran y chupan nuestra sangre, y nos devoran con la misma ferocidad que el 
lobo devora su presa. 

No ignoramos como se han movido y se mueven los buitres sociales para 
arrancarnos el goce de bienestar que debiéramos poseer; sabemos cuantos son 
los esfuerzos que tratan de contener nuestros avances y desviarnos de la recta 
orientación que seguimos en la azarosa jornada por implantar un nuevo orden 
social que esté en armonía con la justa equidad. Pero no es posible volver la 
mirada hacia atrás ni retroceder un solo paso, porque seguramente caeríamos 
en el lazo que nos tiende la burguesía para estrangularnos. Sabemos que la pi- 
ratería social está en acecho; que el tigre sanguinario vigila nuestros movimien- 
tos y que éste cuando clava sus garras no es posible esperar que suelte su pre- 
sa bondadosamente. 

Si nos asociáramos con los elementos burgueses, en cualquier momento y 
en cualquier forma, por una inmoderada ansiedad de mejoras inmediatas, no só: 
lo nos confundiríamos con sus odiosas prácticas, sino que también introduciriamos 
en las huestes que se agrupan hoy esperanzadas y alentadas por una nueva fe, 
la más funesta desmoralización que no podríamos combatir después que nosotros 
mismos hubiéramos inciado ese movimiento desmoralizador. 

No forcemos jamás lo inaceptable que la masa no quiere; es mejor, más 
honroso, permanacer sobre la línea de fuego hasta quemar el último cartucho, 
que suspender las hostilidades para entrar en negociaciones deshonrosas con el 
enemigo. No esperemos nunca que el lupanar se moralice mientras no destruya- 
mos totalmente la pandilla de criminales que lo forman. 

No hay posibilidad de reivindicar al proletariado sin extinguir las causas que 
lo han aprisionado; no podemos reivindicarnos si no tenemos los medios de vida 
en nuestras manos; sin estos medios la miseria será eternamente causante de la 
gran pobreza y amarga pesadumbre que nubla la taz del pueblo pobre de nuestro 
país. La pobreza y la miseria que invade a las muchedumbres de todos los pue- 
blos, produce en todo país las mismas fatales consecuencias. Por estas causas 
subsiste un estado de servidumbre odioso en todas las regiones de nuestro mundo. 

La paz no está cimentada porque no han desaparecido las causas que la mo- 
tivan, que incitan y promueven las guerras; no desaparecerán tales causas mien- 
tras el capitalismo y la autocracia gobiernen al mundo; mientras el poder mili- 
tarista y capitalista no sean guillotinados. Este es el dilema más razonable. To- 
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do cuando se diga en contrario no puede ser otra cosa que una falsa mante: 
nida con cínico descaro. 

Para que haya paz tenemos que elevar la justicia sobre un pedestal donde 
no puedan llegar los prevaricadores y sobornadores con propósito de prostituirla. 

Mientras el pueblo productor esté forzado a llevar sobre sus famélicas es- 
Paldas la pesada carga que le echa encima la sociedad aristocrática, capitalista y 
burócrata, y millones de cuerpos encorbados permanezcan sobre el surco resis: 
tiendo la tortura de su miseria y su penosa jornada de trabajo por un ruin salario; 
mientras millares de obreros consuman su vida en los presidios industriales en 
constante brega, y ellos sean más infelices cada día; y grupos de vagabundos 
pasen la vida solazándose, mientras el trabajador campesino y el obrero indus- 
trial trabajan para mantener su ociosidad, el sosiego en los hogares no preva- 
lecerá, y el clamor de las víctimas explotadas, torturadas y esclavizadas será 
cada vez más rumoroso. 

Cuando los pueblos dejen de ser rebaños, y adquieran la condición que lo 
facuite para contener la fiereza del lobo que los diezma, entonces podrán ellos 
implantar su gobierno y establecer una paz duradera y cantarle a la fe que los 
ha salvado. 

La mansedumbre del cordero ha envalentonado a sus degolladores, chupa- 
dores de su sangre. 

Hemos sido tolerantes con los estripadores de niños, con los estripadores 
de mujeres, con los torturadores de infelices ancianos; hemos sido condescen- 
dientes con la vibora dejádola que clave cuando guste, su diente venenoso en 
nuestras carnes desnudas. Por este descuido nuestro hemos visto morir después 
de una lenta y horrorosa agonía a generaciones enteras, unas tras otras cayendo, 
exánimes en las profundas cavidades de su negra tumba. Estas vidas sacrificadas 
claman desde la fosa donde cayeron para no levantarse más, la merecida y jus: 
ta reivindicación. 

No puede haber paz mientras la endemoniada organización social envalen- 
tonada por el sistema de usurpación y por su desmedida ansiedad de explotación 
y por su egoísmo insaciable, no sea totalmente cambiada. 

No creamos en ninguna prédica de democracia que se nos haga, ni en la 
libertad que nos ofrezcan los que restringen la libre emisión del pensamiento, 
los derechos de sufragio, la libertad de asociación y de prensa, y combaten con 
saña el propósito de los pueblos a implantar ellos mismos la democracia social en- 
tregando las tierras a los campesinos para que las cultiven, y a los obreros las 
fábricas y talleres para que en ellos trabajen y produzcan y reciban el valor ínte- 
gro de su obra. 

Desconfiemos siempre de esos portavoces de la autocracia masacradora de 
pueblos indefensos, segadora de vidas, destructora de los adelantos de la civi- 
lización; de esa autocracia que va dejando al pasar sobre los fértiles campos ríos 
de sangre. Una autocracia asesina que convierte en girones las esperanzas cifra: 
das en redimir al mundo por la garantía de un bienestar que satisfaga la carestía 
que sufren las numerosas masas desposeidas. 

Una autocracia que fomenta ejércitos para exterminarlo, y goza con tener mul- 
titudes hambrientas situadas en las puertas de las fábricas esperando turnos para 
empezar una jornada larga de trabajo mal remunerado, una autocracia que con- 
siente la degeneración de los hombres, de las mujeres y los niños por el uso de la 
explotación que enriquece al capitalismo egoísta, y por esas intolerables condicio- 
nes que prevalecen en la sociedad corrompe la moral, el vicio adquiere proporciones 
alarmantes y la ignorancia facilita el dominio de un grupo de fascinerosos en los 
puestos de preferencia que ocupan los que administran y dirigen los intereses de 


las comunidades; una autocracia que protege el grosero mercantilismo industrial 
y deja que la prostitución se deslice tranquilamente por su ancho cauce sin la 
menor disposición que contenga su desbordamiento, no puede garantizar la paz, 
ni regenerar al mundo con las puras y verdaderas prácticas de democracia y li: 
bertad. 

Digámosle a nuestros camaradas continuamente: “Proletarios, construid con 
vuestros cuerpos un muro de resistencia en contra de los atentados a detener 
la liberación de vuestra clase, libertemos la tierra de las manos que la usurpen; 
destruyamos el privilegio de controlar las riquezas naturales y el producto de mi- 
llares de brazos que laboran en el taller, en la fábrica y en el campo! ¡Pongamos en 
acción nuestras actividades en la lucha poderosa y sublime para hacer que sea 
implantada por voluntad de la mayoría del pueblo, el natural y justo precepto le- 
gal que sigue: “EL QUE NO TRABAJE NO COMA”. 

Los textos sagrados aseguran que Dios dijo al hombre: 

“Con el sudor de tu frente ganarás el sustento”. Pues bien, que se cumpla 
el mandato divino. No somos de los que comulgamos con ruedas de molino, ni 
con hostias amasadas por manos asquerosas. Estamos de acuerdo que los seres 
todos que pueblan la tierra pongan en ejecución sus fuerzas sobre la faena diaria; 
que todos le arranquen a la tierra el sustento de la vida. Cualquiera que no tra- 
baje, debe quedar privado de la ración diaria, del pan de cada día. 


Debate en Torno a las 
Resoluciones 1 y 18 


RESOLUCION NUM. 1, presentada por el Secretario-Tesorero Manuel F. Ro- 
jas para establecer en el programa del Partido Socialista la siguiente definición 
de Status Político: 

RESUELVASE, por esta Cuarta Convención Anual del Partido Socialista: 

Abogar y defender la Declaración de Independencia para la Isla de Puerto 
Rico con carácter y principios de una república industrial democrática interveni- 
da por todas las fuerzas vivas e inteligentes del trabajo; y 

RESUELVASE, que la Independencia de Puerto Rico quede establecida sobre 
las siguientes fundamentales bases que aseguran a todos los habitantes del país 
sus derechos inalienables para usar de su libertad, su bienestar y ganar la dicha 
deseada por los siguientes medios: 

(a) Por la consolidación de la verdadera democracia social liberalizando la 
tierra de toda posesión individual y los recursos naturales de la industria. 

(b) Por la conquista del poder político que permita disponer de todos los 
recursos del suelo, de todas sus riquezas, nacionalizarlas y regularizarlas en tal 
forma que se pueda solventar el problema que nos presenta el sistema de es- 
clavitud económica, y crea la indigencia que sufren las masas proletarias siendo 
éstas obligadas a trabajar y a producir sin que puedan llegar nunca a gozar de 
bienestar. 

(c) Optamos por un cambio completo del régimen actual, porque se deroguen 
todas las leyes de privilegios que favorecen la desigualdad social con todas 
las restricciones que alteran el libre ejercicio de los derechos públicos, y dificultan 
a la parte más numerosa del mismo pueblo a que se desenvuelva libremente y 
obtenga para sí los medios de vida que le son indispensables, mientras que la 
minoría que asume la dirección de los asuntos públicos y posee los medios de 
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producción y de consumo, ejerce tales derechos sin limitación alguna. 

(d) En el seno de la república industrial democrática, el derecho a la vida 
tiene que garantizarse por la legal disposición que obligue a todo ciudadano ma- 
yor de veintiún años en adelante a que trabajen y produzcan y obrando de este 
modo tengan opción a lo que necesita para vivir. 

le) Todos los ciudadanos de Puerto Rico deberán estar obligados a contri- 
buir para el sostenimiento de los servicios públicos, inclusive los de educación; 
de alimentación y abrigos para todos los niños que serán colocados bajo el am- 
paro del Estado, desde la edad de ocho a diez y ocho años, en cuyo tiempo 
serán devueltos a sus respectivos familiares habiendo terminado todo el pro- 
ceso de su educación, que debe abarcar todos los grados de instrucción primaria, 
la elemental, de las artes y de las ciencias. 

(f) Mantenemos y reafirmamos todas las cláusulas establecidas relacionadas 
con los derechos políticos que deben ser reconocidos a todos los ciudadanos, 
y Cuyas cláusulas están establecidas en el programa del Partido Socialista que 
aprobamos en la Convención celebrada en 21-22 de junio de 1917. 

RESOLUCION NUM. 18, presentada por el delegado Alfonso Torres y la cual 
contiene lo siguiente: 

RESUELVASE, por esta Cuarta Convención, 

Primero: Que el Partido Socialista incorpore en su programa la indepen- 
dencia política de Puerto Rico como una de sus aspiraciones inmediatas. : 

Segundo: Que al mismo tiempo que se propague la idea de independencia 
se agite la idea de utilizarla en favor de las clases trabajadoras. , 

Tercero: Que se suprima toda propaganda tendente a crear una impresión 
de cobardía y sumisión entre las masas trabajadoras de Puerto Rico con respec- 
to a la supuesta tiranía que ejercen los actuales directores de los partidos ca- 
pitalistas en contra del pueblo, y por el contrario, que la propaganda sea ten- 
dente a crear un ambiente de valor cívico, de poder y de dominio de la clase 
trabajadora sobre la clase capitalista. , y 

Cuarto: Que la aspiración final del Status Político de Puerto Rico sea el qué 
resuelva la República Socialista Industrial en el mismo país. , 

El dictamen del Comité sobre las anteriores resoluciones contiene la si- 
guiente declaración: 


DICTAMEN 


Después de un interesante estudio sobre esta importante materia, vuestro 
Comité recomienda enfáticamente lo que sigue: ”e 

Que se declare por esta Cuarta Convención que el Partido Socialista no So 
sidera necesario en el presente momento, establecer en su Pros AS a 
definición de Status Político, por entender que existen razones Intellge y 
transitorias que así lo determinan; > Ñ 

Que las resoluciones a que se contrae este informe deben ser referidas a 
próximas convenciones para su decisión adversa 0 favorable; y A 

Que se declare enfáticamente el deseo de esta Convención en eS 
que no se hagan declaraciones públicas en la tribuna o en la prensa se Ed 
cando o defendiendo algunas de las discutidas soluciones políticas, que Se Be 
claraciones no podrán hacerse hasta que el asunto no sea resuelto por u 
vención del Partido. ! ' 

Que una de las cuestiones más serias que aconsejan tal Pet a 
preveernos contra cualquiera conclusión que pudiera originar rl e cin 
asunto y fuera motivo de conflicto entre las Secciones que mantienen 


a 


distinto. 
Fraternalmente, 


SANDALIO E. ALONSO, EMILIO FARIZA, 
Secretario Presidente 


El Vice-Presidente Julio Aybar solicitó se le permitiera hablar y refirió lo 
acordado por el Comité Ejecutivo en relación con ciertas cuestiones que debe- 
rían ser discutidas en sesión especial y privada; que la presentada de acuerdo 
con lo dispuesto por el Comité Ejecutivo Territorial, debería discutirse en privado. 

El Presidente ilustró a la convención e hizo entender que el dictamen no 
estaba debidamente ajustado al procedimiento que debía seguirse. Los delegados 
Jorge Rivera Gautier, Moisés Echavarria y Cristino Domenech se manifestaron 
en contra de la definición de Status Político con la declaración de Independencia. 
El proponente de la primera resolución Manuel F. Rojas defendió la suya presen- 
tando los argumentos que tenía para creer que el Partido Socialista no podía 
en ningún tiempo ni en ningún país se opuesto al derecho de los pueblos a re: 
girse ellos mismos y a determinar sus propios asuntos; que el Partido Socialista ha- 
bía enarbolado su bandera para luchar por los derechos inalienables que tienen los 
pueblos a ser libres y dichosos, pudiendo estos o resolver, dirigir y administrar 
sus propios asuntos; que el Partido Socialista ccmo tal partido tenía la nece- 
sidad de definir de un modo claro, expansivo y terminante, su finalidad política. 

El Delegado Antonio Arroyo se manifestó en contra de que se estableciera 
prohibición alguna en contra de las soluciones políticas presentadas. 

Julio Aybar dijo que era partidario de la independencia pero muy distinta- 
mente a como la piden los aspirantes a la República Tropical. 

Eduardo Conde se manifestó en contra de la definición del Status Político. 

Alfonso Torres presentó la cuestión de orden fundándola en que los orado- 
res no se concretaban a declarar si el Partido Socialista debía o no definir el 
Status Político de Puerto Rico; que éstos habian entrado en el fondo de la 
cuestión que no había sido puesta a discusión; que el punto a resolver era so- 
lamente el de expresar si el partido debía o no hacer declaraciones de Status 
Político. 

La Presidencia declaró sin lugar la moción entendiendo que los oradores 
debían argumentar para demostrar por qué ellos apoyaban o combatían la de- 
finición del Status. 

Manuel F. Rojas manifestó lo que sigue: 

Camarada Presidente y delegados de la convención: creo que debemos de- 
finir nuestro Status Político porque habitamos en un pais que no está considera- 
do como nación, ni siquiera como un Estado de la Unión Americana, ni como 
Territorio Organizado. Una Corte de Estados Unidos ha dicho que la Constitución 
Nacional no rige en Puerto Rico y por tanto no somos realmente ciudadanos ame- 
ricanos. Nos encontramos pues en la propia condición de colonos. 

Los socialistas en América no tienen necesidad de establecer en su programa 
la definición de Status, porque ellos se mueven y agitan en el seno de una 
nación que tiene su soberanía. La soberanía de Puerto Rico reside en el Con- 
greso de Estados Unidos y nosotros estamos cohibidos para regir nuestros des- 
tinos y resolver nuestras cuestiones como nos convenga. 

El Partido Socialista donde quiera que se organiza, declara y mantiene que 
los pueblos deben ser libres dentro de tal condición de independencia que ellos 
puedan regir sus propios destinos. 
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13 y n laren ontr de hacer a 
s mu extraordinario que osotros nos de 
A FT mo os € 
mas cla a y adical de INICIOr de Status Político en estos tiempos en que E 
los pueblos se ma ifiestan er favor de su independer cia. Todos los pa tidos so 


Cuarta cialistas favorecen esta aspiración. El parti eS 
Convención la libertad - El partido del Trabajo Británico ha solicitado 
Partido de la India y la independencia de irlanda. Esto mismo ha solicitado 


Socialista a de América. Rusia o mejor dicho los Soviets rusos han de- 
OS bres e independientes a Lituania y Ukranta. ¿Por qué hemos 
o ser contrarios a definir un Status de independencia como la que 

No debemos pedir la independencia, entiendo que la libertad no se pide sino 
que se lucha hasta obtenerla, pero debemos establecer la aspiración a regir 
nuestros propios destinos. E 

Alfonso Torres volvió a presentar la cuestión de orden. Como la Presidencia 
decidió en sentido desfavorable para el peticionario, éste apeló entonces de la 
decisión ante la asamblea, 

El Presidente dejó la silla al delegado Antonio Arroyo y el apelante entonces 
explicó los fundamentos de su apelación. 

El asunto se puso al voto y quedó sin efecto la decisión de la presidencia. 

Moisés Echevarría pidió que el asunto volviera al comité para nuevo estudio. 

Bolivar Ochart solicitó se diera lectura al dictamen, y después de leído 
se manifestó en contra de que volviese al comité. 

Eduardo Conde mantuvo que debía continuar la discusión. 

El Presidente Iglesias en turno para hablar empezó por manifestar lo que 
sigue: 

Estoy en contra de todo lo que ha resuelto la convención. Este dictamen 
debe ser derrotado porque es una falacia en contra de lo que define y expresa 
el programa del Partido Socialista; tenemos definida nuestra orientación. Si acep- 
táramos esto no demostraríamos otra cosa sino que nos encontramos influencia- 
dos por el ambiente que respiran los politicians. 

Aquellos elementos que utilizan la prensa para hablar de “mi pueblo, y mi 
pais” demuestran que se han maleado con el ambiente de los políticos que em- 
plean esas mismas frases para sugestionar y engañar a los ignorantes. ' 

Como el orador se extendió en hacer extensas manifestaciones utilizando 
todo el tiempo que le correspondía, la presidencia lo llamó al orden diciéndole 
que su turno habia terminado. qa 

Varios delegados estuvieron en favor de que el orador siguiera hablando y 
se le diese una hora más de tiempo. 

La moción propuesta por el q , 
más tiempo al camarada Iglesias para que terminara SU manifestaciones, 
sancionada por el voto, y así el orador continuó diciendo: ' 

Con estas cosas de definición de status no hacemos nada más que aer caeS 
tunidad a los politicians perversos para que le digan al pueblo no 
veis no tienen status definido, no saben a lo que aspiran”. Cuando esto no es 
realmente cierto pues tenemos esa definición en nuestro programa. e 

Julio Aybar le interrumpe diciendo: ¿Podríamos resolver nuestro prodf El 
económico en la actual condición establecida por el régimen que tenemos: 


interpelado replicó: ee 
Sí, cuando tengamos la mayoría y podamos hacer una legislación apago 
contando con la soberanía del pueblo que apoye lo que hagamos, pero e 
nos ha referido el dictamen del comité es ridículo, debemos darle pde dic 

a todos para que expresen sus ideas, si perjudican sus declaraciones les 
diremos que se vayan Con los indepen- 
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delegado Arturo de Santiago Jr. co 
ue 


dentistas. 

Alfonso Torres: ¿Me permite el orador? 

Iglesias: Con mucho gusto.  * 

Torres: Usted entiende que lo que ha leído en el programa es realmente 
una definición de Status Político o simplemente una aspiración ideal? 

Iglesias: Sí, una aspiración ideal. 

Torres: Entonces no es Status Político propiamente? 

Iglesias: ¿Y qué es Status Político? La respuesta es la siguiente: Según los 
partidos capitalistas la organización de los gobiernos, pero nosotros no necesita: 
mos definir ningún Status Político para implantar nuestro sistema ideal. 

Torres: Si Ud. no fuera ciudadano americano ¿podría votar en Puerto Rico? 

Iglesias: Desde luego que no, pero eso se debe al sistema. 

Torres: Luego tenemos que desenvolvernos de acuerdo con el régimen. 

Manuel F. Rojas: ¿Me permite el orador? 

Iglesias: SÍ 

Rojas: ¿Qué opina Ud. de los que sancionan la coalición con los partidos 
burgueses? 

Iglesias: Me he convencido que no debe hacerse eso. 

Rojas: ¿Y qué dice Ud. sobre la sanción favorable a la intervención de los 
socialistas en la guerra? 

Iglesias: Yo no he sancionado eso. 

Aybar: ¿Me permite una pregunta? 

Iglesias: Sí, todas las que quiera. 

Aybar: ¿Y qué dice Ud. de un representante socialista que intervenga en 
la elección del servicio militar obligatorio? 

Iglesias: Usted se refiere a mí, pero lo que hice fue para ayudar a los 
principios, pero de ningún modo debemos nosotros estar haciendo definiciones 
políticas, nosotros debemos seguir el ejemplo del representante ruso cuando és- 
te estuvo frente a los poderes de las naciones. El dijo: No vengo a solicitar de- 
rechos políticos, nuestra nación no está organizada bajo ningún Status Polí- 
tico, sino que la hemos organizado económicamente y contamos con la fuerza 
del trabajo para mantener el nuevo régimen que alli hemos implantado. 

Y entendedme bien: No mireis tanto a vuestra tierra, mirad al mundo, ha- 
cia todos los pueblos, y pensad con el alma de la humanidad. Cambiad todo sen- 
timiento creado por las patrias, destruir las viejas tendencias políticas y pro- 
pender siempre el engrandecimiento del trabajo. 

Andrés Arúz: Delegado por la sección 37 de Santurce, propuso que Se 
desestimara la resolución y el dictamen y se mantuviera lo estatuído en el pro: 
grama. 

Alfonso Torres: Propongo se suprima la palabra Status Político por la de 
Aspiración Ideal y que esto sea una enmienda a la proposición del delegado Arúz. 

Puesta al voto la cuestión planteada se aprobó la última proposición con la 
enmienda. 
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Programa del Partido Socialista 


El Partido Socialista, reunido en Convención, en los días 1, 2, 3 y 4 de 
Mayo 1919, hizo las declaraciones siguientes, —y acordó cumplirlas si el puebla 
estimaba conveniente concederle el poder público indispensable para ponerlas 
en prácticas— 

FUNDAMENTOS DE DOCTRINA GENERAL 


Declaramos:— Si se considera que los bienes naturales están monopolizados 
por individuos y corporaciones capitalistas, de modo que la mayor parte de los 
ciudadanos disfrutan de aquellos bienes en proporción infinitamente menor que 
los seres inferiores, dándose el caso que el supuesto rey de la creación, espe- 
cialmente el que labora en los campos, fábricas y talleres se alimenta mal, 
carece de aire, y de luz, y es esclavo de un congénere suyo que lo explota y 
tiraniza; si resulta además que los productos del pensamiento y del genio están 
igualmente vinculados de tal modo que el desarrollo de las ciencias, espléndido 
cuando se estudia en libros y revistas o se contempla traducido en obras asom- 
brosas por su utilidad y magnificencia, essinútil para miles de infelices que en 
los mismos centros de población donde se admiran las maravillas del poder hu- 
mano, así como en los campos donde viven poco menos que reducidos a un 
estado de ignorancia semisalvaje; si tenemos que los grandes inventos, lejos de 
ser un alivio para el trabajador producen el doble =mal' de arruinar al pequeño 
industrial y reducir a la miseria al trabajador y sÍ' seí tiene en cuenta, por úl- 
timo, que la riqueza social, producto de todos los que en los pasados y presentes 
tiempos han aplicado su inteligencia y su actividad“al estudio y la producción, 
queda controlada y estancada en el privilegio que el sistema capitalista y su 
gobierno concede a los organismos creados/ para el monopolio de todas las fuen- 
tes y actividades de la vida humana, y sólo alimenta la corrupción y la soberbia 
de holgazanes poderosos, interiores, y exteriores, yicuya riqueza social en vez 
de extenderse alegre y recompensadora por toda la superficie del país, para dar 
satisfacción y felicidad a todo el que*se halla ennablecido por el trabajo, es por 
el contrario inícuamente usurpada a toda la comunidad productora; si todo esto 
sucede para desdicha nuestra ymengua de la dignidad humana, el Partido So- 
cialista declara a sus miembros, que la sociedad de los hombres, dirigida y 
controlada por las fuerzas ciegas y fatales del capitalismo, dista mucho de llenar 
su objeto civilizador y de justicia humana a partir del presente para el porvenir. 


La explicación de un absurdo social y de una injusticia humana tan enorme, 
después de analizada, consiste en que la sociedad actual hubo de ser un hecho 
antes de que pudiera ser un“conocimiento. Al revés de como procede un indivi- 
duo, que primero piensa, después acciona, esta gran colectividad humana que 
todos los nacidos de nuestra especie comprende, en que todos interviene, unos 
mandando o usufracturando y otros produciendo y obedeciendo, por lo que a to: 
dos nos afecta, se halló formada por los impulsos de la necesidad resultante de 
la impotencia individual antes que la razón convenientemente ilustrada pudiera 
formar pacto alguno, y cuando los pueblos sintieron los efectos del error, y la 
crítica señaló los absurdos en tan importante obra cometidos, el mal tenía ya 
arraigo, los privilegios se habían confirmado y tenía resistencia insuperable para 
la debilidad de los reformadores. 

Así estamos; tales son las causas y los efectos; y este estado que de- 
nunciamos no debe ni puede continuar. Las expuestas consideraciones nos im- 
pulsan a los socialistas a defender un ideal por ser el más humano hasta ahora 


conocido. El ideal que defendemos no es nuevo, es el mismo, aunque con defini- 
ción más precisa, que inspiró e inspira a los oprimidos de todas las épocas y que 
tenemos como inevitable para sustituir en sus fundamentos la moral y las doc- 
trinas mantenidas hasta hoy por el sistema capitalista. 

“ASPIRACION IDEAL” 


El Partido Socialista afirma que el Status Político de Puerto Rico, estará 
perfectamente definido cuando por una legislación aprobada en el país se esta- 
blezca la Democracia Social del trabajo. 

Así mismo, denuncia como una gran mentira política convencional, la afir- 
mación que mantienen los Partidos capitalistas insulares, asegurando al pueblo 
que la suprema libertad del País en el futuro lejano; consiste en poner sus ac: 
tividades por muchos años en el propósito de obtener lo que ellos intitulan, la 
autonomía, la declaración de Estado o la Independencia. 

El Partido Socialista afirma que la suprema libertad del pueblo de Puerto 
Rico, su felicidad y bienestar inmediato dependen ahora, exclusivamente, de sus 
propias fuerzas productoras organizadas, las que, unidas y compactas bajo la 
bandera del ideal socialista se dispongan a destruir el poder visible e invi- 
sible de la plutocracia que a todos nos agobia y esclaviza, estableciendo la De- 
mocracia Social que libre a nuestro pueblo del gran crímen económico reinante. 


ACCION UNIDA 


Todo indica por toda la Isla, que hay un movimiento social expontáneo, 
creciente, inevitable. Algo que es la época misma de transformación industrial, 
económica y mercantil. 

El Partido Socialista invita a todos los núcleos de lucha y de combate por 


/ el cambio enonómico, hacia el indispensable bienestar, para fijar nuestra unidad 
JR de principios y de doctrina y para la cohesión de voluntades que de conformi- 
| | | dad é íntima inteligencia en las máximas y en los procedimientos coaliguen las 

| a activas de la vida social, haciéndolas vigorosas, avasalladoras y com- 
pactas. 


Y económicas del trabajo, en condiciones de una inmediata acción noble, en la 
» conciencia pública, educándola e ilustrándola acerca de las grandes soluciones 
de la causa del socialismo y del trabajo, y en el campo de la política social, dis- 
JA ciplinando los movimientos para realizar una pronta acción, directa y eficaz. 
MN El concepto del Partido Socialista no resultaría completo si no tuviera ante 
| todo y sobre todo, el carácter de una alta educación de principios y consecuen- 
| cia en la conciencia de los trabajadores y de todos los elementos conocidos 
por intelectuales. 
0 El Partido Socialista luchará para reintegrar eficaz y rápidamente a los ha: 
| | bitantes del país entero sin distinción de procedencia ni de raza, en la posesión 


y 

| 

| | Así mismo la coordinación de todos los esfuezos desplegados por las luchas 
1 


y disfrute de la tierra puertorriqueña, capturada por los monopolios privados de 

' especulación, organizados en el exterior, merced al sistema vigente legalizado 

de expropiación del trabajo humano por el capital. 

ip Denunciamos a los agentes de los partidos capitalistas y de las corporacio: 

| 4) nes, como responsables de la usurpación que de las tierras se hace ¡legalmente 

A utilizando la legislatura y el poder gubernamental. 

| | Así mismo, de una manera inmediata y práctica, evitaremos en lo sucesivo 

í el sistema económico legal por medio del cual la tierra puertorriqueña toda va 
pasando con creciente y alarmante rapidez a las manos de los grandes y anóni- 

mos negociantes del interior y del exterior. 9 
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Pondremos en prácticas medios de hacer tributar equitativamente y de re: 
tener en cuanto es posible, el capital que emigra priódicamente en forma de 
intereses o rentas de los ausentes. 

Haremos comprender por medio de memoriales legislativos y representa- 
ciones eficaces del país, al Congreso de los Estados Unidos, que la petición de 
algunas franquicias de carácter político, bajo el pretexto o titulo de autonomía, 
estado o independencia, no representa en teoría otra finalidad que el poder efí- 
mero en manos de una clase privilegiada de politicians y monopolistas del país, 
protegidas por la plutocracia. 

Denunciaremos al Congreso de los Etados Unidos, que la mayor de las 
tiranías y el más horrendo de los crímenes, será cometido en contra del Pueblo 
de Puerto Rico, si no se liberta a las masas del pueblo de la opresión económica, 
industrial y comercial en que se halla. 

El Pueblo de Puerto Rico está convertido en una factoría trabajada por sier- 
vos, y el producto de sus riquezas emigra en un 60% fuera del país; el interés 
que se paga por el dinero es tres veces mayor que en cualquier país del mun- 
do, produciendo tales hechos un desequilibrio enorme tal, que sus consecuencias 
y horrible miseria y hambre es visible por toda la isla. 

Denunciamos al pueblo que en tanto el Gobierno en sus reporters oficiales 
al Congreso de los Etados Unidos anuncia anualmente un aumento de riquezas, 
producidas en el país, este mismo Gobierno silencia que tales riquezas, producto 
del trabajo humano, son monopolizadas por el poder interno y externo de la 
plutocracia. 

Denunciamos a los partidos capitalistas y a sus leaders como principales 
cómplices de este gran crimen económico que se mantiene en Puerto Rico. 

El Partido Socialista pondrá en práctica el procedimiento más sencillo y efi- 
caz de ordenar la producción general del país, en un sentido de conveniencia y 
utilidad para el mismo país, haciendo así cesar el estado de creciente pertur- 
bación económica, cuyo resultado es una mayor y creciente producción de ri- 
quezas para los monopolistas internos y ausentes. 

Declaramos que la única fórmula práctica de abaratar el costo de la vida, 
es suprimiendo los intermediarios y por lo tanto, nos proponemos establecer 
el método más eficaz para desenvolver un sistema general de industrias agrí- 
colas y fabriles genuinas del país, como un medio de proporcionar a todo el 
pueblo los artículos todos de primera necesidad conveniente a su consumo, los 
más abundantes, los mejores y más baratos, reconquistando de esta suerte, nues: 
tro propio mercado doméstico, emancipando al país hasta donde sea posible, de 
toda tutela monopolista agrícola fabril y mercantilista y por el establecimiento 
de un sistema de mercados para ventas al por mayor y detal para abastecimiento 
y decenso en el costo del consumo. 

Otra de las causas inmediatas del creciente malestar general, consiste en 
la inicua desigualdad del sistema de contribuciones actuales entre las diversas 
clases sociales, que impone mayor sacrificio a los pequeños y numerosos contri- 
buyentes, en provecho lucrativo de los menos, que son los que poseen la ma- 
yor cantidad de riqueza producida por las clases productoras, tales como las más 
ricas corporaciones nativas y extranjeras, los más ricos centralistas, terratenien- 
tes, industriales y compañias monopolistas de todas las especies. 

Estableceremos el método más apropiado para reconstruir la riqueza del 
pueblo puertorriqueño retenida por las compañías industriales, de transportes, 
transformándolas en instituciones del Gobierno Insular para el servicio público. 
Por lo tanto, los ferrocarriles, carros eléctricos, vías y medios de navegación 
y sus componentes, la comunicación telefónica y telegráfica, y las plantas eléc- 


tricas serán declaradas propiedad del Pueblo de Puerto Rico, por medio de legis- 
lación apropiada. 

Y para responder a las demandas mínimas que sobre legislación del tra- 
bajo demandan las organizaciones obreras y el pueblo en general, el Partido 
Socialista podrá en práctica todos sus esfuerzos, por medio de sus representan- 
tes en la legislación, electos por el pueblo, para aprobar y poner en vigor, y 
hacer cumplir las siguientes medidas legislativas: 

1— La dirección y control por las organizaciones del trabajo del Depar- 
tamento de Agricultura y Trabajo de Puerto Rico, para el desarrollo de todos los 
medios de hacer práctica la legislación, y en beenficio de la agricultura. 

2.— Creación inmediata del Banco del Pueblo con sucursales en todos los 
municipios del país, el cual tendrá como principal propósito destruir la espe- 
culación inícua de los altos intereses, haciendo fácil la obtención de créditos 
a bajos intereses a todos los ciudadanos del país sin privilegio alguno, y a lar- 
gos plazos. 


3.— El Pueblo de Puerto Rico posee 250.000 cuerdas de tierra hábiles para 
las labores agrícoles y pastos, y por medio de una ley las pondremos en posesión 
de los trabajadores, cooperando con ellos el erario por medio de préstamos ade- 
cuados, y hacer posible, la creación de numerosas granjas agrícolas por todo 
el país. 

4.— Todas las franquicias públicas de los saltos de agua, ríos y riegos, 
uso de tierras y calles, serán declaradas de servicio público, y las corporacio: 
nes que las utilizan legalmente serán indemnizadas. 

5.— Existen todavía más de 355,000 niños sin escuelas en la isla, y el Par- 
tido Socialista declara, que su primer medida será la de proporcionar instrucción 
y libros gratis a todos los niños de Puerto Rico de edad escolar, así como ali- 
mentos y vestidos a los niños de familias menesterosas. “El Departamento de 
Educación y otros que utilice la administración, serán controlados por los mis- 
mos que presten en ellos servicios en armonia con la aspiración de la comu- 
nidad”. 

“Las autoridades escolares proveerán a los alumnos de asistencia médica y 
dental la más adecuada”. 

“Las escuelas y otros edificios públicos que puedan ser utilizados para ce- 
lebrar asambleas gremiales o de Uniones de Oficios, para conferencias y cual- 
quiera otro acto de carácter popular, serán cedidos sin excusa a los cuerpos 
directores que organicen tales actos”. 

“El Partido Socialista laborará lo más activamente por introducir un cambio 
radical en los métodos de expansión hasta ahora usados por el pueblo, lo mismo 
que en el ejercicio de las Leyes dominicales, de modo que nuevos métodos y 
nuevas costumbres permitan el disfrute del placer honesto, e impidan que este 
género de distracciones públicas se conviertan en canales para las corrientes 
del vicio, o para la realización de actos inmorales”. 

“Por virtud de una nueva legislación se establecerán en terrenos apropia- 
dos próximos al mar, parques, salones de baile, de gimnasia, de conciertos, etc., 
para ejercicios y solaz del público”. 

6.— La organización sanitaria será independiente de toda intervención e 
influencia política o capitalista y se obligará a todos sus oficiales a cumplir las 
leyes estrictamente, proporcionando los recursos indispensables para hacer via- 
ble la implantación de las medidas sanitarias entre los pueblos, y los hogares 
menesterosos, construyendo en todas las localidades del país, acueductos, al- 
cantarillado y alumbrado eléctrico. 
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7.— Abogamos por la abolición de los intermediarios en los contratos de 
las obras públicas, autorizando por medio de una ley la concesión de trabajos 
por cooperación a las organizaciones obreras. 

8.— La ley de indemnizaciones y responsabilidad patronal será reformada, 
de tal suerte, que su práctica de resultado eficaces a la protección y seguridad 
de la vida de los trabajadores. 

9.— El máximum del trabajo será de Ocho Horas, y el pago adecuado de 
salarios en consonancia con el costo de la vida y a hombres y mujeres se les 
retribuirá de igual manera en donde presten iguales servicios. El problema de 
los obreros sin trabajo, será solventado. 

10.— Abolición absoluta del trabajo de menores de diez y seis años. Y, 
prohibición absoluta del trabajo de noche en el campo industrial a todas las 
mujeres, a sí mismo durante el período del embarazo y la lactancia. 

11.— Creación inmediata de barriadas obreras en las poblaciones urbanas 
y de aldeas en los campos. Dichos barrios serán construídos en los terrenos 
del Pueblo de Puerto Rico, o por expropiación mediante créditos que el go- 
bierno pondrá a disposición de los trabajadores, pagando éstos créditos a un bajo 
interés y a largos plazos. 

12.— Pensiones para ancianos de ambos sexos, agobiados por el trabajo. 
Creación del medio día de descanso en la semana, además del domingo, Inspec- 
ción efectiva de talleres, fábricas y viviendas, regulando el sistema de alquileres 
que monopolizan los propietarios haciéndoles pagar intereses por las fianzas que 
exijan. 

13.— El sistema penitenciario debe ser transformado arrancando a los re- 
clusos de los presidios y cárceles actuales, estableciendo una grandiosa granja 
agrícola en el país, en la que los confinados laboren las tierras y en ella sus 
propios alimentos, estableciendo a la vez talleres para sí mismo. El estado pagará 
a estos trabajadores confinados el precio exácto de los productos elaborados en 
el campo agrícola industrial, de acuerdo con el precio de costo en plaza, a fin 
de que tales recursos sean utilizados para proteger diariamente a sus familiares, 
por lo tanto nos declaramos en contra de la ocupación de confinados en los 
trabajos públicos. Denunciamos a los partidos capitalistas que mantienen las cár- 
celes municipales en un estado inmundo y de salvaje brutalidad. 

14.— Abolición de las casas de misericordia, asilos de beneficencia, y casas 
de caridad, sustituyendo este sistema por el de la protección directa a las ma- 
dres viudas con niños, a los ancianos que serán confiados al cuidado de algu- 
no de sus familiares, o por personas que voluntariamente se encarguen de tales 
actos de solidaridad así mismo de los huérfanos que serán entregados por el 
estado a familias que bajo proteción del erario público tendrán a su cargo la 
alimentación, cuidado y educación de ellos. 

15.— Toda industria o propiedad personal, de la que no se deriven mayores 
ganancias que las indispensables al ciudadano que la mantenga en buen estado 
y Cuyo valor en conjunto no exceda de $500.000, estará exhonerada de toda 
contribución. 

16.— Impuesto del 50 por ciento a todos los ingresos por concepto de uti- 
lidades en toda corporación, compañía, herencia, rentas y por cualquier otro mo- 
do de ganancias instituídos por el sistema capitalista, y hasta que la total extin- 
ción y abolición de tal sistema de rentas o herencias no quede definitivamente 
establecido. 

17.— Absoluta libertad de la prensa, asociación, de la palabra y de reunión 
y de todos los delitos que se cometieren en el ejercicio de estos derechos los 
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que serán sometidos a un gran jurado compuesto de ciudadanos iguales 

18.— La inviolabilidad del domicilio será garantizada para todo ciudadano. 

19.— Sufragio universal y secreto para hombres y mujeres. Adopción de la 
iniciativa del pueblo, el referendum y recall, y representación proporcional ante 
el Congreso Nacional e insular. Abolición del Senado y del Veto del Gobernador. 

20.— Expulsión del cuerpo de la policía insular de todos los oficiales y guar- 
dias crueles y viciosos, reduciendo el número de jefes, y transformando el cuer- 
po en una organización civil pagando salarios adecuados para una vida decente 
y a la independencia que debe mantener este cuerpo de servicios públicos. 

21— Las Cortes de Justicia deben tener regulados sus poderes, y sus de- 
cisiones estarán sujetas al referendum popular, tanto en los casos civiles como 
criminales. Los jueces serán removidos por la votación del pueblo. 

22.— Abolición de la pena de muerte. 

23.— Los Cementerios del país se constituirán en verdaderos monumentos 
de arte, belleza y de consagración pública. El estado obligará a los municipios, 
a que implanten por sí mismos todas las reformas indispensables que el senti- 
miento, y la gratitud y el recuerdo imperecedero de todos nuestros antepasados 
pueda inspirar la mente de los legisladores a fin de demostrar que somos un pue- 
blo que vamos más allá del egoísmo individual en el goce de las satisfacciones 
durante nuestra vida, olvidándose de los seres amados padres e hijos que desapa- 
recen eternamente. Si los municipios no lo hicieren el Estado lo hará por su 
cuenta. Los cementerios pues, deben ser el ejemplo de nuestros sentimientos 
altruistas y de nuestro amor inmenso a los que viven y a los que se fueron para 
siempre. Denunciamos el estado de los cementerios de la Isla dentro del sistema 
capitalista, como demostración del egoísmo salvaje encubierto con una cortina 
de civilización aparente entre nuestras clases dominadoras. 

Todas las anteriores demandas y aquellas que en el futuro puedan adoptar- 
se para la protección y mejora de las condiciones del pueblo, las ofrece el Par- 
tido Socialista, y jura que las pondrá en práctica si los sufragios del pueblo 
les fueren concedidos en las próximas elecciones, como en las futuras, para dar 
a los representantes populares el poder que le es necesario a fin de cristalizar 
en la práctica todo este monumento de principios y gradiosas ideas y propósi- 
tos, expuestos de una manera franca y sencilla ante la conciencia popular 
de Puerto Rico. 

El país Puertorriqueño decidirá en la contienda electoral cuál de los parti- 
dos contendientes merece la elección de las masas que sufren. 

Los trabajadores suman más del 90% de la población de Puerto Rico, y 
son los que más sufren, y las clases medias que también sufren, constituyen 
una minoría importante. Si estas y aquellos están predispuestos a hacer una 
grande y profunda transformación de la vida del país, entonces deben votar como 
un solo hombre por el Partido Socialista. 

Recordad siempre que el capitalismo ha mantenido el poder por años y si- 
glos, y que los males existentes a él se deben. Si queréis cambiar radicalmente 
la situación desesperante del pueblo de Puerto Rico, elegid a nuestros candidatos. 


Si no lo hacéis así, la tiranía capitalista seguirá triunfante su obra de ini- 
quidad humana. 
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“Si nos e al 
con los elementos but- 
gueses, en cualquier mo- 
mento y en cualquier for- 
ma, por una inmoderada 
ansiedad de mejoras in- 
mediatas, no sólo nos con- 
fundiríamos con sus odio- 
sas prácticas, sino que 
también introduciríamos 
en las huestes que se a- 
grupan hoy esperanza- 
das y alentadas por una 
nueva fé, la más funesta 
desmoralización que no 
podríamos combatir des- 
pués que nosotros mis- 
mos hubiéramos iniciado 
ese movimiento desmo- 
ralizador.” 

MANUEL F. ROJAS 


Convención del 
Partido Socialista, 1919 


INTRODUCCION 


La Federación Libre de los Trabajadores y el Partido Socialis- 
ta surgieron genuinamente de la clase obrera y por un tiempo fue- 
ron los instrumentos de esa clase social. El cauce que fue toman- 
do su acción política y sindical, sin embargo, fue empujando a 
una contradictoria situación de antagonismo entre estas institucio- 
nes y las formas culturales de donde habían surgido, las formas 
y procesos que configuraban la clase obrera. Las medidas que fue- 
ron adoptándose, por el énfasis casi exclusivo que llegaron a otor- 
garle la Federación Libre y el Partido a la consecución de mejoras 
inmediatas en las condiciones de vida del trabajador, fueron ente- 
rrando, en estas instituciones, la visión y la esperanza de una nue- 
va ordenación social.! Pero esta visión y esta esperanza no se ha- 
bían esfumado aún de la clase obrera. La coalición del Partido 
Socialista con uno de los partidos de la burguesía?, y luego, el com- 
partir con éste las posiciones de gobierno que les permitía la co- 
lonia, fue nublando en estas instituciones la visión de lucha como 
una lucha de clases. Pero en el diario vivir de los obreros seguían 
los explotados, y explotadores a quienes combatir. Los “tajureos” 
para mantener esa coalición (que significaba participación en el 
gobierno y por tanto posibilidad de lograr algunas medidas de me- 
joras inmediatas) y los tajureos en la coalición para lograr pasar 
esas medidas reformistas, fueron trasladando la lucha, para estas 


instituciones, de la quema de cañaverales y las huelgas, las mar- 
chas de antorchas, La Marsellesa, y las manifestaciones de hambre, 
a reuniones a puerta cerrada, a los corredizos de la legislatura ó d 
las oficinas del Departamento del Trabajo. Sin embargo, la clase 
obrera no sentía que era ese su escenario de lucha. 

Este antagonismo explotó en la huelga cañera de 1934. Los 
altos líderes de la Federación Libre (que eran a su vez los altos 
lideres del Partido Socialista) se reunieron en San Juan con los 
grandes señores del azúcar y firmaron un convenio colectivo para 
todo el país. En muchos sectores, principalmente en la zona cañera 
oriental de la Isla (que era precisamente donde más fuerza tuvo 
siempre el Partido Socialista) los trabajadores no aceptaron el con- 
venio, pues consideraron que quedaba muy por debajo «de lo que 
ellos aspiraban y de lo que creían se podía lograr. Así surge en 
Puerto Rico la primera huelga que no va dirigida directamente 
contra los patronos, sino contra el propio liderato obrero al que 
consideraban traidor por haber firmado este convenio. 

Aunque la huelga fue fundamentalmente espontánea, partici- 
paron en ella tres grupos que debemos mencionar. Primero, Afir- 
mación Socialista, que fue sin duda el grupo más importante en la 
huelga. Estaba formado por miembros del Partido Socialista y 
la Federación Libre y constituía la izquierda en estas organiza- 
ciones. Por su participación en la huelga sus miembros fueron fi- 
nalmente expulsados del Partido. Segundo, el Partido Nacionalis- 
ta, al cual los obreros mas bien usaron por lo que simboliza en tér- 
minos de oposición total y frontal al régimen. Finalmente, parti- 
ciparon algunos miembros de unos círculos marxistas que más tar- 
de ese mismo año formaron el Partido Comunista. 

La huelga no duró mucho y tuvo pocos resultados inmediatos. 
La clase obrera se encontró en lucha con sus propios instrumentos 
de lucha y por lo tanto en ese momento impotente. Esta huelga, 
sin embargo, marcó el comienzo de unos procesos que fueron « 
culminar con la creación de un nuevo instrumento de lucha, una 
nueva central sindical.3 La C.G.T. (Confederación General de Tra- 
bajadores) se fundó en marzo de 1940, y hasta el 1945 fue exten- 
diéndose como el fuego en el cañaveral. Con la C.G.T. surgió una 
nueva militancia, un nuevo entusiasmo y una nueva configuración 
de aspiraciones. 

En esta sección de la antología presentamos tres documentos 
a través de los cuales pueden verse los procesos que hemos bos- 
quejado en esta introducción. Primero, una selección de las noti- 
cias de la huelga publicadas en el periódico El Imparcial; segundo, 
los documentos referentes a la expulsión de los miembros de Afir- 
mación Socialista (tomados de los lilros del líder más destacado 
de este grupo, Tadeo Rodríguez García); y finalmente, el Infor- 
me del Secretario General al Tercer Congreso de la C.G.T., que ilus- 
tra muy bien lo que significó ese nuevo instrumento de la clase 
obrera. 
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Amenaza a la Federación Libre con 
lu nacionalización 


La huelga de trabajadores agrí- 
colas de la industria azucarera, a 
todo lo largo de la costa sur y en 
el noroeste desde Carolina hasta 
Fajardo, adquirió el sábado un ines- 
perado sesgo con el llamamiento di- 
rigido por los obreros al Líder Má- 
ximo del Nacionalismo Puertorri- 
queño Don Pedro Albizu Campos, 
quien salió inmediatamente para 
Guayama, y ayer tarde se espera- 
ba en un gran mitin de concentra- 
ción en la zona de Oriente. 

La entrada de Albizu Campos en 
la lucha proletaria señala un cam- 
bio trascendental tn el tempera- 
mento de los huelguistas y amena- 
za seriamente la existencia de la 
subsidiaria local de la American 
Federation of Labor. Esta subsi- 
diaria hasta la fecha habia estado 
ligada bajo el liderato de Santia- 
go Iglesias al Partido Socialista o 
funcionaba como un organismo po- 
litico outrance. Al entrar en el 
campo obrero el lider nacionalista 
se inicia una consolidación de los 
elementos izquierdistas del Socia- 
lismo y de todos aquellos grupos 
que no siendo radicales, estiman sin 
embargo, que sería saludable na- 
cionalizar al obrerismo puertorri- 
queño con vistas a intensificar la 
lucha contra el dominio que ejer- 
cen en el pais las corporaciones 
norteamericanas. 


LA FEDERACION PIERDE 
SU FUERZA MORAL 


La mayoría de los lideres de la 
Federación Libre, según informes 


del obrerismo. 


que nos llegan de la zona en huel- 
ga, ha perdido por completo su 
fuerza moral para hablarle a los 
obreros del campo. A pesar de que 
algunos líderes de los pueblos em- 
piezan a ceder ante la presión de 
sus superiores en San Juan las ma- 
sas continúan en pie y decididas a 
mantener la huelga. La Federación, 
desde el viernes, hace desesperados 
esfuerzos por recuperar el control 
del movimiento, y ha despachado 
numerosos emisarios y agitadores 
hacia los puntos más difíciles de 
Cominar. 

La opinión general es que si Al- 
bizu se hace cargo de la reorganiza- 
ción de la huelga y pone frente de 


la misma, junto a los líderes lea- 
les que aún están firmes, a los pro- 
pagandistas del nacionalismo, la 
huelga continuará y asumirá las 
proporciones de un verdadero con- 
flicto. 


Albrea Campos. diririendose el <ubido a das huelguistas de Yatbur st para que 
iosadien e convento de Aloma Dortos. 


La Huelga de Oriente Desmoralizada 
por los Líderes de la F ederacion Libre 


Los huclguistas están siendo aban- 
donados por uquéllos. En Fajardo, 
el punto neurálgico del movimien- 
to, se realizó una comedia. 


La huelga de los trabajadors de 
la caña en los centros principales 
del Oriente, sufrió el sábado un co- 
lapso desfavorable para los huel- 
guistas, cuando este reporter, que 
visitó la zona afectada por el mo- 
vimiento, logró averiguar que la 
alta maquinaria de la Federación 
Libre y del Partido Socialista, for- 
zando la aceptación del convenio 
Alonso, estaba arrollando a los lí- 
deres locales en rebeldía contra el 
acuerdo, al hacer que depusieran 
su actitud, e instruyesen a sus res- 
pectivos contingentes obreros para 
que se reintegrasen a las faenas 
agrícolas inmediatamente: 

Del resultado de esos cambios de 
impresiones locales no tenemos no- 
ticias a la hora en que trazamos es- 
tas líneas: pero, podemos informar, 
sin embargo, que el ambiente para 


esas nuevas transaciones no pare- 


" cía ser propicio por parte de los 


obreros, ya que los más de los gru- 
pos de huelguistas que íbamos tro- 
pezando en los pueblos de la ruta 
anticipaban su decidida intención 
de no entrar en componendas con 
sus representativos locales, a me- 
nos que no fuera sobre las bases 
por ellos propuestas. Muchos de los 
huelguistas portaban banderas ne- 
gras y expresaban propósitos de 
“tumbar” a los líderes suyos, co- 
mo les viesen vacilar respecto de 
los planes a que, según ellos, se 
habían comprometido originalmen- 
te; porque, decían, hacer lo contra- 
rio implicaría el triunfo “de los de 
San Juan”, en los cuales, arguían, 
haber perdido ellos toda su con- 
fianza. 

La huelga de Oriente, según pu- 
dimos averiguar y luego nos fué 
confirmado en Carolina, no va en- 
derezada contra los patronos, cu- 
yas propiedades hasta ahora han 
respetado, sino contra el alto lide- 
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rato de la Federación, del cual pa- 
recen sentirse decepcionados, a cau- 
sa de la aprobación de un convenio 
que dicen no satisfacerles, por más 
que dicho liderato haya apelado a 
todos los recursos para hacérselos 
“comprender”, desde el envío de 
parlamentarios federacionistas al 
campo de las operaciones, hasta el 
uso de la fuerza pública para disol- 
ver los grupos é impedir la entrada 
de líderes adversos al convenio en 
los locales de las deliberaciones. 

El absoluto desamparo en que los 
huelguistas dicen encontrarse por 
parte de la Federación, forzó el 
sábado a muchos de ellos a dirigir- 
se por telégrafo al líder nacionalis- 
ta Albizu Campos, invitándole a po- 
nerse al frente del movimiento huel- 
gario en Guayama y Fajardo. Se 
tiene entendido, que don Pedro a- 
cudió ya al primer llamamiento, o 
sea a Guayama, y se proponía ha- 
blar anoche en Fajardo. 


CARRERA ESPECTACULAR 


Uno de los pasajes más dramá- 
ticos de este movimiento contra los 
supuestos designios del alto lidera- 
to de la Federación, fué la carrera 
espectacular que tuvo lugar el vier- 
nes en la noche, cuando un automó- 
vil tripulado por los líderes ““rebel- 
des” Paniagua, Flores, Pino y Be- 
tancourt emprendió la ruta de Ca- 
rolina a Fajardo, en persecución 
de otro carro ocupado por los re- 
presentantes federacionistas, seño- 
res Colón Gordiany, Méndez Pérez 
Peña y Alamo. 

La carrera se prolongó hasta Fa- 
jardo, con el siguiente resultado, 
según manifestaciones del líder ““re- 
belde” Lucas Betancourt, de Caro- 
lina. 

“En Canóvanas, dice, nos infor- 
mó el líder obrero Juan Esquilín 
que ya la comisión había pasado 
por allí; pero que los huelguistas 
se habian negado a oirla. En Río 
Grande, agrega, llegamos en mo- 
mentos en que los comisionados es- 
taban reunidos en la Escuela Pi- 


mentel con los huelguistas, tratan- 
do de convencerles fueran al tra- 
bajo. Aquí la Policía, alegando 
cumplir órdenes de los que estaban 
dentro, impidió nuestro acceso al 
local; pero, por informes que ob- 
tuvimos, logramos saber que la 
asamblea se había dividido, resol- 
viendo ir al trabajo unos y otros 
no. En Lugquillo, agrega Betan- 
court, tampoco se hizo caso a los 
comisionados, por lo que siguieron 
su camino para Fajardo, desde, 
según nuestros informes, también 
fracasaron, esa noche, acordándose 
entonces convocar la reunión a que 
antes nos referimos. 

Durante esta persecución, se ha 
informado, que lo que hacían unos 
líderes en un sitio venían luego los 
otros y lo deshacian, hasta el pun- 
to de que la confusión más grande 
reina entre ciertos sectores huel- 
guistas; pues, mientras les dicen 
que hay que ir al trabajo, otros les 
recomiendan lo contrario. 


“REBELDES” Y “LEALES” 


La carrera emprendida desde Ca- 
rolina, tuvo su origen en una asam- 
blea de trabajadores que allí te- 
nía lugar, cuando los “rebeldes se 
enfrentaron a los leales” en la dis- 
cusión del convenio Alonso. A los 
consejos de los comisionados para 
que los obreros aceptasen el plan 
y volviesen al trabajo, respondió 
el lider “rebelde” Tadeo Rodríguez, 
recabando de ellos todo lo contrario. 
Se promovió un incidente entre 
“leales” por una interrupción que 
hiciera uno de los últimos, Pino, en 
el sentido de seguir todos juntos 
pulsando la opinión en los pueblos 
de la ruta, y como a esta interrup- 
ción respondiera uno de los comi- 
sionados rechazándola, el proponen- 
te repuso que entonces se les irían 
detrás, porque bien sabían ellos que 
con los “leales” no se podía ir 8 
ninguna parte, frases que, según 
asamblea, la cual conforme Betan- 
court, rechazó el convenio por ma- 
yoría abrumadora. 


LA CANCION DE LA HUELGA 


Como la Kevolución Francesa, la 
huelga también tiene su música. 
La oimos en Ceiba, donde los huel- 
guistas están de plácemes; pues, 
aparte de contar con un Alcalde— 
don Lauro Piñeiro—que se va por 
los campos atizando el entusiasmo 
huelgario, cuentan también con un 
cuadro musical que ameniza sus ac- 
tos, al son de los siguientes ritor- 
nelos: 


Albizu Campos Acusa 


al Gobierno de Querer 


“Muchachos, muchachos, a la 
huelga vamos ahora; a ver sí los 
ricos han firmado el peso y las 
ocho horas. Adiós a tu señora, si 
a caso queda sola, por irte a de- 
fender un peso y ocho horas. Dicen 
los patronos que no firman ahora, 
porque encuentran mucho, un pe- 
so y ocho horas. Que venga Mr. 
Macoine, (alto empleado de la Fa- 
jardo) que venga a Ceiba ahora, 
Aa ver por qué no firma un peso y 
ocho horas.” 


Romper la Huelga 


Afirma que utiliza a su empleoma- 
nia ejecutiva y legislativa para ese 
fin, valiéndose de un liderato obre- 
ro difunto que conoce solamente las 
dulces faenas del ocio. 


(Por P. Albizu Campos) 


La huelga agrícola está en pié 
en todo Oriente. y en el Sur, hasta 
Ponce. Si Mayaguez se levanta hoy, 
como es de esperarse, este movi- 
miento nacional cubrirá y paraliza- 
rá las actividades de todas las cen- 
trales azucareras. 

Los trabajadores se han organi- 
zado en corporación para tener per- 
sonalidad juridica, y, así impedir, 
que nadie se atreva a hablar en su 
nombre. Su cuartel general está ra- 
dicado en Guayama porque allí, 
más de seis mil hombres de trabajo, 
en la asamblea más imponente que 
pueda concebirse, hablaron y ac- 
tuaron por sí las muchedumbres 
obreras, que constituyen en reali- 
dad alrededor del noventa por cien- 
to de la población total del pais. Es 
él el verdadero pueblo de Puerto 
Rico que se manifiesta con toda se- 
renidad y valor. 

Los trabajadores tenían organi- 
zadas al terminar las actividades 
del domingo pasado cuatro seccio- 


nes de la Asociación de Trabaja- 
dores de Puerto Rico. Guayama, 
Fajardo, Luquillo y Canóvanas. El 
lunes continuará con el fervor que 
tiene esta causa noble la organiza- 
ción de toda la nación. Las asam- 
bleas celebradas en las ciudades ci- 
tadas han sido actos de puro pa- 
triotismo y elevada cultura, reve- 
lando el hecho observado por el sa- 
bio Humboldt en su visita a nues- 
tras tierras hace un siglo, que la 
nación puertorriqueña constituye la 
sociedad más inteligente del Nuevo 
Mundo. 

Nuestro pueblo ha demostrado 
que puede resolver en asamblea, en 
la plaza pública misma, con cordu- 
ra y tranquilidad, y valor, cualquier 
asunto que afecte su vida. 


Es extraño que los trabajadores 
no se hayan organizado hasta aho- 
ra. Los abogados, médicos, maestros 
de escuelas, comerciantes, marinos, 
profesionales, azucareros, emplea- 
dos de comercio, empleados del go- 
bierno insular, químicos, farmacéu- 
ticos, industriales, inquilinos, es de- 
cir, todas las profesiones y activi- 
dades de alcance social, están orga- 
nizadas en la forma corporativa, 
con derechos y responsabilidad ju- 
rídica. 
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Los trabajadores constituyen ya 
la corporación más fuerte que pue- 
da formarse porque son ellos el 
verdadero poder y la verdadera 
fuente de riqueza que tiene la pa- 
tria. 

Cada sección de la Asociación de 
Trabajadores se compone de un 
presidente y un secretario, y un vo- 
cal por cada clase de faena ngríco- 
la, y tiene que ser un obrero bona 
fide, de la absoluta confianza de 
sus compañeros, es decir, un direc- 
tor natural en la especialidad agrí- 
cola, correspondiente. Como las es- 
pecialidnades en el campo agrícola 
cañero son alrededor de doce, el 
directorio de la sección asciende a 
quince hombres. 

Sólo el especialista en cierta cla- 
se de trabajo puede comprender la 
dureza del trabajo en su ramo res- 
pectivo y determinar las necesida- 
des que tienen que cubrir los hom- 
bres que a esa especialidad se dedi- 
can. Asi los carpinteros, albañiles, 
mecánicos, cortadores de caña, zan- 
jeros, etc., tendrán un vocal de su 
seno que represente a su especiali- 
dad en la sección respectiva de la 
“Asociación de Trabajadores de 
Puerto Rico”. El mal que sufre el 
trabajador se debe en gran parte a 
la desorganización de sus huestes. 
Pero este mal quedará cortado de 
raíz, con lo cual desaparecerá el 
liderato apócrifo que ha explotado 
hasta ahora a la gran masa traba- 
jadora. Terminará también, la ex- 
plotación bárbara a que ha estado 
sometido el trabajador a manos de 
los grandes intereses patronales 
sin sentido humano. 

Los trabajadores han rechazado 
las proposiciones formuladas por 
las corporaciones azucareras por 
razones muy serias que interesan a 
la nación. 

Extractamos del pliego de deman- 
dás obreras esas razones: 

“1. Porque se establecen salarios 
más bajos que los ya existentes. 

“2. Porque se mantiene la jor- 
nada de las 12 horas para las fac- 
torías, jornada que es inhumana. 

“3. Porque es un mito la supues- 


ta participación de los trabajado- 
res en las panancias azucareras en 
caso del alza del azúcar. Porque el 
precio del producto ya está estabi- 
lizado. 

“4. Porque los azucareros se es- 
tán ganando una fabulosa suma de 
dinero a expensas de los bajos sa- 
larios de los obreros y además por- 
que gozan de la bonificación aran- 
celaria en el mercado norteameri- 
enano, de $2.00 por quintal. Si los 
azucareros que tienen intereses en 
Cuba, ganan dinero vendiendo su 
azúcar en el mercado norteamerica- 
no sin contar con esta bonificación 
de $2.00 quintal, vea el pueblo lo 
que ganan los azucareros estableci- 
dos en Puerto Rico. Tómese en 
cuenta también que en Cuba se pa- 
gan salarios más altos que en Puer- 
to Rico. 

“Para ¡ilustración presentamos 
un ejemplo de acuerdo con la pre- 
sente cotización en el mercado neo- 
yorkino. Los intereses azucareros 
establecidos en Cuba, tienen que 
vender su azúcar a $2.25 quintal, 
mientras que los intereses azucare- 
ros establecidos en Puerto Rico la 
venden a $3.25 quintal. 

“5, Es de todos conocidos la enor- 
me influencia que ejerce en el go- 
bierno insular la industria azucare- 
ra, gozando de todas clases de fran- 
quicias en perjuicio del pueblo de 
Puerto Rico. Y que también goza de 
los privilegios de exención de pagos 
de contribuciones debido a esa mis- 
ma influencia oficial. 

“6. El país debe tomar en cuenta 
también que nosotros que las ga- 
nancias de esa industria se gastan 
en el extranjero, Estados Unidos, 
porque más del 60% del valor de 
esos intereses azucareros pertene- 
cen a intereses norteamericanos, y 
el resto está hipotecado en bancos 
de Estados Unidos. 

“7. La única entrada que tiene 
Puerto Rico, es la que recibimos 
nosotros los trabajadores por con- 
cepto del salario porque todos los 
productos de Puerto Rico con la 
excepción del azúcar por estar ba- 
jo en dominio norteamericano tie- 


UN CARO DE CAÑA 
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nen que venderse en Estados Uni- 
dos al precio que le impongan 
los compradores norteamericanos. 
Mientras nos venden sus productos 
al precio que a ellos les convenga. 

“8, Rechazamos también esta pro- 
posición porque se mantiene el mis- 
mo sistema de pagos en tickets que 
nos esclavizan por completo a la 
voluntad de los centralistas. Ese 
sistema ha arruinado todo el comer- 
cio y la industria puertorriqueña en 
todo el país, porque las centrales 
tienen sus sistemas de tienda pro- 
pias, lo importan todo directamen- 
te y no pagan ninguna de las con- 
tribuciones que tiene que sostener 
todo el comercio. 

“El dólar que se nos paga lo vuel- 
ve a recoger la Central inmediata- 
mente con ventajas siempre. 

“Para que el pueblo se dé cuenta 
de esta situación, tomaremos el 
ejemplo de la Central] Aguirre. 

“Tiene un sistema completo de 
tiendas en el cual se expende toda 
clase de articulos, comestibles, te- 
las ferretería, etc., lecherías, boti- 
cas, plantas de hielo y hasta tea- 
tro, bombas de gasolina, plaza de 
mercado y hoteles. 

“9. Los precios de los productos 
de primera necesidad han subido 
un 40%. Por estas razones funda- 
mentales rechazamos las proposi- 
ciones de los azucareros hechas a 
través de los organismos oficiales. 

“Interesa a Puerto Rico entero 
el respaldar esta huelga porque es 
el principio de la abolición de la es- 
clavitud azucarera.” 

El principio que regula los tipos 
de jornal se funda en el hecho in- 
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discutible que el costo de vida ha 
subido en un cuarenta por ciento. 
Los trabajadores exigen con mo- 
destia que se les aumente su jor- 
nal solamente en un cuarenta por 
ciento para afrontar la elevación 
del costo de vida. Su condición se- 
rá la misma de miseria de siempre, 
pero hay demasiada resignación en 
nuestro pueblo todavía. 

El promedio de los jornales que 
ellos exigen no pasa de un peso 
veinticinco centavos diarios. El dó- 
lar depreciado como está, en un 
cuarenta por ciento, el promedio 
de jornal] que se solicita es sola- 
mente de ochenta y cinco centavos. 

Ochenta y cinco centavos para 
un hombre y su familia, cortando 
caña bajo sol y lluvia, y expuesto 
a todas las enfermedades y a to- 
dos los accidentes. Pero esas son las 
proposiciones de los interesados. 
Nos hemos limitado a organizarlos, 
siendo ellos los que dirán lo que 
convenga a sus intereses. 

Por supuesto, el poder oficial 
quiere romper esta huelga. Es un 
gobierno rompe-huelga. Existe pa- 
ra defender a sus grandes intere- 
ses aquí radicados. Utiliza a su em- 
pleomanía ejecutiva y legislativa 
para ese fin. Quiere valerse de un 
liderato obrero difunto, que conoce 
solamente las dulces faenas del 
ocio. 

Puerto Rico está resurrecto. El 
pueblo se levanta para imponer su 
derecho a la vida. 

Todos los buenos puertorrique- 
ños harán respetar el derecho que 
asiste a los trabajadores de Puer- 
to Rico. 
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en Oriente 


Por: Ledo, Vergne Ortiz 
Partido Comunista 

El sábado a las 6 de la tarde lle- 
gué a Fajardo con el fin de ayudar 
a los huelguistas. Todos los que es- 
taban en los alrededores de la plaza 
de recreo, me informaron personal- 
mente que los dirigentes federacio- 
nistas los querían obligar a acep- 
tar el convenio Alonso diciéndoles 
que era Ley y que tenía que cum- 
plirse so pena de perder el trabajo. 
Indignado ante tal superchería, or- 
ganicé un mitin, que empezó a las 
8:00 P.M. y durante más de tres 
horas hablé a más de 2,000 huel- 
guistas, durante el mitin, los pro- 
pios obreros decían “nos han vendi- 
do; entregado”. 

Tan pronto acabó el acto a las 
11% organicé una manifestación y, 
a pesar de la actitud del Jefe de la 
Policía, que protestaba del “abu- 
so”, de dar una demostración de esa 
índole a tal hora; los manifestantes 
recorrieron las principales calles de 
la ciudad y se disolvió en la Plaza. 

El pueblo, además de dar vivas 
a la huelga, gritaban ' Muera Alon- 
so! ¡Abajo los traidores! 

Hablé otra vez y pregunté si te- 
nían confianza en el Comité Local 
de la Federación y el grito unáni- 
me, fué, “no!”. Se convino que al 
día siguiente se formara un nuevo 
Comité de Huelga, independiente 
del de la Federación. 

El domingo, la reunión que esta- 
ba convocada para la mañana, se 
aplazó para la tarde, para oir tam- 
bién a Albizu Campos, que venía 
para Fajardo a cooperar con los 
huelguistas. Recorrí varios barrios 
rurales y, con excepción de los agre” 
gados de las centrales, se puede a- 
firmar que no hay rompehuelgas. 
Por la noche cuando regresaba a 
San Juan. Albizu Campos hablaba 
en la Plaza de Fajardo ante más 
de 4,000 huelguistas enfurecidos, 
que llegaron de todos los campos. 


(Fragmentos) 


Aparte de lo pintoresco que re- 
sulta ver moverse en esos sitios a 
los líderes de la Federación, escol- 
tados por la Policía, desde el inteli- 
gente Comisionado del Trabajo has- 
ta el “radical” Lcdo. Méndez, y 
ver, además, a fiscales de distrito 
“descubrir” enseguida al autor de 
un “slander” contra Méndez Peña, 
mientras ese mismo funcionario no 
pudo averiguar quien fué el que 
intentó volaw la locomotora número 
uno, de la Central “Roig” resulta, 
además, interesante observar como 
nacen, se desarrollan y actúan los 
mil y un líderes de ocasión con que 
los huelguistas han tenido que con- 
frontarse ahora en Humacao y Ya- 
bucoa. Personas respetables nos han 
informado que hasta Lolo Caballe- 
ro, el héroe del “Bohío” improvisó- 
se líder en Yabucoa y fué visto ma- 
no a mano con el fiscal Garcia Gon- 
zález, agitando el ramo de olivo del 
convenio entre los sectores discre- 
pantes, mientras el cabo Burgos, 
por no ser menos, ponía la nota a- 
guda de sus amenazas por donde 
quiera que pasaba, olvidándose de 
(ue esas cosas suyas, fueron preci- 
samente, las que desencadenaron la 
tragedia en la ya insigne sala de 
retén en Humacao la noche en que 
perdió la vida el Fiscal Pesquera. 
Por fortuna, se nos informa, que el 
público con esa intuición certera 
que Dios le ha dado, solía ponerse 
sordina a impetus aguerridos dei 
cabo, gritándole desde los portales: 

—¡ Burgos, que viene Méndez 
Bas!.... 

Y el agente policiaco, según di- 
cen, se comía las entrañas; pero 
aguantaba, que era lo importante. 


la República Invaden 


Oriente 


La “táctica” desplegada por los 
bandos contendores de Yabucoa y 
Humacao se caracteriza por un 
“modus operandi” bastante gracio- 
so. Lanzan los gobiernistas el vo- 
lante para un mitin y poco después 
surge un nuevo volante de los otros 
contrarrestando el primero. Cuan- 
do el mitin de aquéllos ha empeza- 
do, por ejemplo, suenan los otros 
una corneta “convocando al pue- 
blo”, y acto seguido encienden otro 
mitin que se queda de día. Prueba 
al canto. El sábado, los ““plenipo- 
tenciarios” de la Federación lanza- 
ron en Humacao la hoja suelta que 
sigue: 


AL PUEBLO EN GENERAL DE 
Humacao 
Pero muy Especialmente a los Tra- 
bajadores Agrícolas de la Ciudad y 
sus Barrios. 


Compañeros: 

Por la presente invitamos a todos 
los trabajadores agricolas de Hu- 
macao y sus barrios y al pueblo en 
general para un gran Meeting 
que se llevará a efecto hoy sábado 
a las 6:00 P. M., en la Plaza Prin- 
cipal de esta ciudad. 

En este meeting tomarán parte 
los compañeros José Ferrer y Fe- 
rrer, Luis Pérez Peña, Eduardo 


UNO DE LO>s GRUPOS DE LA CARRETERA que + 
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Méndez, Jorge Gautier y Bolivar 
Ochart. 

Suplicamos a los trabajadores 
ugrícolas y al pueblo en general 
concurran a este meeting para que 
escuchen a los nuténticos represen- 
tantes de los Trabajadores de Puer- 
to Rico. No debe haber temor de 
escuchar a los compañeros que to- 
marán parte en el meeting de esta 
noche, porque aquellos que tienen 
sus creencias o razones sobre los 
puntos de vista que en relación con 
el CONVENIO han de ser exte- 
riorizados, no deben tener temor a 
la razón de los demás. 

Los Trabajadores de Humacao 
demostrarán una vez más concu- 
rriendo al meeting de esta noche, 
que no son un rebaño de carneros 
que han de servir de pasto a los lo- 
bos Nacionalistas y mercenarios po- 
líticos. 

¿Qué hicieron los Nacionalistas 
en los años terribles de luchas pro- 
letarias, de las grandes huelgas 
agrícolas, cuando el derecho a la 
palabra era un mito, se destruían 
las manifestaciones obreras por la 
fuerza pública, y se encarcelaban 
a los Trabajadores y a sus autén- 
ticos líderes? 

¡NADA! Porque estudiantes Na- 
cionalistas Puertorriqueños, nunca 
sintieron los dolores del pueblo, ni 
las miserias de los trabajadores 
porque no pertenecieron al pueblo 
en el pasado ni pertenecen al pue- 
hlo en el presente. 


¡AL MEETING ESTA TARDE 
TRABAJADORES! 

POR LA UNION AGRICOLA 
Ramón Gerena, Félix Medina, Va- 
lentín Ortiz, Félix Negrón, Susa- 
no Berríos, Julio Díaz. 

Humacao, enero 20, 1934. 

A la anterior llamada, respon- 
dieron las huestes del bando opues- 
to llamándoles rompe-huelgas en el 
volante que sigue: 


TRABAJADOR NO CONCURRAS 
AL MITIN DE ROMPEHUELGAS 


—Esta noche se celebrará en Hu- 


Carta Sin Sobre 


Enero 21 de 1934 
Estimados camaradas: 

En el periódico “EL DIA” de 
Ponce, de enero 19 del corriente 
año y en las columnas 7a. y 8va.- 
de la página 5a. hay una informa- 
ción en relación con la huelga de 
las trabajadoras de la aguja y en 
dicha información aparece lo si- 
guiente, que según la redacción de 
dicho periódico fué dicho por don 
Cayetano Coll y Cuchí en presencia 
del senador Moisés Echevarría y 
es lo siguiente: 

“Que acababa de llegar de Ya- 
bucoa donde la huelga es tremenda 
y que al frente de dichos obreros 
en dicha población está el Sr. Al- 
bizu Campos a quien la policía no 
se atreve arrestar, por lo que se 
han elevado quejas contra la po- 
licía de allí al Gobernador Horton. 
Que él, Cayetano Coll y Cuchí les 
había manifestado a los trabajado- 
res en huelga, que si se resistían a 
volver a sus respectivos trabajos, 
de acuerdo con el convenio firma- 
do, la Federación Libre tenía ya 
preparado un gran número de obre- 
ros, mecánicos, zanjeros, cortado- 
res de cañas, etc., con los cuales 
REEMPLAZARIA a todos los tra- 


macao un mitin de los rompehuel- 
gas del gobierno. Hablarán en di- 
cho mitin los líderes pagados por 
el gobierno para perpetuar la ex- 
plotación de los trabajadores. 

¡Trabajador, el gobierno quiere 
imponerte sus condiciones, que son 
injustas e irrazonables y se vale 
para ello de sus agentes que fueron 
ayer tus líderes. 

¡No concurras a ese mitin por- 
que allí estarán tus verdugos de 
hoy! 

La versión propagada por los lí- 
deres pro-convenio en el sentido de 
jue los huelguistas que siguen el 
movimiento de Albizu Campos son 
todos nacionalistas, fue objeto de 
una demostración práctica el sába- 


bajadores en huelga que no quisie- 
ren trabajar”... 

Hasta aquí lo que hemos copiado 
del periódico “EL DIA” de Ponce 
y por el cual deseo dejar estable- 
cido en mi carácter de miembro de 
la Federación Libre, mi más enér- 
gica protesta, pues entiendo, como 
entendí cuando ingresé en el movi- 
miento obrero organizado, que la 
Federación Libre nunca se presta- 
ría a servir de rompehuelga por 
ser este el adjetivo más denigran- 
te que institución o individuo pu- 
diera ostentar en su vida. 

Tengo el convencimiento, estima- 
dos camaradas, que ningún obrero 
dirá en manera alguna ese exa- 
brupto que en forma de sapos y cu- 
lebras ha salido de los labios de di- 
cho caballero, pues la Federación 
Libre nunca patrocinará el que se 
rompa ninguna huelga ni creo yo 
que para el futuro lo autorice, 
pues si tal sucediera yo sería el 
primero en ponerme en contra de 
tan tremendo crímen, pues la huel- 
ga en Puerto Rico ha sido, es y 
será, el potente rayo de Juz que 
ilumina el sendero por donde ha de 
recorrer en su misión progresiva, 
la clase obrera de Puerto Rico. 
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do, mientras estuvimos en Yabu- 
coa, cuando el Presidente del Co- 
mité huelgario, Joaquín Cintrón, 
de oficio albañil, llamando a un 
grupo de huelguistas que en ese 
momento se encontraba en el Club, 
constató la filiación -política de ca- 
da uno de ellos con el resultado que 
pasamos a decir. El grupo consul- 
tado lo componían 30 huelguistas, 
residentes en los distintos barrios 
del municipio. De ellos 10 dijeron 
ser socialistas; 6 liberales; 6 nacio- 
nalistas; republicanos ninguno; los 
8 restantes, dijeron ser también so- 
cialistas, pero aclarando pertenecer 
a una disidencia local de dicho par- 
tido que, en las pasadas elecciones, 
fué allí a las urnas con una candi- 
datura especial, que parece resultó 
derrotada. 


Los hombres libres, estimados 
camaradas, que como tales tienen 
aspiraciones comunes en lo que al 
bienestar general respecta, deben 
en estos momentos decisivos de la 
historia obrera puertorriqueña co- 
ordinar voluntades para detener la 
ofensiva reaccionaria que pretende 
en un desesperado esfuerzo, resu- 
citar la esclavitud y la violencia, 
estableciendo como su única divi- 
sa, el culto de la fuerza. 

¿No les parece, estimados com- 
pañeros, que Cayetano Coll y Cu- 
chí y otros que están invadiendo 
nuestro campo, lo hacen obedecien- 
do el mandato de poderes ocultos 
para debilitar nuestras posiciones? 
-Creo que sí, y esa creencia nace 
de lo que estamos viendo y palpan- 
do de cierto tiempo a esta parte. 

Toca a vosotros a todos aquellos 
compañeros altruístas y desintere- 
sados, poner coto al mal, que cual 
ala devastadora amenaza con des- 
truir el hermoso edificio de nuestra 
gloriosa organización. 

No soy escritor ni periodista,esti- 
mados camaradas, pero como suce- 
de en nuestras alturas campesinas 
en momentos dados en que no apa- 
rece el médico y la enfermedad es 
grave, cualquier campesino se trans 
forma en médico “yerbatero”, has- 
ta yo en estos momentos en que veo 
en peligro la vida de la Federación 
Libre y el Partido Socialista, ga- 
rrapateo estas líneas para poner en 
guardia a los verdaderos defenso- 
res de los nobles y sublimes ideales 
de redención obrera. 

En nombre del pueblo trabajador 
a quien hoy se quiere vilipendiar 
pido que ustedes actúen de acuerdo 
con los principios que hemos predi- 
cado y que tantas vidas y sacrifi- 
cios ha costado al pueblo en gene- 
ral. 


FLORENCIO CABELLO, 
Miembro de la Unión 460 de 
Tabaqueros de San Juan. 
(Miembro de Afirmación 
Socialista) 
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Expulsión de los Miembros de 
Afirmación Socialista (1934) 


"Dejémonos de sometimientos a poder alguno, sea cual 
sea; que el Partido Socialista se engendró y creció en los 
serenos y fecundos campos del combate, conquistando en ellos, 
palmo a palmo, posiciones que no puede ceder cándidamente, 
porque le costaron regueros de sangre y lágrimas, derroches 
de energía, amargas angustias, agudos dolores sufridos”. 


Manifiesto de Afirmación Socialista 


Estamos en la obligación de hacer una exposición pública sobre las razones 
de nuestro orígen, la acción y movimientos de propagandas que venimos veri- 
ficando por todo el país, y el punto de finalidad que sirve en nuestro avance 
por la ruta cierta, libre de colaboracionismo incondicional con el sistema, pero 
de afirmación socialista sin sospechas. 

Los factores que integramos, impulsamos y mantenemos la campaña pro 
atirmación socialista, conscientes de nuestros deberes, nuestra historia de obre- 
ros y socialistas, jamás ha tenido ni traición ni idolo que sirva de sombras a 
nuestras conciencias, ni que sirva de regulador a nuestra voz cuando acusa 0 
condena. 

El Socialismo es acción, y no puede ser transigente ante el dolor del pueblo, 
y es llegado el momento de ir preparando una limpia historia a la generación que 
pronto nos han de sustituir, como una herencia libre de toda confusión, como al 
presente, en que apenas si los perfiles de organización, presentan disimilitud 
alguna con relación a las otras organizaciones políticas de orígen capitalista. 

Aspiramos a que se nos escuche. 

No tenemos la pretención ridícula y grotesca de caer en la porfía infecun- 
da; pero tampoco creemos que hayan seres tan torpes que se erijan en provi- 
denciales para pensar por otros, cuando la naturaleza ha dotado de comprensión 
y discernimiento a todos los seres humanos, preciosas facultades que puestas al 
servicio racional de los hombres y de los pueblos, librará al mundo de la ame- 
naza del privilegio. 

Tal es, en síntesis, el camino emprendido, hacia el objeto de nuestra finalidad. 


Nuestro origen 


Confina con la legítima lucha de clases, y con el inicio de la cuestión social. 

Las intensas campañas contra la tiranía industrial y todas sus fatales conse- 
cuencias; la formación de la unidad gremial, a base de las uniones de oficios, 
artes y profesiones, para darle personalidad al trabajo y prestigios al trabajador; 
determinar y destacar, inconfundiblemente, los directores de las masas produc: 
toras, fueron y son las plastidulas de nuestro orígen. 

Nuestra existencia no se debe al producto de una loca aventura, sino a tono 
con la necesidad de estos tiempos en marcha hacia una sociedad nueva, cuyo 
pronto advenimiento quiérese retardar en favor de un limitado grupo de privile- 
giados, en detrimento de una mayoría que es imppsible ignorar. 

Y como inevitable justificativo de nuestro orígen, sería quebrantar los afa- 
nes y anhelos del pueblo, cayendo en bochornosa complicidad con los mixtifica- 
dores de los ideales y principios reivindicadores del socialismo integral, base y 
fé de la noble causa del trabajo. 
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¿Qué sería de los pueblos sin tales chispazos de rebeldía, contra aquellos 
que quieran tomar ventajas sobre su representación y poderes confiádoles? 

¿Acaso la centralización de poderes, la unidad arbitraria y grocera no es 
una modalidad del despotismo, asiento y base de toda tiranía? 

Si el libre exámen al romper con todos los convencionalismos destruyó el 
monopolio del saber humano, la libre expresión del pensamiento completó su 
obra para condenar a los envenenadores de la conciencia pública, señalar y acu- 
sar la tiranía, combatir sus mantenedores y derrotarlos, para darle paso al sen- 
tido de responsabilidad, y que la democracia y la libertad abandonen su cate- 
goría de símbolos, aplicando sus honestos postulados a todos los hombres ya 
todos los pueblos. 

Acción 


Iniciamos esta lucha de afirmación socialista, desde el propio instante en 
que la torpeza, el interés y la ambición logrera, intentaron destruir nuestra vida 
organizada. 

No se trata de aspiraciones a empleos, que nadie se atrevería a discutirnos 
el derecho a tal aspiración y como han dicho los ayunos de prestigios y fenicios 
del ideal, no. Con sólo practicar laadulación estariamos en posesión de los mejo: 
res puestos, pero haríamos comer a nuestros hijos el pan de la indignidad. 

No concebimos un socialista de convicción que abogue por la permanencia 
del desconcierto y la confusión a que ha sido llevado nuestro partido, durante es- 
tos últimos tiempos. 

Nuestra acción va encaminada contra los directores del Partido Socialista, 
que vienen manejando los intereses colectivos del partido, como si se tratara de 
cosas privativas y personales. 

Es tiempo ya de pedir cuenta a los responsables de que perdiéramos 57,000 
votos en las recientes elecciones; que perdiéramos nuestra condición de partido 
principal, para venir a ocupar un tercer puesto como colectividad política. Es el 
momento de saber porqué no ha sido cumplido el llamado Pacto Libre Electoral, 
quienes y a cambio de qué se han permitido quebrantar nuestra Constitución y 
humillar nuestros hombres. 

No queremos enumerar otras flagrantes irregularidades y extralimitaciones 
de poderes; o sometimientos incondicionales porque oportunamente serán todas 
expuestas al conocimiento de la opinión socialista del país. 

Nuestra acción ha nacido para evitar la catástrofe que ha comenzado a to: 
mar cuerpo dentro de nuestra colectividad, adelantada por la adulación y desen- 
frenos pasionales, y esto hay que curarlo radicalmente ya que el odio y la corrup- 
ción empiezan siempre junto. 

Realizándose dicha labor de limpieza, únicamente así el clamor que hoy se 
agita en todas las conciencias podrá tener el éxito que su propia justicia reclama. 

Asentamos ese anhelo popular para no tener que aparecer mañana cargando 
con la consecuencia de errores tan graves como los que soportamos hoy por obra 
del absolutismo y la prepotencia de los que por una u otra causa han sufrido el 
mareo de la representación o de la fuerza. Hagamos que dentro de nuestra colec- 
tividad, la fuerza de la razón y de la justicia, vuelva al imperio de su libre ejer- 
cicio, porque así lo demanda el interés del pueblo, y por qué no decirlo, de la 
Nación. 

El colonialismo es algo que rechaza el socialismo: todo tipo de vasallaje as- 
pira a la liberación completa. 

Debemos aspirar a ser independientes, si queremos hacer honor y justificar 
que no apreciamos a los Norteamericanos por hipocresía, ni por miedo, ni por 


negocio. 

Sólo aquéllos que han roto con los más sencillos cáncnes de la dignidad, 
han visto en nuestras inquietudes algo molestoso para ellos. Son franestánicos 
dignos de compasión por ser irresponsábles. 

Nuestra afirmación es noble y por ser tal es que no queremos que los me- 
nos aptos, los menos preparados hagan que naufrague la nave ideal de un 
conglomerado que, sin los obstáculos y deficiencias que señalamos, ha podido ase- 
gurar lo mejor para la vida de este pueblo. 

Queremos cambiar la dirección de nuestra colectividad, porque el poder en 
manos de la ignorancia conduce fatalmente al abismo, y el abismo es la nega- 
ción de toda obra de construcción permanente. 

La perversidad consciente cede: la ignorancia en el poder resiste. Por ello 
es que vamos contra la ignorancia pretenciosa y perjudicadora. 

Claridad en todos los ámbitos es nuestro anhelo. 

El Socialismo no es mercancía cotizable, es dignidad en evolución acen- 
dente... por ello es que nuestra afirmación Socialista es claridad, para que no 
hayan dudas ni engaños: ésa es nuestra exclusiva finalidad. 


(miembros) 
Por el Comité Insular de Afirmación Socialista: 


Tadeo Rodríguez García miembro fundador de la Federación Libre y del Partido Socia- 
lista; candidato a Senador por tres períodos sucesivos; oficial en muchos períodos de la 
organización y del Partido; delegado a la mayoría de las asambleas, convenciones y con- 
gresos; orador en todas las cruzadas cívicas publicista y escritor y propagandista en todos 
los movimientos y luchas industriales del país. Presidente de Afirmación Socialista. 


Aguedo F. Vargas, orador y escritor socialista; Secretario de la Sección Socialista Núm.. 


4 de San Juan, y Delegado al Comité Central de las secciones de San Juan y sus barrios; 
ex-Financiero de la Unión Obrera Federada No. 17983 de San Juan y delegado a la Con- 
vención General del Partido celebrada en Mayaguez año 1932. Secretario de Actas de Afir- 
mación Socialista. 

Florencio Cabello, Presidente de la Sección Socialista Núm. 2 de Puerta de Tierra; Se- 
cretario de la Sección Núm. 74 del Barrio Obrero, secretario y miembro del Comité Central 
de la misma; fundador y Secretario Financiero de la Unión 190 de Gurabo y Secretario de 
Record de la Núm. 400 de San Juan; delegado a las convenciones socialistas y la Federación 
Libre desde el año 1900, y miembro fundador del Partido Socialista. Vice-presidente de Afir- 
mación Socialista 

Ramón de Jesús Dupont, miembro del partido obrero insular, director de “La Vanguardia”, 
fundador de la Unión 940 de los trabajadores de los muelles, fundador de la Unión Tipó- 
grafos y secretario de la misma, delegado a la segunda convención de la Unión de Tipógratos, 
secretario del Comité de la huelga de los muelles de 1933. 

Luis Y. Pino, representativo obrero y drector de “El Socialista”. 

José Soto Rivera, iniciador del movimiento obrero y socialista en Puerto Rico, especial- 
mente en el distrito de oriente, habiendo inscrito al Partido Socalista en más de las dos 
terceras partes de los pueblos de la isla; representante del partido en cinco mandamus en el 
"Tribunal Supremo” en contra del Secretario Ejecutivo de Puerto Rico, señor Ramón Siaca 
Pacheco para obligarlo a admitir las actas de distintos pueblos que habian sido impugnadas 
por el Partido Unión de Puerto Rico. Fundador del Banco San Juan, y de la Compañía Editora 
de “JUSTICIA”. Defensor de más de mil procesos en casos de huelga y electorales, todo ello 
sin retribución alguna. Primer jefe socialista del Negociado del Trabajo. Defensor del maes- 
tro Santiago Iglesias en el proceso de libelo incohado por José Lora. Defensor del Banco 
de San Juan en el famoso pleito Sabalier en el que debido a sus alegatos se obtuvo en el 
Tribunal Supremo de Puerto Rico la revocación del fallo dado contra de Iglesias y el Banco 
de San Juan. Actualmente investigador Especial de la Comisión Industrial de Puerto Rico. 

BartoloméPaniagua, Regente y Encargado de los Talleres del Semanario “JUSTICIA”. Miem- 
bro Fundador de la Sección No. 4 de San Juan y Sec. de la misma. Vocal en el Board de Di- 
rectores del Banco de San Juan, más tarde Manager y Presidente del mismo. Delegado a va- 
Hee gonEresos Obreros. Presidente de la Unión de Tipógrafos. Miembro de la Junta Local 
e Elecciones. 


Julio Enrique Pantoja, Delegado al Comité Central y activo propagandista de la Federa- 
ción Libre y del Partido. 
Nicolás Rodríguez García, Miembro Fundador de la Federación Libre y del Partido Socia- 
lista. Miembro de la Junta Local de Elecciones en todos los periodos electorales. Propagan- 
dista activo de la Federación y del Partido durante más de 30 años. 
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Miguel Bernard Silva, candidato a la Cámara de Representantes por el Distrito Núm. 1 
de San Juan. Redactor Jefe del periódico “JUSTICIA”. Primer Presidente del Comité Conjunto 
Local de San Juan. Vce-Presidente Partido Socialista. Sec. de la Corte Municipal de Guayama. 
Miembro de la Junta Local de Guayama. Presidente Sección Socialista Núm. 4 de San Juan. 

Tal es pues el historial de los hombres que señala el pliego de cargos. 


En en territorial socialista, relación de hechos y opinión 


En 28 de enero de 1934 un crecido número de socialistas bona fide radicaron 
ante este Comité Ejecutivo Territorial una resolución titulada “Resolución para 
solicitar del Comité Ejecutivo Territorial Socialista de Puerto Rico, que como au: 
toridad suprema proceda a aplicar las sanciones políticas que la Sección 12 de 
la Constitución determina para aquellos elementos que se convierten en deslea- 
les y traidores a los principios, doctrinas y tácticas, y que se unen al adversario 
en campaña de descrédito, saneando en esa forma las filas de nuestra gloriosa 
institución de elementos indeseables e inadaptables, que tratan de crear perturha- 
ciones internas y dividirnos en facciones, injuriando y vejando a los hombres que 
por nuestra voluntad están frente a la dirección del partido”, y en cuya reso- 
lución, que se hace formar parte de este documento, se relata en forma am- 
plia y minuciosa un capítulo de cargos de actuaciones, hechos y comisiones de 
índole política, de seria y grave trascendencia, cometidos contra la dirección 
del Partido Socialista y sus líderes más caracterizados en dicha dirección, y 
denunciando como autores y responsables morales y materiales de tales actos a 
los señores Tadeo Rodríguez García , y Nicolás Rodríguez García, miembros de la 
Sección Socialista Núm. 16 de Caguas; a Luis V. Pino, miembro de la Sección 
Socialista Núm. 37, de Santurce; a Florencio Cabello, miembro de la Sección So- 
cialista Número 74 del Barrio Obrero de Santurce; a Aguedo F. Vargas, Bartolomé 
Paniagua, Miguel Bernard Silva y Ramón de Jesús Dupont, de la Sección Socialista 
de San Juan; a José Soto Rivera, de la Sección Socialista de Río Piedras; a Julio 
Enrique Pantoja de la Sección Socialista Número 2 de Puerta de Tierra, y so- 
licitando, a su vez se apliquen a dichos afiliados las sanciones políticas que la 
Sección 12 de la Constitución del Partido determina. 


He aquí la prueba: 


En “La Correspondencia de Puerto Rico”, el señor Tadeo Rodríguez García 
hizo las siguientes declaraciones: 

“Hemos sido informados por un Representante a la Cámara de Delegados, 
asistente a la reunión que llevó a efecto el Comité Territorial Ejecutivo del Par- 
tido Socialista el próximo pasado domingo, que el Presidente Interino de dicha 
colectividad política, señor Rafael Alonso Torres, al suscitarse en dicha reunión 
la labor que se está llevando a cabo en todo el distrito cañero de Oriente, contra 
el Convenio que se trata de imponer por el Comité de Patronos y Obreros, a 
la cual le hemos prestado nuestra mejor cooperación y ayuda, se produjo en una 
forma insidiosa y perversa sin guardar el respeto y la consideración que todo ca- 
ballero guarda en ausencia del que cree su contradictor o émulo. 

La actitud poco escrupulosa del señor Alonso, no nos ha extrañado, pues a 
parte de su condición temperamental con que sus amigos y admiradores justi- 
fican y sancionan sus actos impolíticos y desateptados, nos damos cuenta de 
que en el señor Alonso Torres ha ocurrido uno de esos accidentes trágicos y su- 
mamente peligrosos, que se suceden a diario en aquellos hombres de inteligencia 
reblandecida, que no resisten a la sensación que produce en el ánimo el elogio 
a la crítica inteligente y bien dirigida. 


Nuestra labor y nuestra actitud tienen el respaldo y la fuerza de ese gran 
contingente de trabajadores y amigos sinceros del pueblo que se produce en pro: 
testa fuerte y vigorosa a través de los telegramas y comunicaciones que llegan 
a la opinión por medio de la prensa. Frente a la transigencia, a la sumisión y al 
doblegamiento de unos cuantos hombres gobiernistas asociados al poder y a la 
tiranía del patronato capitalista, ausente y residente, que roba, escarnece y des- 
truye la vida y la felicidad del pueblo trabajador puertorriqueño, están altivas y 
valerosas las huestes del trabajo, en pié de guerra, dispuestas a realizar la 
obra de liberación social, económica y política que sus “leaderes” y represen- 
tantes en el gobierno se sienten remisos y acobardados para realizar. 

Pueden actuar como guste y como le plazca a nuestros ediles, representa- 
tivos obreros y socialistas, contratistas del pensamiento y de la acción ideal 
económico-político, en la certidumbre de que nuestro gesto habrá de ser siem- 
pre y por toda la vida contrario a esa nueva práctica burocrática esclavizadora 
a que se quiere someter a un pueblo infeliz, confiado y bueno. En controversia 
a esa táctica de última hora estará nuestra pluma y nuestra palabra revolucio- 
nado las conciencias y preparando a los honrados trabajadores para la rebelión, 
para la lucha y el combate decisivo contra todas las aristocracias, incluso la aris- 
tocracia obrera. Estamos en pié de guerra. Altas muy altas nuestras frentes, de- 
tendiendo el ideal y los principios a que nos abrazamos desde la edad juvenil 
y al que juramos defender con el sacrificio, si posible fuera, de nuestra vida. 
No habrá tregua ni descanso. Estamos comprometidos con nuestra conciencia, 
único altar en que oficiamos y en que hemos puesto toda la fé y creencia de ver- 
daderos convencidos. 

Con estas declaraciones damos a todos los vientos nuestra bandera de lucha 
y de combate”. 

En otro artículo el señor Tadeo Rodríguez expresaba lo siguiente: 

“Hace treinta años que las clases acomodadas y felices de la política y el 
capitalismo, al tener lugar los sacudimientos nerviosos y explosiones rebeldes del 
proletario puertorriqueño, condenaban a los líderes y agitadores obreros que se 
pronunciaban desde la tribuna y en la prensa en contra de los intereses egoístas 
del capitalismo y en defensa de las infelices y tiranizadas masas del trabajo, a la 
dura pena y al martirio inclemente de ser considerados ante la opinión pública y 
ante los poderes oficiales del gobierno como elementos perturbadores, enemigos 
del orden y contrarios al bienestar y felicidad del pueblo puertorriqueño. 

Pasados ya treinta largos años de activa e incesante lucha por mantener 
incólumnes y puros los ideales y principios que supo inspirarnos el gran apos- 
tolado de la verdad, ya envejecidos por el cansancio de la lucha sin igual más 
que por los años, tocamos la amarga y dolorosa experiencia de que no son ya los 
elementos de la burocracia y el hampa capitalistas los que lanzan sobre nosotros 
el duro anatema de perturbadores, enemigos del orden y contrarios a la felicidad 
y el bienestar del pueblo, sino que son los mismos hombres que con nosotros su- 
frieron las persecuciones más tremendas e inícuas por atesorar y mantener la- 
tente en nuestras almas de convencidos ideales de justicia y redención humana. 

¡Treinta años de espera! Treinta largos años de dolor y de eterno sufrir 
y al fin palpamos la triste y fría realidad de ver aquellos hombres que se agita: 

ron desde la prensa y en la tribuna como valientes y aguerridos soldados de! de- 
recho y de la libertad, compartiendo en una obra de transigencia, abandono y 
sumisión, con los amos negros de ayer, los enemigos irreconciliables de hoy y 
los verdugos de siempre. 

El espectáculo, más singular, único que se registra en las anales de nuestra 
historia, es el de ver figurar en el “Comité de Ajustes de Patronos y Trabaja- 
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dores Agricolas”, al licenciado Cayetano Coll y Cuchí, el más cruel, terrible e in- 
humano de los enemigos de los trabajadores, convertido en inspirador de los 
negros designios que se elaboran a la sombra de la ignorancia y la mansedumbre 
del pueblo, con criminal olvido de sus verdaderos y más genuinos defensores. 

En esta obra de iniquidad y de injusticia realizada contra los trabajadores 
campesinos y obreros que laboran en la industria de la caña, se marca clara- 
mente la propensión instintiva de un hombre que en su obsesión de grandeza y 
poderío ha perdido la conciencia de su “yo”, arremetiendo como un desatentado 
contra todos aquellos que, fieles y consecuentes con la causa ideal a que se 
abrazaron, supieron tener un gesto de dignidad y de justa rebeldía. 

Bueno será que analicemos detenidamente en que consisten la prerrogativas 
y franquicias de las leyes federales del BUEN GOBIERNO y, sobre todo, bien está 
que puntualicemos en el próximo trabajo quienes hacen colectas, cuales son los 
cazadores de empleos, cuáles sirven de dóciles instrumentos a las ambiciones 
desmedidas, quienes son pagados por los enemigos del bienestar “social y hu- 
mano, y como en una bochornosa claudicación, en fuga de ideas, los malos se 
han tornado buenos, y los buenos se han tornado malos”. 


Florecio Cabello hacía las siguientes declaraciones: 

De otra manera, ¿cómo se explica que compañeros que han estado por 
largos años demandando en todos los Congresos Obreros regionales e internacio- 
nales la reducción de la jornada del Trabajo, y estos reclamos se hacían cuando 
la maquinaria aún no había hecho su aparición real y efectiva en los campos in- 
dustriales, ni las organizaciones del trabajo soñaban con tener una representa- 
ción parlamentaria tan potente como la que hoy tenemos, en donde podemos, si 
queremos, imponer legislación netamente obrera, y cuando por medio de leyes 
federales, como la Ley de Recuperación Industrial que establece en los Estados Uni- 
dos continentales la jornada legal de treinta y seis horas a la semana, o sea 
seis horas de trabajo por día laborable, como medida previsora para reducir el 
desempleo y coligiendo con ésto el aumento en los salarios para contemporizar 
con el alto precio de los artículos de primera necesidad, cómo se explica pues, 
volvemos a repetir, que esos mismos compañeros, teniendo en sus manos la Ley 
de Recuperación Industrial concerten y firmen a nombre del movimiento obrero 
organizado un convenio entre patronos y obreros donde se establecen DOCE 
HORAS DIARIAS para los obreros que trabajan en la factorías azucareras, y la 
escala de salarios en una forma tan incongruente que sabemos de antemano han 
de burlarse por parte del elemento patronal? Y aún cuando no fuera así, ¿espera 
el comerciante que suba ni baje el azúcar para subir los artículos al precio 
le venga en ganas? 

¿No es esta situación de por sí un delito de alta traición? Sí que lo es, 
y tengo la absoluta seguridad que por mucha defensa que se busque para justi- 
ficar esta incongruencia, no la hallarán, a menos que no se apele a los sofismas 
o a reproducciones de adefesios literarios llenos de baba y odios publicados años 
atrás. 


Luis Y, Pino en una “interview'” decía: 


—Entonces, ¿cree usted que los líderes del Socialismo en Puerto Rico han 
evolucionado a la inversa y que ya no tienen el respaldo de los trabajadores? 

—Esta es una huelga de trabajadores agrícolas que han estado treinta años 
recibiendo inspiraciones de los líderes socialistas. Esos mismos líderes al apare- 
cer en el escenario de las esperanzas sociales y públicas de nuestra nación y 


de nuestra isla los augurios rehabilitadores de un bien definido y hondo sentido 
humano del Presidente Roosevelt, batieron palmas diciendo a esos mismos cam- 
pesinos que era ahora el Presidente Roosevelt y su Congreso quienes cristaliza- 
ban en una realidad legal, compulsoria e ineludible en la NRA los propósitos eman- 
cipadores que por treinta años sembró, regó con lágrimas y abonó con sangre 
la Federación Libre de los Trabajadores de Puerto Rico. 

Esos mismos líderes dijeron a los trabajadores que había llegado por tin la 
hora de implantar la jornada de ocho horas, de aumentar los salarios en forma que 
retribuyeran humanamente la labor que rinden los trabajadores; y ellos mismos, 
en un contrato que hicieron aprobar en una asamblea celebrada en la Federación 
Libre el día 15 de diciembre de 1933, consignaron que ningún campesino debe 
ganar menos de $2.00 por un día de seis horas de labor. 

Este contrato lo han desautorizado, lo han desmentido esos mismos líderes 
con el convenio que acaban de firmar el cual no es a los trabajadores sino a 
los patronos a quienes beneficia. Al repudiarlo los trabajadores repudian a los 
líderes y dan la voz de alerta para un movimiento de reorganización en los ele- 
mentos de defensa de los trabajadores. 


Bartolomé Paniagua escribió en parte lo siguiente: 


La acción del compañero Alonso es esta vez tan abusiva que ha recibido 
la más espontánea repulsa del pueblo. 

En unión del compañero Prudencio Rivera Martínez aconsejó a la Policía, 
como humano, la substitución de las carabinas por bombas lacrimosas en con- 
tra de los trabajadores en huelga. Así mismo estos dirigentes del movimiento 
obrero insular han declarado recientemente que Mr. Maxwell, el manager general 
de la Guánica Central, la corporación que más explota a sus trabajadores, es un 


hombre accesible y excelente caballero para tratar los asuntos de sus trabaja- 
dores. 


Ramón de Jesús Dupont, publicó el siguiente artículo: 

“Gota a gota ha ido cayendo como una lluvia de oprobio sobre los hombros 
de esos jefes pseudodueños del movimiento obrero y socialista de Puerto Rico, 
la huelga de la Aguja en Mayagiez y otros pueblos, la de los arrendatarios del 
Barrio Obrero, la de las trabajadoras de la Colectiva en Puerta de Tierra, la pe- 
tición de aumento de los Tipógrafos, la vigorosa huelga de los Trabajadores de 
los Muelles, diferentes movimientos más aplastados al nacer y por último, la 
que ha batido el record de estos paladines de la traición, la que ha desenmasca- 
rado a estos falsos mentores, la huelga agrícola que ha pretendido ser destroza- 
da a través de un engañoso convenio que pasará a la historia como un ultraje 
inferido al pueblo trabajador después de treinta años de luchas cívicas por su 
mejoramiento social y económico. 

“Por eso advertimos al pueblo trabajador y socialista que si hoy nos lan- 
zamos a la lucha en contra del sistema burgués de nuestros principales líderes, 
no debe perderse la fe, muy al contrario, esto debe afirmarnos más en ella, porque 
así demostraremos que somos una entidad consciente y preparada, dispuesta 
para revoluciones en cualquier momento en pro de la justicia y los principios y 
echar de nuestro seno a los falsos apóstoles, como uno de los más saludables 
ejemplos de preparación cívica, que sirva de estímulo a aquellos que crean que 
se puede traicionar impunemente a un pueblo. 

“Era invitable el brote enérgico dentro de las filas obreristas de Puerto Rico, 
a nuestro lado está toda la parte sana del elemento socialista y proletario; la- 
boremos cambiando el sistema imperante en nuestras filas, para así poder cam- 
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biar con toda autoridad el sistema opresor en todo el orden social”. 

Mítin en Río Piedras.—El anunciado mítin de Afirmación Socialista se cele- 
bró anoche con numerosa concurrencia en la plaza pública de esta ciudad ha- 
biendo tomado parte los oradores Florencio Cabello, J. Soto Rivera, Félix Rivera, 
Ledo. José Segarra, Julio Enrique Pantoja, M. Bernard Silva y Tadeo Rodríguez 
García. 


Florencio Cabello: 


Habló cerca de una hora y su discurso fué una exposición de las anorma- 
lidades que él considera que hay que combatir como único medio de salvar al 
Partido Socialista del descrédito y la desorientación en que lo han sumido los 
miembros de su Comité Territorial. Afirmó que la Federación Libre y el Partido 
Socialista deben separarse totalmente para evitar que los funcionarios que aho- 
ra ocupan puestos, por la voluntad del pueblo socialista, se acojan al recurso de 
llamarse unas veces representantes de la Federación Libre y otras del Partido 
Socialista, según cuadre a sus personales intereses, como viene ocurriendo ahora, 
que el Jefe del Departamento del Trabajo, Prudencio Rivera Martínez, cuando le con- 
viene dice que le debe el puesto a la Federación y que nada tiene que ver 
con el Partido, y en otras ocasiones sostiene que la representación que tiene se 
la debe al Partido y no a la Federación obrera. Esa concentración de poderes en 
mano de los directores del Partido, dijo el orador, ha creado esta situación de 
protesta general que se manifiesta y está destrozando la colectividad. 

Este orador manifestó que él era uno de los fundadores del Partido Socia- 
lista y que desde que se formó la coalición con el Partido Republicano en 1920 
no estaba conforme con ello, protestando de la unión del socialismo con un 
partido burgués y reaccionario como lo era el republicano. 


Aguedo F. Varga comentó en la forma siguiente la actitud del Presidente. 


Que en ocasión en que se hizo el pacto nuevamente con el Partido Repu- 
blicano, hizo oposición a que se concertarán tales medidas, y que ahora estaban 
los socialistas de ideas avanzadas sufriendo las consecuencias funestas de tales 
prácticas políticas. 

Se declaró enfáticamente en contra de toda idea de americanización en 
Puerto Rico, y dijo que ellos, los socialistas, toda la vida habían estado come- 
tiendo el error de creer en la americanización de Puerto Rico pero que después 
de 34 años de gobierno yanqui, habían perdido la fe en ese sistema, y ahora se 
declaraban abiertamente en favor de una fórmula de gobierno soberano e inde- 
pendiente para su país, porque esa era la única forma en que podrían más tarde 
establecer la República Socialista de Puerto Rico. Condenó el sistema colonial 
de gobierno que tiene a los trabajadores convertidos en siervos y esclavos que 
son víctimas del sistema capitalista y dijo que de ahora en adelante abogarían 
por la constitución de una república libre e independiente para Puerto Rico. 


Soto Rivera: 


Habló, argumentó la necesidad imperiosa de que se definiera el status po: 
lítico de Puerto Rico, y dijo que combatirian a su viejo jefe don Santiago Iglesias 
por haber presentado en el Congreso Americano un proyecto pidiendo la estadi- 
dad para Puerto Rico. Explicó los motivos de la protesta que ellos formulaban, 
consistente en que no estaban conformes con la actual dirección del Partido 
Socialista, principalmente por haber firmado un convenio azucarero que era una 


vergienza para los trabajadores de Puerto Rico. 

Condenó la actitud injusta de su compañero Alonso Torres al demandar que 
ellos (los líderes del movimiento de Afirmación Socialista) fueran expulsados in- 
mediatamente del partido, sin darles una oportunidad para defenderse de los 
cargos, en contra de la prácticas democráticas que deben reinar en todo mo- 
vimiento de reivindicación obrera socialista. Pidió la inmediata remoción de Alonso 
Torres para salvar el socialismo de Puerto Rico y dijo que ellos lucharían sin 
descanso dando mítines por toda la ¡sla, levantando la protesta, para obligar 
a la dirección del socialismo que celebre una asamblea, y que entonces ellos 
nombrarían una persona más competente y más capacitada para desempeñar la 
jefatura del Partido Socialista. 


Otro mítin celebrado en Río Piedras auspiciado por la dirección de “Afir- 
mación Socialista: 


lulio Enrique Pantoja: 


Abundando en las manifestaciones de su compañeros, analizó la actual si- 
tuación política del Partido Socialista con respecto a su entendido con los Re- 
publicanos y dijo que en el casamiento efectuado entre ambos en Mayagiez, ha 
resultado burlado completamente el Partido Socialista y que los líderes dé la colec- 
tividad, lejos de protestar y de reclamar los derechos del Partido, se han unido a 
los enemigos monopolistas de la electricidad, como el señor Valdés poniéndose 
en contra de los movimientos populares que han ocurrido durante los últimos 
tiempos por seguir la política burguesa que ellos quieren imprimirle al Partido. 
Dijo que es una vergiienza que a la hora presente los legisladores socialistas 
no hayan podido aprobar una ley de indemnizaciones a obreros por estar adu- 
lándole a los burgueses. 


Tadeo Rodríguez García: 


Habló el señor Tadeo Rodríguez García, quien explicó mesuradamente la si- 
tuación del Partido Socialista ahora, señalando los errores que vienen come- 
tiendo los líderes de la Federación y del partido, y afirmó que el movimiento 
rebelde iniciado tendrá repercución en todo el país y que los directores de la pro- 
testa no están inspirados en odios personales contra nadie... 

También forma parte de la prueba de cargo presentada contra los acusados 
en el presente caso varios recortes adicionales de la prensa periódica, como sigue: 

*“(a)H-Artículo del Imparcial intitulado “Se constituye el lunes el ala iz 
quierda socialista atacando al Presidente del Partido y haciendo un llamamiento 
para constituir un nuevo organismo político”. 

(b)H-Un “Manifiesto pro-afirmación Socialista” inserto en “Unión Obrera” de 
enero, 1934, en el que se hace. una crítica general de los procedimientos del Par- 
tido Socialista, abogando por la independencia de Puerto Rico y por un cambio 
en la dirección del Partido. 

Hasta aquí la prueba de cargo aportada, de propaganda periodística bajo la 
tirma, autoridad y responsabilidad de todos y cada uno de los referidos acusados 
en algunos casos y en otros de mera información de redacción, en los que se 
pone en boca de dichos acusados manifestaciones, sensuras, críticas y ataques 
contra el Partido Socialista, el Comité Ejecutivo Territorial y muy espetialmente 
contra su Presidente Interino. y cuyas expresiones tenemos que aceptar como ve: 
rídicas y auténticas y que sus autores aceptan la responsabilidad de sus pala- 
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bras y manifestaciones de tal modo hechas, por no haber sido negadas, des- 
virtuadas o refutadas ni haberse presentado prueba alguna en tal sentido. 

En conexión con todo esto, y en el campo de las actividades obreras, com- 
pletamente ajenas a la política, y con motivo de la reciente huelga agrícola, se 
ha sometido prueba escrita tendiente a demostrar que los elementos que integran 
el grupo Afirmación Socialista llevaron su propaganda de ataques hacia la per- 
sonalidad del señor Rafael Alonso Torres, Secretario General de la Federación 
Libre de los Trabajadores de Puerto Rico, y en quien se encuentra vinculada tam- 
bién la presidencia interina del Partido Socialista, y contra otros oficiales, se- 
gún podrá verse por el texto del siguiente telegrama: 

“Canóvanas, enero 12, 1934.— Hon. Rafael Alonso Torres, Federación Libre, 
San Juan.— Se llevó a efecto asamblea trabajadores agrícolas teatro Carolina. 
Luis V. Pino solicitó garantía del Jefe Policía Local para entrar salón asamblea, 
acusando a Luis Pérez Peña, Colón Gordiany y Eduardo Méndez de elementos 
peligrosos portadores de revólveres para utilizarlos en su contra Luis Y. Pino y 
Florencio Cabello aconsejaban trabajadores abandonar loca! asamblea para no con- 
siderar convenio entregaba y maniataba trabajadores agrícolas. Tadeo Rodrí- 
guez García habló trabajadores calificando convenio de indecente y servil porque 
entregaba trabajadores agricolas a la voracidad de los lobos capitalistas y polí- 
ticos asociados. Félix Rivera no cooperó con comisión de la cual formaba parte 
aconsejando trabajadores que no hicieran caso aclaraciones su gestiones nuestras. 
Pérez Peña, Colón Gordiany y Méndez explicaron ampliamente significación y 
alcance bases convenio. Trabajadores por mayoría acordaron mantener huelga. Co- 
misión les hizo saber Federación Libre salvaba su responsabiladad de lo que 
ocurra en el futuro, ya que sus directores en la localidad po son sus legítimos 
representantes.— José A. Salvá, Representante.” 

De toda la prueba de cargo anteriormente transcrita toda ella clara y fe- 
haciende, concebida, redactada y propagada en periódicos y tribunas en lenguaje 
severo, duro y mordaz, de designios preconcebidos, deliberada y maliciosamente, 
tendiente a crear descrédito, deshonor y desprestigio al organismo supremo del 
Partido Socialista a la colectividad y a las personas integrantes de dicho orga- 
nismo, no cabe duda alguna, serena y desapasionadamente considerada dicha prue- 
ba, que los acusados en el presente proceso político, que son los mismos que 
integran el grupo directivo de la Afirmación Socialista, se hallan convictos y cul- 
pables, fuera de toda duda razonable, de flagrante violación a los principios, 
doctrinas, tácticas y procedimientos estatuítos y establecidos por nuestra Cons: 
titución para observancia, régimen y gobierno de todos los socialistas cuales- 
quiera que sea su posición y jerarquía, dentro del partido. 


SENTENCIA 


Por los motivos y fundamentos expresados en la “Relación de hechos y 
Opinión del caso”, que se hace formar parte integrante de esta sentencia, el 
Comité Ejecutivo Territorial del Partido Socialista de Puerto Rico, reunido en 
sesión extraordinaria en la noche del día 8 de febrero corriente, y habiendo 
“quorum”, acordó por unanimidad de todos sus miembros presentes, declarar 
culpables de los cargos formulados por “Deslealtad y Alta Traición al Partido 
Socialista de Puerto Rico” a los miembros de Afirmación Socialista y declarar fue- 
ra del Partido a dichos acusados. 

Dada en San Juan de Puerto Rico, bajo el sello del Partido, a los 8 días 
del mes de febrero de 1934. 


C.G.T. 
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INFORME DEL SECRETARIO GENERAL 
JUAN SAEZ CORALES 


(Fragmentos) 


San Juan 
Marzo, 1945 


Cinco años han transcurrido desde que los trabajadores puertorriqueños 
inauguramos un nuevo capítulo en la historia de las luchas sociales de nuestro 
pueblo. Cinco años hace que la CGT ha venido llevando la voz cantante en la 
lucha por la emancipación de los trabajadores puertorriqueños. Cinco años hace 
que la CGT viene estableciendo nuevas prácticas y nuevas tácticas de lucha 
en el movimiento obrero organizado. La experiencia de los fracasos del viejo 
movimiento obrero nos demostró la necesidad de establecer nuevas normas de 
organización. En la Exposición de Motivos para la Creación de una Central Sin- 
dical de los Trabajadores de Puerto Rico, que sirvió de base ideológica a la 
CGT, se hace un claro y específico análisis de todas las fallas que motivaron 
el fracaso de la vieja Federación Libre. Uno de los párrafos de la exposición de 
motivos señala lo siguiente: 

"La relación entre el Partido Socialista y la FLT fué de gran importancia 
en el pasado, y en el estudio de estas relaciones podemos hallar la explicación 
del estado actual de la Federación Libre. Los agentes del Trabajo se transfor- 
maron en representantes obreros que han venido abrogándose las funciones del 
Sindicato, conduciéndolo a su debilitamiento como organización obrera. Sus locales 
han sido transformados en organismos ajenos a la lucha del trabajo y los orga- 
nizadores obreros en funcionarios del Departamento del Trabajo. Se ha venido 
tratando de resolver los conflictos obreros, no a través de la lucha de los tra- 
bajadores y sus uniones obreras, sino a través de la maquinaria buracrática del 
Departamento del Trabajo. Ahora bien, las uniones obreras no han podido llevar 
adelante sus tareas, porque han sido obstaculizadas por la maquinaria burocrá- 
tica, y un sindicato sólo puede llevar a cabo sus tareas cuando está trabajando 
sobre principios de democracia sindical obrera”. 

Del establecimiento de «prácticas de democracia sindical obrera han depen- 
dido, en gran parte, los triunfos de la CGT. Esas prácticas democráticas se han 
manifestado en la norma de que las uniones en sus asambleas plantean y discu- 
ten sus problemas para que los directores de las mismas pongan en vigor los 
acuerdos de la mayoría. Y para establecer y mantener la confianza de los tra: 
bajadores en la nueva organización, se resolvió desde la fundación de la CGT, 
que ningún líder, ya sea de una Unión Local o líder insular vaya a discutir coH 
los patronos ningún asunto relacionado con los trabajadores a menos que no lo 
acompañe una comisión de los trabajadores afectados por el problema en dís- 
cusión. Con esas prácticas la CGT se ha ganado la confianza de los trabajadores, 


rompiendo con viejas y malas prácticas obreras establecimos nuevas y buenas 
prácticas. 


Unidad obrera 


La Confederación General de Trabajadores de Puerto Rico constituye la hase 
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y es el centro para la unidad de la clase obrera puertorriqueña. Los dirigentes 
responsables de la CGT, siempre hemos estado conscientes de que la clase obre- 
ra debe estar unida bajo una sola bandera en una sola organización, con un 
solo programa encaminado hacia el mismo objetivo. La unidad de la clase obrera 
es finalidad primordial de un movimiento orientado por los causes y las normas 
de verdaderas prácticas obreras. Por eso, la CGT ha estado siempre y está ahora 
interesada en que se lleve a cabo la untdad de los trabajadores puertorriqueños. 
Actualmente la mayoría de los trabajadores están unidos bajo las banderas de 
la CGT; pero eso no es suficiente. Es necesario, es indispensable que todos los 
trabajadores puertorriqueños constituyan una sola organización obrera para me- 
jor garantía de nuestra clase trabajadora. Los únicos que se benefician con la 
división en las filas de los trabajadores, son sus propios explotadores. Hasta 
ahora, los intentos que se han llevado a cabo para unir a los trabajadores puer- 
torriqueños han fracasado con motivo de la intromisión desgraciada de la politi- 
quería. Pero esas gestiones que no han tenido resultados deben servirnos de 
guía para orientarnos mejor en un plan que haga posible la unidad de la clase 
obrera puertorriqueña. 

Pero al hacer ésto, la CGT debe estar consciente y debidamente orientada 
sobre lo que en realidad vale y en realidad significa, para que no sea víctima de 
los elementos mal orientados que son capaces de utilizar grandes consignas para 
fines pequeños. Debemos insistir en nuestro propósito de unidad; pero debemos 
estar cada día más vigilantes para que nadie pueda malograr el ideal de unir a la 
clase obrera puertorriqueña en una sola y poderosa organización. Los patronos y 
sus agentes son enemigos de la unidad de la clase obrera. No debemos ser víctimas 
de las maniobras que los patronos y sus agentes realicen para destruir la posibilidad 
de unir sólidamente a todos los trabajadores puertorriqueños bajo una sola bandera 
de combate. Seguiremos adelante uniendo a los trabajadores hasta que llegue el 
día glorioso en que los trabajadores en vez de pelear unos contra otros peleemos 
unidos contra los enemigos de nuestra clase. (Aplausos. . .) 


EL MOVIMIENTO OBRERO Y LA POLÍTICA 


En los momentos actuales, es más que nunca necesario, que hablemos clara- 
mente sobre el tema del movimiento obrero y la política. Desde su fundación, la 
CGT adoptó una posición correcta en relación con este importante asunto. 

En la declaración de principios que dió vida a la CGT se hizo constar clara y 
especificamente que a pesar de que las organizaciones obreras son instituciones 
altamente políticas, sin embargo, deben ser al mismo tiempo oganizaciones sin 
bandera partidista alguna. Creo oportuno citar en estos momentos un párrafo elo- 
cuente, de la exposición de motivos redactada por la Asociación de Choferes, en 
su llamamiento para crear una nueva Central Sindical en Puerto Rico. Refiriéndose 
al escabroso tema del movimiento obrero y la política, el llamamiento hecho en 
el 1940 plantea el siguiente principio fundamental. Citamos: 

“Una de las debilidades más grandes que ha caracterizado a la Federación 
Libre, en los últimos años, frente a la clase patronal, ha sido su actitud indiferente 
en la lucha de clases y en el planteamiento formal para la solución de los proble- 
mas obreros. Sin negar lo que ha significado la acción política realizada con grandes 
dificultades, por razones obvias por los trabajadores, a través del Partido Socialista, 
es necesario esclarecer el carácter de los sindicatos como organización sin ban- 
dera partidista. Los sindicatos son organizaciones de tados los obreros sin distin- 
ción de credos políticos. Los sindicatos participan en todas las luchas que favo- 
recen a la clase obrera y al pueblo. Los sindicatos luchan contra toda medida 


política que lesione sus intereses; pero no son partidistas, es decir, no llevan 
la bandera de partido político alguno, ni llevan en su seno ninguna lucha político: 
partidista que pueda romper o debilitar su unidad. La fuerza de los sindicatos 
se apoya en sus miembros y deben pensar como miembros pertenecientes a la 
clase explotada, como obreros y en su unidad integral”. 

Citamos esta correcta orientación trazada en el llamamiento hecho por la 
Asociación de Choferes para la creación de la Confederación General de Traba- 
jadores de Puerto Rico, porque en los momentos actuales es más que nunca ne- 
cesario que evitemos las desorientaciones y los falsos rumbos en el movimiento 
obrero. 

En nuestra lucha hemos tratado siempre de ceñirnos al principio fundamen- 
tal de que las organizaciones obreras son y deben ser organizaciones esencial- 
mente políticas. Esta posición es uno de los factores que han contribuido al rá- 
pido y fuerte crecimiento de la CGT. Por eso es que la CGT mantiene que no 
hay ningún problema en Puerto Rico ajeno a ella. Pero por eso es que precisa- 
mente ha mantenido su independencia de acción como movimiento organizado 
de los trabajadores. No hay problemas de Puerto Rico ajenos a los trabajadores; 
no hay problemas del mundo ajenos a los trabajadores; los trabajadores estamos 
interesados en todos los problemas de Puerto Rico y en todos los problemas 
del mundo. Por eso es que ejercemos una función esencialmente política y es 
por eso que no queremos ser y no debemos ser el rabo de ningún partido po: 
lítico. (Aplausos prolongados. ..) 


Tendencias en el movimiento obrero de Puerto Rico 


En el movimiento obrero organizado de Puerto Rico siempre han prevalecido 
dos tendencias equivocadas. La primera es la que trata de hacer al movimiento 
obrero dependencia de partidos políticos determinados. La segunda tendencia es 
la que grita y escandaliza porque las organizaciones obreras no tienen nada que 
ver con la política. Las dos tendencias están equivocadas; la primera, porque 
el movimiento sindical no debe ser en forma alguna rabiza ni instrumento pasivo 
de ningún partido. político, si es que ha de cumplir con su misión de organiza- 
ción de trabajadores. La segunda tendencia también está equivocada, porque si 
es verdad que el movimiento obrero no debe ser una rabiza de ningún partido 
político, no es menos cierto, que los trabajadores y nuestras organizaciones tie- 
nen que ser esencialmente políticas y estar alertas y capacitadas para defender 
toda medida de carácter político que beneficie a los trabajadores, así como para 
condenar toda medida política que perjudique a los trabajadores. Por consiguiente, 
el movimiento obrero debe estar en guardia contra la politiquería y contra los 
politiqueros que tratan de especular con la fuerza de los trabajadores para 
tines extraños a los intereses de los trabajadores. (Aplausos...) 

Debemos repetirlo, volverlo a repetir, seguir repitiéndolo;— la CGT no es 
una organización partidista. La CGT es una organización de trabajadores, de to: 
dos los partidos políticos, donde caben todos los trabajadores independientemente 
de sus creencias partidistas. Lo repetimos ahora en este magno Tercer Congreso 
de la CGT porque algunas personas que no alcanzan a entender el papel inde- 
pendiente que le corresponde al movimiento obrero, pretenden hacer del movi- 
miento obrero y de las uniones obreras, simples Comités de barrios de partidos 
políticos. Estas personas, en su ceguera absurda, consideran que las organiza- 
ciones obreras, si no están entregadas a líneas de Partido, constituyen un pe: 
ligro para sus respectivos partidos políticos. 

Estas personas no alcanzan a comprender que el movimiento obrero or- 
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ganizado no es Popular Democrático, no es Socialista, no es Republicano, no es 
Nacionalista, ni es de ningún otro partido político. El movimiento obrero organi: 
zado es la organización de todos los trabajadores pertenecientes a todos los par- 
tidos políticos para defenderse de la explotación. 

La CGT, orientada en esa forma, constituye la garantía máxima para la clase 
obrera puertorriqueña y al mismo tiempo es la mejor garantía para mantener y 
defender las medidas políticas y programas políticos beneficiosos al pueblo. No 
permitamos en forma alguna que la CGT pierda la orientación que le dió vida 
y caiga en el mismo error en que cayó en el pasado el viejo movimiento obrero, 
para no poderse levantar más. Defendamos franca y sinceramente nuestros postu- 
lados sindicales y de esa manera estaremos contribuyendo más efectivamente 
al triunfo de los programas progresistas de gobierno que se están implantando 
en Puerto Rico. (Aplausos...) 

Como indicamos en la introducción de estos párrafos que hemos dedicado al 
movimiento obrero y a la polítiica, la anterior es la posición que ha mantenido 
la CGT, desde que se fundó para trazar una línea de conducta genuinamente 
obrera, en el sentido de que las organizaciones obreras no son partidistas. Esta 
es la actitud que mantienen, en relación con la política, todas las organizaciones 
obreras del mundo. 


La CGT y el Status Político de Puerto Rico 


Ya que estamos hablando del rol político de las organizaciones obreras, no 
podemos dejar de referirnos al más serio de todos los problemas políticos con 
que se confronta el pueblo de Puerto Rico. Ahora, más que nunca, se está de- 
batiendo, tanto en la isla como en los Estados Unidos, este fundamental problema. 
Me refiero al “status” político de Puerto Rico. Este es un problema que la 
clase obrera puertorriqueña no puede ni debe pasar por alto. Es un problema 
que debe ser discutido sin rodeos de ninguna clase por los trabajadores y por 
sus organizaciones. Hasta ahora el movimiento obrero puertorriqueño ha adop- 
tado una actitud de indiferencia en lo que se relaciona con la solución del “status” 
político de Puerto Rico. Las organizaciones obreras se han limitado en varias oca- 
siones, a balbucear levemente a través de resoluciones, la demanda de que se 
resuelva el “status” político de Puerto Rico. 

Pero todavía no se han planteado las organizacionzs obreras puertorrique- 
ñas, que es deber fundamental del movimiento obrero, la lucha en contra del 
colonialismo y por la liberación nacional. 

Mientras el movimiento obrero de toda América; discute el problema co- 
lonial de Puerto Rico; mientras algunas de las más grandes uniones del CIO en 
sus convenciones han aprobado resoluciones demandando la independencia de 
Puerto Rico, el movimiento obrero puertorriqueño permanece en silencio. 

El movimiento obrero puertorriqueño tiene la responsabilidad de pznetrar 
profundamente en el asunto del “status” político dz Puerto Rico. Tenemos esa 
responsabilidad porque somos los trabajadores los que más directamente sufri- 
mos las consecuencias de la explotación colonial. Como colonia, los puertorrique- 
ños estamos sometidos a todos los vaivenes adversos de la política de inter- 
vención de los EE. UU. y hemos estado sometidos a las convzniencias económi- 
cas de los monopolios americanos que han obstaculizado siempre todo empeño 
de industrializar a Puerto Rico. Nuestro pueblo no podrá orientarse definitiva- 
mente en el aprovechamiento de sus propias riquezas mientras esté encadenado 
a la colonia. No podremos los puertorriqueños contar con la oportunidad para 
moldear nuestra vida económica, política y social, mientras estemos atados al 
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mercado obligatorio de los Estados Unidos. Es por eso que la clase obrera puer- 
torriqueña no puede permanecer indiferente ante ese problema vital de nuestro 
pueblo. Los puertorriqueños no podemos hablar de emancipación económica sin 
encaminarnos a obtener nuestra libertad política al mismo tiempo. Mientras las 
leyes que apruebe nuestra Legislatura estén sujetas al criterio del Gobernador 
que no es elegido por el pueblo de Puerto Rico; que es nombrado por el Presi- 
dente de los Estados Unidos con el consentimiento del Senado Americano, ca- 
receremos de garantias estables para continuar adelante en la realización del 
programa de justicia económica que está poniéndose en práctica en Puerto Rico. 
Afortunadamente el Gobernador Tugwell ha sido amigo de los puertorrique- 
ños y amigo del programa económico del Partido Popular Democrático. Pero si en 
su lugar estuviera un Gobernador reaccionario, enemigo de nuestro pueblo, co- 
rreríamos el riesgo de que las conquistas alcanzadas durante los últimos años 
fueran destruidas. Mientras Puerto Rico no tenga la oportunidad de entrar li- 
bremente en los mercados del mundo, y mientras el Congreso de los Estados Uni- 
dos tenga el poder para anular nuestras leyes; estará nuestro destino sujeto a 
los cambios en la política americana, y viviremos bajo las condiciones que los 
intereses explotadores impongan a nuestro país. Para que no continúe esta si- 
tuación de inseguridad, para que nuestro destino no siga controlado por fuerzas 
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extrañas a nuestras propias necesidades, los puertorriqueños tenemos la obli- 
gación moral de luchar por la independencia de Puerto Rico. Los puertorriqueños 
tenemos la obligación de luchar por el establecimiento de nuestra propia sobe- 
ranía» Los puertorriqueños tenemos la obligación de defender nuestra propia cul- 
tura. Los puertorriqueños queremos seguir hablando español y viviendo bajo el 
sol de nuestra tierra, en paz y amistad con el pueblo de los Estados Unidos. 
No queremos seguir siendo una nación esclavizada en medio del Conjunto de las 
Naciones libres del mundo. El movimiento obrero puertorriqueño debe orientarse 
mejor y luchar más decididamente por la liberación nacional. (Aplausos...) 

La lucha por la libertad no es una lucha ajena a los trabajadores. 

En la lucha por la libertad de Puerto Rico el movimiento obrero debe mar- 
car a la vanguardia de nuestro pueblo, hasta acabar con la explotación colonial 
y establecer la soberanía puertorriqueña con garantías económicas para toda la 
población. 

En los precisos momentos en que está reunido este Congreso se está dis- 
cutiendo en el Congreso Americano el Proyecto Pro-Independencia del Senador 
Tydings. En estos momentos el representante Vito Marcantonio está preparán- 
dose para presentar en la Cámara de Representantes de los Estados Unidos un 
proyecto de Ley Pro-Independencia de Puerto Rico. La CGT no debe permanecer 
indiferente ante esos proyectos, a los cuales está unido nuestro futuro: debe 
conocerlos, estudiarlos y discutirlos, sugerirle enmiendas y contribuir a que la 
Ley reconociendo nuestra libertad sea digna de las generaciones futuras. 

En la época de revolución mundial que vive la humanidad, el pueblo de 
Puerto Rico tiene que actuar a la altura que le corresponde en estos momentos 
decisivos de su historia. 

Por eso yo propongo que en el programa de la Confederación General de 
Trabajadores de Puerto Rico se incluya una cláusula determinando como uno de 


los objetivos fundamentales de la CGT la lucha por la independencia de Puerto 
Rico. (Aplausos. . .) 


POR UNA CONCIENCIA OBRERA 


Quiero terminar este informe refiriéndome a lo que todos nosotros hemos 
visto en este Tercer Congreso de la C.G.T. Lo que ha sucedido en este congreso 
es una demostración palpable de que los directores del movimiento obrero puerto: 
rriqueño no hemos prestado suficiente atención al desarrollo de una firme cons: 
ciencia obrera. Por no habernos interesado lo suficiente en la creación de una 
conciencia obrera, nuestras uniones y nuestros líderes están expuestos a ser con- 
fundidos por los divisionistas que buscan asidero en el movimiento obrero. 

Este Tercer Congreso de la CGT debe prestar especial interés al desarrollo 
de una conciencia obrera que sea inmune a la desorientación de políticos opor- 
tunistas y patronos sin conciencia. Hay que crear una conciencia obrera que ca- 
pacite a cada obrero organizado o distinguir entre los intereses obreros y los 
intereses no obreros. 

Para hacer posible el desarrollo de una ideología obrera debemos ampliar 
y mejorar nuestro periódico. 

Hace falta además, que se establezca a la mayor brevedad posible una es- 
cuela auténticamente obrera que se extienda de un extremo a otro de la isla. 

Para cooperar más efectivamente a la liberación nacional de nuestro pue- 
blo y para conseguir la emancipación total de los trabajadores de Puerto Rico 
debemos empeñarnos en el inaplazable deber de orientar, dirigir y educar a la 
clase obrera puertorriqueña. (Prolongados aplausos) 
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INTRODUCCION 


Los años treinta en Puerto Rico fueron un período de gran in- 
certidumbre y desesperanza. Los tres grupos políticos principales 
habían perdido su significado, en términos del tipo de vida que 
habian representado. La estructura social de hacienda, que el Par- 
tido Unión representaba, estaba en total bancarrota. La esperan- 
za en un nuevo orden de modernidad que los americanos habrían 
de traer, que pregonó el Partido Republicano en sus primeros años, 
fue pisoteada por la misma política colonial de los Estados Uni- 
dos. Y finalmente, el Partido Socialista, el partido de los trabaja- 
dores, había caído en un simple economismo, enterrando así las 
aspiraciones de un nuevo y radicalmente distinto orden social. 


La vida de Juan Sáez Corales en estos años es una vida de 
lucha por que muchos lucharan, y en ese batallar juntos ir que- 
brando la incertidumbre y la desesperanza. Así, las marchas de 
desempleados, las huelgas de hotoneros, de los muelles, o en las 
salinas, en las que Sáez tuvo participación destacada, fueron sem- 
brando las bases y el espíritu para la creación de un nuevo orga- 
nismo obrero esperanzador, la C.G.T., que surge en marzo de 1940. 

La década del cuarenta presenta otro tipo de lucha. A fines 
de los años treinta una segunda generación de la burguesía de ha- 
cendados, nacida cuando la estructura social de hacienda comen- 
zaba a derrumbarse y nacida políticamente cuando su clase había 
perdido su hegemonía política y económica, había comenzado 4 
desarrollar una ideologia más radical. (Muchos estaban dedicados 
a las profesiones liberales, principalmente el magisterio.) Con fuer- 
tes raíces en sus tradiciones y en su cultura de hacienda, este gru- 
po mantuvo el apoyo político de los trabajadores de hacienda y de 
los pequeños agricultores y campesinos, pero su nueva ideología 
nus radical y su nueva posición social secundaria, permitieron una 
alianza con el importante sector del proletariado que empezaba a 
agruparse alrededor de la C.G.T.2 y que se encontraba descontento 
con el decadente y ya hueco? organismo político de su clase. Esta 
alianza fue el Partido Popular Democrático que con un programa 
de oposición a los males e injusticias del colonialismo económico 
y político, representado cn Puerto Rico por el poder de las gran- 
des compañías azucareras norteamericanas, ganó las elecciones en 
noviembre de 1940* 

Los años cuarenta son años de lucha entre estos dos aliados de 
principios de década. Son los años en que esa segunda generación 
de la burguesía de hacendados va encontrando en un tipo de in- 
dustrialización una nueva base económica para su hegemonía so- 
cial? (y en el proceso va abriendo paso a un nuevo colonialismo, 
comercial y manufacturero). Y son los años también en que la 
clase obrera, curtida en las luchas en las plantaciones, va deshacién- 
dose ante una nueva situación estructural.$ : 

En esos difíciles años la vida de Juan Sáez Corales es una 
vida de genuina lucha proletaria. Y su encarcelamiento en 1934 
marca el punto final a una lucha proletaria militante. Punto final 
por un tiempo, por unos años... pues la clase obrera puertorrique- 
ña va comenzando a rehacerse y empieza a apuntar en sus luchas 
el deseo de un Puerto Rico de verdadera democracia social. 
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25 Años de Lucha es mi 
Respuesta a la Persecusión 


Juan Sáez Corales 


Mi nombre es Juan Sáez Corales. Soy el segundo de cinco hijos. Nací el 
día 8 de diciembre de 1915. Vine al mundo en el barrio rural Sabana Grande 
Abajo de la ciudad de San Germán. Mi padre es Francisco Sáez Báez. Mi madre 
es Lucía Corales Báez. Tanto mi padre como mi madre son campesinos pobres. 
Ninguno de los dos sobe leer ni escribir, 


YO ERA UNO DE LOS NIÑOS TRISTES 


Cuando yo nací, mis padres vivían como agregados de un terrateniente rico 
de mi pueblo. Mi padre trabajaba como obrero agrícola, especialmente en fae- 
nas de la caña de azúcar. Mi madre se dedicaba a los trabajos domésticos. Toda 
su vida ha estado dedicada a esas labores. 

Siendo yo muy pequeño aún, mis padres se trasladaron a vivir al Retiro, 
otro campo de San Germán. Allí fueron a “buscar fortuna”, pero la precaria si- 
tuación económica de la familia no cambió; siguieron siendo agregados. La úni- 
ca diferencia era que la familia había cambiado de “amo”. Mi padre siguió sien- 
do trabajador agrícola. Mi madre seguía en la casa cuidando a los hijos. “Pegada 
al fogón toda la vida”, —como dice ella. Pero eran muchos los días que pasaba 
ella pegada a un fogón apagado. Mientras tanto, rogaba a Dios que le permitiera 
conseguir comida para sus hijos. 

Durante la primera guerra mundial, los alimentos eran caros y escasos. Más 
escaso aún era el dinero. En los días de mi niñez había mucha miseria. El ham- 
bre y las lombrices ponen a los niños tristes y taciturnos. Yo era uno de los ni- 
ños tristes. 

Terminadas las miserias de la primera guerra, vinieron las vicisitudes de los 
temblores de tierra. Cuando los temblores, tenía yo tres años. Llevo retratado 
en mi alma el cuadro de mi madre arrodillada en el batey. Estoy en el medio de 
la sala. El piso era de tablas de palma; el techo, de yaguas. La casita se mueve 
como una hamaca. Me confunden el temblor de la casa y las imploraciones de 
mi madre. Todo el mundo está desesperado. 

Después de los temblores, vino la influenza. Murió mucha gente como con- 
secuencia de la epidemia. Todas las calamidades habían caído sobre los pobres. 
Recuerdo los versos de una copla jíbara de esa época, que resumia la situación en 
la siguiente forma: 


Primero la guerra, 

Después los temblores, 

Luego la influeza, 

No hay que hablar de amores... 


Fué dentro de esa situación que transcurrieron los primeros años de mi 
vida. No hubo en ellos ni tranquilidad ni alegría. No tenía una buena alimenta- 
ción. No tenía juguetes. Tampoco tenía deseos de jugar. Me faltaba el entusiasmo 
y la inspiración propios de la niñez. 


TODOS MIS SUEÑOS DE ESTUDIAR 
QUEDARON TRONCHADOS 


Cuando yo cumplí siete años, mi familia se mudó a vivir al pueblo. Vínimos 
a vivir a la casa de mi abuelo materno. Mi padre consiguió una carreta de bue- 
yes. En ella acomodó a la familia y todo el ajuar doméstico. Recuerdo la sen- 
sación de que, montado en la carreta, veía los árboles caminar a nuestro paso. 
Llegamos al pueblo por la noche. Por primera vez ví el alumbrado eléctrico. Me 
sentía asombrado. Creía que estaba soñando. 

Esta mudanza, la inspiró el deseo de mis padres de que sus hijos fueran a 
la escuela. Efectivamente; fuimos a la escuela. Mientras tanto, mi padre seguía 
trabajando en la caña durante la zafra. Durante el invierno, se dedicaba a tra- 
bajar en la construcción. Hacía toda clase de “chiripas” para buscar el pan de 
cada día. Así logró mantenernos en la escuela hasta que yo llegué al sexto grado. 
Entonces yo tenía trece años. Para esa época, la situación económica de la fa: 
milia era tan mala que yo no tenía ni ropa ni zapatos. Muchos días tenía que 
ir a la escuela sin comer. Otras veces comíamos una vez al día. La miseria au- 
mentó tanto que, al terminar el sexto grado, tuve que abandonar la escuela. To: 
dos mis sueños de estudiar quedaron tronchados. Yo quería ser médico, mas a 
los trece años tuve que irme, junto a mi padre, a trabajar de sol a sol en las 
cañas. Á regar abono; a regar semilla, y a cortar caña. 


CORTANDO CANA ME PUSE EN CONTACTO 
CON EL MOVIMIENTO OBRERO 


Mis padres son devotamente católicos. Ellos me imprimieron su sentido re- 
ligioso. En esa época, yo iba mucho a la iglesia. Rezaba mucho. Pedía a Dios 
que aliviara nuestras miserias. Pero mis oraciones no contribuían a cambiar la 
situación. La situación era cada vez peor. Esto me obligó a pensar que los po: 
bres somos tantos, y tenemos tantos problemas, que Dios, por sí solo, no puede 
resolver los problemas de los pobres. Pensé seriamente en el precepto de “Ayú- 
date, que Yo te ayudaré”. Empecé a ver que no era suficiente el ser ferviente- 
mente religioso. Además, me parecía necesario que los pobres se unieran, para 
solicitar de los patronos y del gobierno una vida mejor. 

Así fué como empecé a interesarme en las prédicas de justicia social del 
Partido Socialista. Así fué como me entusiasmé con la idea de la organización 
sindical de los trabajadores. Por eso no vacilé en unirme a un grupo de tra- 
bajadores de la caña, que fomentaba la organización de una unión obrera. Tra- 
bajando como cortador de caña, me puse en contacto, por primera vez, con el 
movimiento obrero. Para entonces tenía yo catorce años. 


NO GANABAMOS LO SUFICIENTE PARA COMER 


En los años de 1928 al 1932, la crisis económica dejó sentir su fuerza de- 
vastadora. Escaseú el trabajo. No se encontraba donde ganar una peseta. En mi 
pueblo, todos los trabajadores estaban mal, económicamente. La mayor parte de 
las familias recurrían al trabajo de la aguja, como medio para subsistir. Estaba 
en moda el trabajo de la aguja a domicilio. Mi familia, también, tuvo que recu- 
rrir al trabajo de la aguja. 

Mi madre, mi padre, todos mis hermanos y yo, nos pasábamos todo el día, 
y parte de la noche, bordando pañuelos y bordando blusas. Fué entonces que 
yo aprendí, más gráficamente, lo dura que es la explotación a que estamos some- 
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tidos los pobres. Toda mi familia trabajaba día y noche; pero no ganábamos lo 
suficiente para comer tres veces al día. Escasamente podíamos comer arroz y 
habichuelas una vez al día. A veces ni siquiera podíamos gastarnos ese lujo. El 
café prieto y el pan viejo eran el único refugio que nos quedaba. Dentro de esa 
situación, era natural que las enfermedades se cebaran en la miseria. Las mil 
enfermedades, que producen el hambre y la miseria, cayeron sobre los pobres. 
En mi familia el balance fué desastroso. Toda la familia enfermó. Mi hermanita 
menor, de apenas tres años, murió. Siempre he creido que su muerte la ocasionó 
el debilitamiento físico causado por el hambre. 

Yo también estuve gravemente enfermo. Me dió el tifus. Me ví entre la vida 
y la muerte, Mi pelo, hasta entonces lacio, se me cayó todo. Quedé pelado como 
una bola de billar. Luego empezó a nacerme el pelo rizado y rebelde que, desde 
entonces, llevo sobre mi cabeza. Después del tifus me dió el paludismo. Eran 
fiebres de frío y de calor todos los días. Sufría frecuentemente de dolor de estó- 
mago. Como si todo eso fuera poco, me dió un ataque de catalepsia que me 
tuvo muerto durante varias horas. Empezaron a hacer los preparativos para mi 
entierro. Afortunadamente, resucité a tiempo... Esas impresiones no se olvidan 
nunca. 


A LOS 15 AÑOS ME SENTIA VIEJO Y CANSADO 


Fué dentro de esas condiciones, que entré en la pubertad. Así transcurrió 
mi niñez, sin que ella me dejara ningún recuerdo alegre. Cuando miro hacia 
atrás, únicamente alcanzo a ver tristeza y desolación. 

A los quince años, me sentía viejo y cansado. Aunque parezca paradójico, 
ahora, a los 39 años, soy más jóven, y me siento más alegre, que cuando tenía 
quince años. Para entonces yo había perdido la habilidad de reir. Serio y triste 
arrastraba mis penas. En esa época, empecé a trabajar ocasionalmente, en la cons- 
trucción, junto a mi padre. Mientras tanto, yo buscaba un trabajo estable, que 
no lograba encontrar. Al fin, encontré una colocación, como mensajero y sirviente, 
en la casa de una familia rica. Ganaba $4.00 mensuales y, además, me daban las 
comidas. 

Mi aspiración de estudiar, y de saber, no me abandonó nunca. Quería volver 
a la escuela. Un día me decidí a plantearle a mi patrona mis deseos de volver a la 
escuela. Nunca olvidaré la reacción de ella ante mi solicitud. Me respondió: “¿Para 
qué quieres estudiar? Nunca has de ser nada más que lo que eres”. A pesar de mi 
decepción, fuí perseverante. Al fin, logré convencerla, que me dejara ir a la escuela, 
mientras seguía trabajando para ellos. Mientras iba a la escuela, trabajaba. Tuve la 
fortuna de terminar el séptimo y el octavo grado en un solo año. No pude llegar 
más lejos. Allí terminaron mis estudios escolares. Mi escuela superior y mi univer- 
sidad han sido la vida misma. 


AL FIN LOGRE ENCONTRAR UNA EXPLICACION LOGICA DEL MUNDO 


Estando en el octavo grado, me relacioné con algunos tabaqueros. Uno de ellos 
recibía periódicos obreros. También recibía libros marxistas. Así tué como empecé 
a adquirir conciencia de que vivimos en una sociedad dividida en dos clases funda- 
mentales: obreros y capitalistas. Empecé a entender los fenómenos sociales y eco- 
nómicos. Conseguí una explicación clara de la razón de la miseria de los trabajadores. 

Logré explicarme por qué una minoría de la sociedad es inmensamente rica, 
mientras que la inmensa mayoría, que son los trabajadores, somos pobres. Com- 
prendí que la sociedad en que vivimos está basada en la explotación del hombre 


por el hombre. Al fin logré encontrar una explicación lógica del mundo en que vivi- 
mos. Ya no me sentía tan desamparado como antes. Aprendí a entender que los 
males económicos y sociales de la clase obrera no son irremediables. 

Fué entonces que logré entender el problema colonial de Puerto Rico. Pude 
explicarme la relación existente entre Puerto Rico y los Estados Unidos. Comprendí 
cómo la explotación colonial duplica la miseria del pueblo. Ví con claridad cómo 
las grandes corporaciones imperialistas explotan a Puerto Rico. Me convencí que 
a Puerto Rico le convenía más ser independiente. 

Comprendi claramente que los trabajadores son la fuerza decisiva de la socie- 
dad. Los obreros lo construyen todo. Producen todas las riquezas, pero viven en 
la miseria. Aprendí que la clase obrera es débil, únicamente, porque está dividida. 
Vi que si, de la misma manera que la clase obrera se une para producir ganancias, 
se uniera para demandar derechos, no sería derrotada nunca. 

Fué entonces que supe que había un país, que antes se llamaba Rusia y que 
ahora es la Unión Soviética, donde los obreros gobiernan y donde no existe la explo- 
tación del hombre por el hombre. 

Me puse al tanto de que el Partido Socialista Puertorriqueño, militante y 
combativo en sus inicios, se había unido al Partido Republicano, y que ya no 
representaba, adecuadamente, los intereses de los trabajadores. El Partido So: 
cialista habla adoptado una orientación capitalista. 

Me informé que, en Puerto Rico, se estaba organizando un Partido, de la 
clase obrera, que se llamaba Partido Comunista. Me uní al grupo de los que, en 
San Germán, propulsaban la formación de ese Partido de los obreros y campe- 
sinos. Desde entonces he estado, militantemente, unido a las luchas por el pro: 


greso y el bienestar de la clase obrera. Desde entonces he luchado por la in- 
dependencia de Puerto Rico. 


COMBATIENDO EN LA TRINCHERA DE LAS LUCHAS OBRERAS 


En el 1934, salí de San Germán. Mi deseo, de buscar más amplios horizontes, 
me trajo a San Juan. Me uní a la lucha de organizar y reorientar el movimiento 
obrero. 

De 1934 a 1938, participé en varias huelgas de obreros azucareros, de bo: 
toneros, de trabajadores de muelles, de trabajadores de las salinas y otros. Par- 
ticipé en la organización y movilización de los desempleados. Orienté la lucha 
de los desempleados en demanda de trabajo y seguro social. Fuí elegido Presi- 
dente Insular de la Unión Protectora de los Desempleados. Como Presidente de 
esa Unión, dirigí, en el 1939, la Marcha de Hambre Sobre San Juan. Miles de 
desempleados, de toda la isla, participaron en esa gran demostración. 

De 1935 a 1940, yo participé en muchas actividades obreras y políticas. 
Esos fueron años de gran agitación social y política en Puerto Rico. El movi: 
mienta por la independencia tomó un gran auge. Luis Muñoz Marín afirmaba en- 
tonces que la independencia estaba a la vuelta de la esquina. 

Ocurrieron acontecimientos, como la Masacre de Ponce, que conmovieron 
al mundo entero. El Winshipato provocaba la ira popular. El Gobernador Winship 
ponía, descarnadamente de manifiesto, los designios coloniales del imperialismo 
yanqui en Puerto Rico. Ocurrió el enjuiciamiento y encarcelamiento, por primera 
vez, del liderato del Partido Nacionalista. El encarcelamiento fué ordenado por el 
Gobierno de los Estados Unidos. Fueron procesados por la Corte Federal de los 
Estados Unidos en Puerto Rico, y enviados a extinguir condenas de prisión en 
cárceles de los Estados Unidos. 


Se organizó el Congreso Pro-Presos Políticos. Yo formé parte de ese Con- 
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greso. Entonces fué que conoci por primera vez a Luis Muñoz Marín. El era, junto 
al actual rector de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez; al actual Presi- 
dente del Senado, Samuel R. Quiñones, y otras personalidades del actual Gobierno, 
auspiciador de aquel movimiento por la libertad de los presos políticos. Junto a 
ellos luché por esa noble causa. 

Más tarde, Muñoz Marín organizó Acción Social Independentista. En discur- 
sos y artículos defendía, el actual Gobernador, la independencia de Puerto Rico. 
Entonces a Muñoz y a nosotros nos identificaba la lucha común por la indepen- 
dencia. 

Las luchas sociales y políticas de esa década culminaron en dos aconteci- 
mientos, a saber: En lo político, la organización del Partido Popular Democrático; 
en lo sindical, la organización de la Confederación General de Trabajadores de 
Puerto Rico (CGT). 

El 31 de marzo de 1940 se celebró el Congreso Constituyente de la CGT. 
Fuí delegado a ese Congreso. De 1941 a 1945 fuí Secretario General de la CGT. 

La CGT llegó a ser una gran fuerza organizada de los trabajadores indus- 
triales y agrícolas. Dirigió grandes luchas huelgarias, y obtuvo notable mejora- 
miento en los salarios y condiciones de trabajo de los obreros. Con la CGT se 
generalizó e intensificó la contratación colectiva. 


ME OFRECIERON LA SUB-COMISARÍA DEL TRABAJO 


Como Secretario General de la CGT, presidi el Comité Insular de huelga 
de los trabajadores azucareros, durante la huelga general de obreros de esa in- 
dustria, en el 1942. Ese mismo año, fuí miembro, en representación de los obre- 
ros, del Comité Especial de la Junta de Salario Mínimo, que estudió la industria 
azucarera, y recomendó salarios mínimos y condiciones de trabajo para los abre- 
ros de esa industria. Como consecuencia de esto, se decretó una escala de sa- 
larios mínimos para los trabajadores de la industria azucarera. 

Terminada victoriosamente la huelga azucarera de 1942, se me ofreció el nom- 
bramiento de Sub-Comisionado del Trabajo. No acepté el cargo. Entendí que, 
desde la Secretaria General de la CGT, podía servir mejor a la clase obrera. Inter- 
preté que el nombramiento de Sub-Comisionado del Trabajo, constituía un so- 
borno. Preferí renunciar al bonito sueldo de $400.00 mensuales, que ganaba en- 
tonces el Sub-Comisionado del Trabajo, para seguir ganando $15.00 semanales, 
como Secretario General de la CGT. Mi lucha ha sido siempre por contribuir a 
resolver el problema de la clase obrera en general. Con la solución de los pro- 
blemas del pueblo y de la clase obrera, se resolverán también mis problemas. 

Luego de“yo negarme a aceptar la Sub-Comisaría del Trabajo, muchos líderes 
de la CGT empezaron a ser nombrados a pequeños cargos en el gobierno. 


El OPORTUNISMO ENARBOLA LA BANDERA DE LA CGT 


Después de la huelga azucarera de 1942, el Gobierno del Partido Popular 
Democrático empezó a luchar por evitar un movimiento obrero independiente. 
Por eso, se orientó hacia el control de la CGT. Para el logro de su propósito, 
el gobierno utilizó, dos medios: Primero, nombrar en puestos públicos a líderes 
de la CGT y, segundo, promover a la posición de líderes obreros locales, a los 
líderes locales del PPD. 

Se estableció la modalidad de que, todo el que quería ser alcalde, repre- 
sentante o senador, empezaba por agitar la bandera del obrerismo. La bandera 
de la CGT, se levantó en las manos de muchos oportunistas, para escalar pues- 
tos públicos. Al mismo tiempo, dentro de la CGT, se argumentaba en contra de 


la participación política de la organización obrera. Así, la CGT cayó en una po- 
sición simple y puramente economista. 

Tenemos que reconocer que entonces nos faltó visión, para darnos cuenta 
a tiempo, de la magnitud del problema. Cuando empezamos a darnos cuenta del 
daño que el economismo hacía a la CGT, ya era tarde. 

El Lcdo. Ernesto Ramos Antonini, actualmente Presidente de la Cámara de 
Representantes, se había metido a líder obrero también. El era el jefe de la cua- 
drilla de oportunistas que había invadido la CGT en busca de ascensos guberna- 
mentales y puestos públicos. Mientras él predicaba en contra de la política en 
el movimiento obrero utilizaba la organización sindical para la politiquería opor- 
tunista. Ernesto Ramos Antonini no podrá nunca lavarse la mancha de ser el res: 
ponsable, personal y directo, del grado de confusión y división, prevaleciente en 
la actualidad en el movimiento obrero. Pero tenemos que reconocer, que nuestra 
ingenuidad y falta de visión política, contribuyeron al desarrollo de esa situación. 


EL GOBIERNO LOGRO DIVIDIR LA CGT 


En marzo de 1945, se dividió la CGT, para desgracia de la clase obrera puer- 
torriqueña. La división del movimiento obrero, obedeció a la política del gobierno 
de evitar el desarrollo de un movimiento obrero unificado y no partidista, que 
representara eficientemente los intereses de la clase obrera. 

De 1945 para acá, el gobierno de Luis Muñoz Marín ha seguido dividiendo 
al movimiento obrero. El Gobierno ha frenado las luchas obreras, propiciando, al 
mismo tiempo, la transformación de las uniones obreras en organizaciones patro- 
nales. 


SE ME INGRESO EN EL EJERCITO 


Poco tiempo después de dividida la CGT en el 1945, se me retiró el dife- 
rimiento del servicio militar obligatorio. Yo había sido diferido del servicio mi- 
litar obligatorio, por razón de mi posición en el movimiento obrero. Se me in- 
gresó en el ejército. Dos meses después, era trasladado fuera de Puerto Rico, 
como soldado, a servir en la Base Militar de Santa Lucia. Era necesario alejar 
del movimiento obrero a uno de los hombres que no se había dejado sobornar. 
Era necesario consumar, con los menos obstáculos posibles, el desmembramiento 
total de la C.G.T. Fué así, como resultado de una maniobra política, que fuí in- 
gresado en el ejército de los Estados Unidos. 

Convencido de la importancia de derrotar el fascismo, serví honrosamente 
en las fuerzas armadas. El 28 de mayo de 1946, fuí licenciado honorablemente 
del ejército con el rango de sargento. 


SE CONSTITUYO LA UGT 


A mi regreso del ejército, la CGT estaba totalmente dividida. Había dos 
bandos. El bando gubernamental, acaudillado por Ernesto Ramos Antonini, y el 
otro bando, conocido por CGT Auténtica, acaudillado por Francisco Colón Gordiany. 
Dos abogados se habían quedado con los restos de la CGT. Había muchas uniones 
independientes, nueva modalidad que poría de manifiesto la tragedia del mo- 
vimiento Obrero. 

Antes de mi licenciamiento del ejército, la CGT Auténtica. en Congreso ce- 
lebrado en la ciudad de Mayagiez, me eligió, por unanimidad, Secretario General. 
Una vez licenciado del servicio militar, se me ofreció la Sezretaría General de 
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la CGT Gubernamental. Debo reconocer que, en esa oportunidad, no supe evaluar 
correctamente la situación. Cometí el error de rechazar la dirección de ambas 
organizaciones. Puse como condición, para mi aceptación, que se unieran ambos 
bandos. Esta condición no fué aceptada. 

Inicié la organización del Comité Pro Unidad de la CGT. Yo presidía el Co- 
mité. Las gestiones unitarias fueron obstaculizadas por los líderes de uno y otro 
bando. El Comité estaba, fundamentalmente, constituido por líderes de uniones 
que se habian desligado de los grupos de la CGT. Cometí el error de depender 
fundamentalmente del liderato, sin contar con suficiente discusión y orientación 
entre los miembros de fila de las uniones. 

El Comité Pro Unidad de la CGT, convocó finalmente un Congreso Pro Unidad. 
El Congreso se celebró el día 28 de septiembre de 1947. En ese Congreso quedó 
constituida la Unidad General de Trabajadores (UGT). Fuí elegido Secretario Ge: 
neral de la UGT. 

Considero que la organización de la UGT fué un grave error, ya que resultó 
en una división más del movimiento obrero. 

Al constituirse la UGT, ya el Congreso de los Estados Unidos había aprobado 
la oprobiosa y esclavizante Ley Taft-Hartley. La Ley Tatft-Hartley se aplicó a Puer- 
to Rico. Todas las organizaciones obreras del país se acogieron mansamente a 
la Ley Taft-Hartley. Unicamente la UGT adoptó una actitud militante contra la 
aplicación de la esclavizante Ley a Puerto Rico. 


LUCHA MILITANTE CONTRA 1A LEY FASCISTA TAFT-HARTLEY 


Durante tres años, la UGT llevó a cabo una lucha militante en contra de la 
aplicación de la Ley Taft-Hartley en Puerto Rico. Esa lucha culminó en huelgas, 
donde los trabajadores pusieron de manifiesto su espíritu de lucha y Su 
militancia. Dos de esas huelgas, —la de los trabajadores de la construcción en 
Santurce y la de los trabajadores de la Ponce Candy—, fueron luchas de ex- 
traordinaria militancia. 

La huelga de los trabajadores de la construcción, de Santurce, duró varias se- 
manas. El estado utilizó toda su fuerza represiva para romper la misma. Hubo 
encarcelamiento de huelguistas y persecución del liderato obrero; pero los tra- 
bajadores ganaron la huelga. 

La otra huelga fué la de las trabajadoras de la Ponce Candy, en Ponce. La 
huelga duró cerca de dos meses. La policia encarceló decenas de huelguistas. 
Apaleó huelguistas. La policía y la Junta creada por la Ley Taft-Hartley, en co- 
laboración con los patrones, organizaron un procedimiento para meter rompe: 
huelgas en la fábrica. En esa actividad rompehuelga, participó la CGT Guberna- 
mental, presidida entonces por el Senador Ramón Barreto Pérez. El patrono or: 
ganizó una Unión Patronal con los rompehuelgas. La Junta Nacional de Relacio: 
nes del Trabajo reconoció la Unión Patronal. 

La Junta celebró elecciones entre los rompehuelgas, en cuyas elecciones no 
podian participar los obreros huelguistas. La Junta certificó, como unidad con- 
tratante, a la Unión Patronal. 

Las obreras de la Ponce Candy, que habian luchado heroicamente, fueron de- 
rrotadas por la fuerza de la Junta, creada en virtud de la Ley Fascista Taft-Hartley. 
y por la fuerza de la policía. 

Durante esa huelga, yo fuí arrestado e ingresado en la cárcel de Ponce, 
acusado de obstruir la justicia pública. En el proceso, celebrado meses más tarde, 
fuí declarado absuelto del delito que se me imputaba. 
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LA UGT LLENO LOS REQUISITOS DE LA LEY TAFT-HARTLEY 


Después de estas huelgas, los patronos y la Junta Nacional de Relaciones del 
Trabajo, se aliaron en el propósito de aplastar la UGT. Encaminaron su actividad 
hacia lograr que la UGT se acogiera a la Ley Taft-Hartley. Forzaron que algunas 
uniones se independizaran de la UGT. Usaron el argumento del anti-comunismo, 
para confundir y engañar a los trabajadores. Se argumentaba que la UGT era 
ilegal porque no había cumplido con los requisitos de la Ley Taft-Hartley. Y en 
Congreso celebrado por la UGT, en la Casa de los Trabajadores de la Construcción, 
en Santurce, el día 28 de enero de 1951, se resolvió que la UGT cambiara su 
política, llenando los requisitos de la Ley Taft-Hartley. En ese Congreso, presenté 
yo mi renuncia, como Secretario General de la UGT. 

LA DIVISION DEL MOVIMIENTO OBRERO Y EL PARAISO PATRONAL 


Así logró el gobierno redondear una situación, en que el movimiento obrero 
organizado de Puerto Rico, se encuentra dividido en siete (7) Centrales Sindica- 
les y muchas Uniones Independientes. Ninguna de estas organizaciones obreras 
puede llevar a cabo, por sí sola, una lucha efectiva, en defensa de los intereses 
de la clase obrera. Ninguna de estas organizaciones lleva a cabo una lucha efec- 
tiva en contra de la oprobiosa y esclavizante Ley Taft-Hartley. 

El liderato de las distintas organizaciones obreras, ha adoptado una acti- 
tud legalista y de complacencia a las exigencias del Departamento del Trabajo 
y de la Junta Nacional de Relaciones del Trabajo. 

Así se ha creado un paraíso patronal, donde la mecanización, sin garantías 
para los obreros, se desarrolla libremente. El liderato obrero, entregado, pretende 
aplastar las luchas y las protestas de los trabajadores, en contra de la meca- 
nización. 

La llamada industrialización de Puerto Rico se basa fundamentalmente, en 
la mano de obra barata. El Gobierno garantiza que la mano de obra siga siendo 
barata, ahondando las divisiones en el movimiento obrero. 

El CIO y la Federación Americana del Trabajo han sido importadas a Puerto 
Rico, para colonizar el movimiento obrero. Esas organizaciones sirven a los pla- 
nes del Gobierno de Puerto Rico y de los patronos americanos, que vienen a 
Puerto Rico a enriquecerse más. Pero el espiritu de lucha de los obreros no ha 
podido ser estrangulado. Los trabajadores mantienen su militancia, a pesar del 
entregamiento y la claudicación del liderato obrero. Así lo demuestran las úl- 
timas huelgas de los obreros de muelles, obreros del transporte, trabajadores de la 
caña y otros. 


SE PRETENDE AHOGAR TODA VOZ DE PROTESTA 


Ahora se pretende ahogar toda voz de protesta y de orientación de la clase 
obrera. Ahora se pretende paralizar y destruir la lucha por la independencia de 
Puerto Rico. Por eso, en octubre de 1950, el Gobierno de Puerto Rico, ordenó 
nuestro encarcelamiento, acusándonos de promover la fuerza y la violencia. 

Después de varios días de encarcelamiento, nos pusieron en libertad. No era 
posible probar los falsos cargos quz se nos formulaban. Fuimos exonerados. 


FRACASO UNA NUEVA TENTATIVA DE HACERNOS UN RANCHO JUDICIAL 


El 7 de marzo de 1954, el Gobierno de Puerto Rico. ordenó nuevamente nues: 
tro encarcelamiento. Nos acusaban de violar la Ley 53, conocida por Ley de la 


Mordaza. Esa Ley es el equivalente puertorriqueño de la Ley Fascista Smith. Nos 
fijaron una fianza de $25,000. 

Durante varias semanas, el Lcdo. Pablo M. García, Juan Santos Rivera y yo, 
estuvimos explicándoles a los trabajadores y al pueblo la injusticia que contra no- 
sotros se quería cometer. 

Fuimos arrestados el día 18 de abril de 1954. Nos ingresaron en el Presidio 
Insular. Pero, después de cinco días de encarcelamiento, fuimos exonerados de 
la viciosa acusación que se nos formulaba. Nos pusieron en libertad. 

La opinión pública, y la solidaridad del movimiento obrero mundial, fueron 
factores decisivos en el logro de nuestra libertad. Fracasó la tentativa de hacernos 
un rancho judicial. 


LUCHANDO CONTRA EL CRIMEN DE LA GUERRA 


Ha tomado parte activa en las luchas por la preservación de la Paz Mundial. 
He unido mi esfuerzo a los de los hombres y mujeres que, en Puerto Rico, lu- 
chan por contribuir a librar a la humanidad de la desvastación de la guerra. 

Denuncié el envio de los soldados puertorriqueños a morir en los campos 
de batalla de Corea. El balance trágico, de los muertos y heridos puertorriqueños, 
en esa aventura de rapiña del imperialismo yanqui, debe servir de ejemplo y de 
lección a nuestro pueblo sobre lo inútil y criminal de la guerra. 

Mi lucha es por contribuir a que la humanidad no sea desvastada en una 
guerra atómica, hidróogena y bacteriológica. 

El imperialismo de los Estados Unidos, que ha convertido a Puerto Rico en 
una base naval y militar, pretende aplastar la lucha por la Paz, metiendo a la 
cárcel a los que condenamos el crimen de la guerra. 


25 AÑOS DE LUCHA POR EL PROGRESO DE LA CLASE OBRERA 


Yo fuí miembro del Comité Ejecutivo del Congreso Pro Indepzndencia de Puer- 
to Rico. 

Fuí candidato independiente por los trabajadores, en las elecciones para ele- 
gir los miembros de la llamada Asamblea Constituyente, donde se estableció el Estado 
Libre Asociado de Puerto Rico. 

Toda mi vida ha estado dedicada a la lucha del movimiento obrero y a la 
lucha por la liberación nacional de Puerto Rico. 

He luchado por la organización y unidad de los trabajadores, para demandar 
aumentos de salarios y mejores condiciones de trabajo. Con motivo de esa acti- 
vidad, he participado en decenas de huelgas y en la negociación de cientos de 
convenios colectivos. 

Participé en la organización de algunas de las más importantes organiza: 
ciones obreras de Puerto Rico. 

Así he dedicado 25 años de mi vida a la lucha por el progreso y el bienestar 
de ta clase obrera. 25 años he dedicado a la lucha por la independencia de Puerto 
Rico del yugo colonial que, desde hace 57 años, impuso Estados Unidos a nuestro 
pueblo. 


SE ME ACUSA DE CONSPIRAR PARA DERROCAR EL GOBIERNO DE ESTADOS UNIDOS 
Durante esos largos 25 años, de intensa lucha proletaria, nunca he sido con- 


victo de delito alguno. Con motivo de mi actividad, he sido encarcelado y acusado 
varias veces por razones políticas. Pero nunca he sido convicto de delito alguno. 
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Siempre he condenado la violencia como algo inútil y contraproducente. He 
defendido la acción organizada de los trabajadores y del pueblo, en su lucha 
por el progreso y bienestar. No he practicado nunca la violencia. Tampoco he 
aconsejado actos de violencia. Sin embargo, ahora el Gobierno de los Estados 
Unidos me acusa de conspirar para enseñar el derrocamiento del Gobierno de Es- 
tados Unidos por la fuerza y la violencia. 

Para responder de esa viciosa acusación, fuí arrestado por agentes america- 
nos del FBI, en la madrugada del 20 de octubre de 1954. Fuí encarcelado, en la 
Cárcel de Distrito de San Juan, conocida por la Princesa. Allí se me mantuvo 
prácticamente incomunicado hasta el 9 de marzo de 1955. Ese día logré salir en 
libertad bajo fianza. 

Se me fijó una fianza de $12,000. Una fianza más alta que las que se acos- 
tumbra fijar, en Puerto Rico, en los casos de asesinato en primer grado. 

Otros diez lideres obreros y luchadores por la independencia Patria fueron en- 
carcelados junto conmigo. A algunos de ellos se les fijó fianzas de $20,000 y $15,000, 
que no han logrado prestar aún y continúan encarcelados en la Cárcel de Distrito 
de San Juan. 

Se nos hace esa acusación, después que el Gobierno de Estados Unidos com- 
pareció, ante las Naciones Unidas, a plantear que ya Puerto Rico no es una colo- 
nia y que nuestro país tiene un gobierno propio 

El Gobierno de los Estados Unidos nos hace esta acusación, después que el 
Hon. Gobernador de Puerto Rico, Luis Muñoz Marín, declaró que “Puerto Rico 
se gobierna a sí mismo”. 

El Imperialismo Yanqui nos encarcela, en un gesto de desesperación, sin to- 
mar en cuenta sus declaraciones en las Naciones Unidas, y pasando por encima 
del Gobierno del Estado Libre Asociado de Muñoz Marín. 

Así pone el imperialismo de manifiesto la burla de que hizo víctimas a las 
Naciones Unidas. Con nuestra acusación, en la Corte Federal de los Estados 
Unidos en Puerto Rico, queda desenmascarado, una vez más, el estado de colonia- 
je a que Estados Unidos tiene sometido al pueblo de Puerto Rico. 

Después de éste, nuestro caso, acusados de violar la Ley Smith del Con- 
greso de Estados Unidos, todo el mundo ve que, el Estado Libre Asociado, es 
únicamente un nuevo nombre para la vieja colonia de Puerto Rico. 

Se nos enjuicia en una Corte de los Estados Unidos. Todo el procedimiento 
de la Corte es en inglés. La mayoría de los miembros del Gran Jurado, que in- 
tervino en nuestra acusación, son banqueros, industriales y capitalistas dedicados 
a otras actividades. Gran parte da ellos son americanos. El juez y los fiscales, que 
actúan en nuestro caso, son nombrados por los Estados Unidos, sin que nuestro 
pueblo haya intervenido en forma alguna en su selección. 

Ese es mi caso. Veinticinco años de lucha junto a la clase obrera y junto 
a mi pueblo. Veinticinco años de lucha por lograr la organización de los trabaja- 
dores, mejores salarios y mejores condiciones de vida. Veinticinco años de lucha 
por la indspendencia de mi patria del yugo de la explotación económica y polí- 
tica de los monopolios norteamericanos. Esos veinticinco años no pueden ser echa- 
dos por la borda. 

La acusación de que soy víctima es harto ridícula. Todo el mundo lo sabe. 
Mi ideología en favor dz la independencia patria y del establecimiento, cuando 
la mayoría del pueblo se convenza, de un sistema sin explotadores ni explotados, 
es, en todo caso, mi único delito, 

Se me acusa por pensar. Por creer en un ideal y por esforzarme en darlo 
a conocer. Jamás se me ha visto en un acto de violencia. Mi posición, en relación 
con esto, es conocida. 


Pero los opresores de mi pueblo no entran en razones. Pretenden paralizar 
la ideología de millones de hombres y mujeres con cárceles y bombas atómicas. 
Pero no lo lograrán. Los pueblos habrán de impedirselo. 


Juan Sáez Corales 


San Juan, Puerto Rico, 
a 23 de abril de 1955. 
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Comentarios al calce y referencias 


Prefacio 


1 En la burguesía puertorriqueña también hay una “historia de los sin historia" que 
ha sido olvidada No contamos con una verdadera historia de nuestra burguesía nacional; 
lo que se nos presenta es más bien la mitología de esta clase 

2. El compañero Gervasio Garcia en su artículo “Apuntes sobre una interpretación de la 
realidad puertorriqueña”. La Escalera, vol. 4, núm. 1, (junio 1970) presenta una buena crítica 
a este tipo de análisis. 

3. Nuestro planteamiento no implica que no puedan establecerse con éxito unas co- 
rrelaciones entre configuraciones psicológicas y posiciones ideológicas en un momento dado. 
4. Lo que Gervasio García len op. cit.) critica en “ver la historia como un tribunal”. 

5. Salvador Arana Soto utiliza esta frase en el título de su biografía de Luis Muñoz 
Rivera (San Juan, 1968) 

6. Esta frase describiendo al régimen español en Puerto Rico no es sólo de Eduarde 
Conde, recurre en muchos escritos obreros de las primeras décadas de este siglo. 

7. Asi nos lo describió su 2migo y compañero de lucha Prudencio Rivera Martínez 
en conversación que tuvimos con él en enero de 1968. 

8. Agradecemos a la estudiante Yvette Torres de Cabrer que investigó esta historia en 
Comerío. 

9. El jibaro aparece en algunas obras de historia; sin embargo, debemos estar concien- 
tes de la falta de buen análisis profundo de este fenómeno que ha sido muy desvirtuado 
en su idealización, 

10. Esto no quita que veamos la importancia de algunas de estas manifestaciones —como 
por ejemplo, las formas simbolicas— para la comprensión de lo que hemos llamado el 
tuétano 

11. No pasamos por alto el hecho de que unos modos de relaciones e interacciones 
facilitan el desarrollo de unos tipos de personalidad, que por lo tanto van a ser más co- 
munes en unos paises que en otros, de acuerdo a cada tipo de cultura nacional; pero no 
es en esos tipos sino en el dinamismo de las relaciones donde encontramos el fundamento 
de la cultura. 

12. Dentro de este enfoque caen también dos trabajos cortos muy usados en los cursi- 
llos de capacitación obrera que ofrecen algunas instituciones del país. Son éstos, el en- 
sayo de Juan S Bravo, Apuntes sobre el desarrollo del movimiento obrero en Puerto Rico 
(¿1950?) y el artículo de Antonio J. González “Apuntes para la historia del movimiento sin- 
dical en Puerto Rico, 1896 — 1941” (1957). En el trabajo de González sin embargo, se aso- 
man algunos atisbos de interpretación más amplia. 

13. No somos nosotros los primeros en hacer este planteamiento. César Andreu Igle- 
sias en su articulo “El movimiento obrero y la independencia de Puerto Rico' (La Escalera, 
vol. 2, núm. 8-9, febrero, 1968) presenta, por primera vez, la necesidad de ver “más que 


el papel de los individuos... el desenvolvimiento de la clase obrera” — p.11. 
14. E. F. Thompson, “The Making of the English Working Class” (Penguin, Londres, 
1968, p.9 — 10). Thompson desarrolla esta visión también en “The Peculiarities of the 


English" (The Socialist Register, Miliband y Saville, eds. Londres, 1965, p.357-8). 

15. El uso del término subcultura para resumir los rasgos que caracterizan y definen a 
un determinado grupo social en una sociedad compleja ha creado gran confusión en la 
literatura antropológica. Las confusiones que surgen en el uso del término y las críticas 
que pueden hacérsele dentro del marco de esa disciplina son ampliamente discutidas en el 
libro de Charles Valentine, Culture and Poverty (University of Chicago Press, 1968), especial- 
mente en las páginas 104 a 140. 

16. El ejemplo más triste de ésto en Puerto Rico lo constituye, a nuestro juicio, toda 
la polémica, y las energías en ella consumidas. sobre el lugar de desembarco de Cristóbal 
Colón a la Isla, por cuál de las bahías del oeste. 


La cuestión social y Puerto Rico 


1. La biblioteca puertorriqueña de la U. P. R. conserva dos documentos de estas socie- 
dades: uno del Taller Benéfico de Artesanos de Ponce (1888) y otro del Taller” Benético de 
Obreros Fe, Esperanza y Caridad de Humacao (1893). También el periódico El Artesano (1873) 
hace referencia a estas agrupaciones. El líder obrero Rafael Alonso Torres en su Cuarenta 
años de lucha proletaria (1939) presenta una buena descripción de estas organizaciones 
(ver capitulo “Ideas modernas penetran en la conciencia popular” págs. 91-110). 

2. El líder obrero Andrés Rodríguez Vera en sus libros Los fantoches del obrerismo 
(1915) y El triunfo de la apostasía (1930) hace mención de algunas huelgas en el siglo 19. 
El historiador puertorriqueño Lidio Cruz Monclova en entrevista que le hiciera Noticias del 
Trabajo (julio-agosto 1967, p.7) revela que ha encontrado referencia a más de cuarenta 
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de “cocheros, muebleros, lancheros, planchadores, tipógrafos'”, entre otros. 

3. la mejor descripción de este período de Ensayo Obrero la proveen las personas 
mismas que participaron en él: José Ferrer y Ferrer, Los ideales del siglo veinte (1932) págs. 
36-37: Ramón Romero Rosa, Santiago Iglesias, su biografía en el movimiento obrero de Puer- 
to Rico (1901) pág. 7; Santiago Iglesias Pantín. Luchas Emancipadoras, tomo 1 (1929) pág. 36. 

4. Fue a elecciones como representante obrero bajo la papeleta del Partido Unionista. 


Recuerdo a la Federación Libre 


1. Entre las lecturas que ayudan a ver en forma rápida este proceso, se destaca el ar- 
tículo de Sidney W. Mintz “The Culture History of a Puerto Rican Sugar Cane Plantation, 
1876 — 1949" (Hisp. Am. Hist, Rev. 1953). 

2. Juan Carreras, que fue líder importante del Partido Socialista —arma política de 
la F.L.T.— describe muy bien La Cruzada del Ideal en su biografía de Santiago Iglesias 
Pantín (1965) págs. 117-119. 

3. En Ceiba el Partido Socialista, yendo a elecciones por primera vez, logra el 74% 
del voto en las elecciones del 1917. (Datos de la Junta insular de Elecciones). 


The Tyranny of the House of Delegates 


1. Francisco M. Zeno, El obrero agrícola o de los campos, (laureado en concurso del 
Ateneo de Puerto Rico, imprenta La correspondencia, San Juan, 1922, pág. 87). Todo el ca- 
pitulo Xt lo dedica a explicar el surgimiento en Puerto Rico de la lucha de clases; se titula: 
“Las grandes corporaciones acaparadoras de la tierra como agentes propulsores de la evo- 
lución ideológica del proletariado agrícola hacia la doctrina socialista — Pródromos de 
wa lucha de clases”. 

2. Puerto Rico había logrado meses antes de la Invasión una Carta Autonómica de 
las Cortes Españolas que prácticamente concedía el poder político a la burguesía local. 

3. José De Diego fue uno de los grandes lideres del Partido Unionista. En la primera 
década del siglo se distinguió como el gobiernista moderado del Partido, y en la segunda 
como el gran propulsor de la independencia de Puerto Rico. 

4. Llaman a Oppenhimer el “revolucionario” probablemente por ser también uno de los 
principales propulsores de la Independencia dentro del Partido Unionista. 

José de Jesús Tizol era de un origen social distinto a la generalidad de sus compa- 
ñeros parlamentarios del Partido Unión. Provenía de una famiña de músicos y artesanos. 

6. Luis Llorens Torres se distinguió más como poeta que como político. En algunas de 
sus poesias se trasluce una ideologia socialista. 


Páginas rojas 


1. Alfonso Torres (tabaquero — de Caguas) fue uno de los líderes más destacados del 
Partido Socialista. Comenzó en las luchas obreras desde principios de siglo. Había escrito 
un libro anterior a Espíritu de clase, que tituló Solidaridad (1905). Fué secretario general 
del Partido Socialista desde los años veinte hasta su muerte en las postrimerías de la 
década del '30. 

2. Moisés Echevarria (músico y tabaquero — de Ponce) fue también un líder importan- 
te en la politica obrera. Bajo la papeleta del Partido Socialista representó a Ponce en las 
cámaras legislativas por tres períodos (del 1928 hasta 1940). Virtudes y defectos fué su pri- 
mera obra. Luego escribió Verbo rojo (1927), El proceso de Catalino Figueroa (1932) — rela- 
tando la injusticia de las cortes en un caso de huelga. Aquilatando valores y combatiendo 
procedimientos (1938) — autocrítica del Partido, y Doce años de vida parlamentaria (1941) — 
donde describe su labor como representante obrero. 

3. Manuel F. Rojas (barbero — de Vega Baja] fue el primer Secretario General del Par- 
tido Socialista (desde su fundación en 1915 hasta principios de la década del veinte), Rea- 
lizó una inmensa labor organizativa en esos primeros difíciles años del Partido. Anterior a 
Estudios Sociales habia escrito el extraordinario libro Cuatro siglos de ignorancia y servi- 
dumbre en Puerto Rico (1914) y en el 1919 escribió Hablan las víctimas de las expediciones 
de trabajadores a Estados Unidos. 


Convención del Partido Socialista 


1 Sin embargo, la Federación Libre experimentó varias formas de participación polí- 
tica en esa primera década: candidatos obreros en uno de los partidos tradicionales —1904—, 
candidatos independientes bajo el símbolo de la F.L.T. —1906—, etc. (Gervasio García, “El 
movimiento obrero y los partidos políticos 1898-1910”, capítulo de tesis doctoral en pre- 


patación) 

n las elecciones de 1914 grupos de la Federación Libre en otros municipios tprin- 
cipalmente del distrito cañero de Humacao) se lanzaron también a la lucha electoral, siguiendo 
el ejemplo de Arecibo del 1910 y 12. No se logró la victoria en ninguno de estos munici- 
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pios, pero en varios se estuvo cerca de ella. (Ver Bolivar Pagán, Historia de los partidos 
políticos puertorriqueños, tomo 1.) ] 

3. Generalmente los libros de historia afirman, muy irresponsablemente. que “en el 
1915 Santiago Iglesias creó al Partido Socialista". La asamblea que creó al Partido en Cayey, 
el 21 de marzo de 1915, fue convocada y dirigida por el grupo de Arecibo, siendo Esteban 
Padilla su primer Presidente, Manuel F. Rojas, el Secretario de Estado, y Juan Cándido Rivera, 
el tesorero, todos de aquella región de la Isla. Santiago Iglesias participó como uno de los 
tres vocales representando a San Juan, de un total de 56 vocales de toda la Isla. (Ver Par- 
tido Socialista, Actuaciones de la primera convención regular, Bayamón, 1915) 

4. Estas son las cifras de la Junta Insular de Elecciones. Es conocido que se realizó 
mucho fraude contra el Partido Socialista en estas elecciones. Así el apoyo real fue ma:- 
yor del que las cifras indican. 

5. Se discutieron un total de 43 resoluciones en esa asamblea (Ver Partido Socialista, 
Actuaciones, S. J., 1919) 


Empieza a quebrarse la Federación Libre 


1. Compárese, por ejemplo, las obras citadas en la introducción de Páginas Rojas con 
los escritos de Bolivar Pagán en los años treinta. (Ver bibliografia.) 

2 El Partido Socialista fue creciendo de tal manera que para las elecciones de 1924 
los dos partidos tradicionales de Puerto Rico, Partido Unión y Partido Republicano, se unie- 
ron en “Alianza” contra el Partido Socialista. Un grupo dentro del Partido Republicano re- 
chazó la alianza con los Unionistas y formó el Partido Constitucional Histórico. £ste grupo 
aparentemente ¡epresentaba los elementos más populares del Partido Republicano. Fue con 
este grupo que el Partido Socialista formó la “Coalición” electoral de 1924, como reacción 
a la Alianza. 


En el 1929 la mayoría de los lideres Unionistas decidieron romper la Alianza. Volvieron 
a unirse los úos grupos Republicanos y a ellos se les sumaron los elementos de mayor pa- 
derío económico y más conservadores en politica del viejo Partido Unión. Fue con estos 
grupos que el Partido Socialista formó la Coalición que ganó las elecciones de 1932. (Para 
más detalles y fuentes ver A. G. Quintero Rivera, El liderato local de los partidos y el es- 
tudio de la política puertorriqueña, U.P.R., 1970; p. 105-106.) 

La Coalición siempre fue foco de controversia interna en el Partido Socialista. Cada 
vez que se iba a reanudar el pacto se suscitaban agrias discusiones, 

3. Juan Antonio Corretjer en Albizu Campos y las huelgas en los años 30 (1969) presenta 
y analiza aquellos procesos en que participó el Partido Nacionalista. Aún más importante 
fueron las huelgas en las que se destacó el liderato del Partido Comunista, como por ejem- 
plo la gran huelga de muelles de 1938. (Ver El Imparcial de enero y febrero de 1938.) 


25 años de lucha 


1. Ver por ejemplo B. y J. Diffie, Porto Rico: Broken Pledge (N.Y., 1931) o Luis Mu- 
ñoz Marín “Porto Rico: an American Colony” (The Nation, 8 de abril de 1925). Los goberna- 
dores americanos para Puerto Rico eran designados generalmente en pago a favores polí- 
ticos y la Isla se convirtió en un bello lugar con playas y sol donde oficiales militares y 
políticos podían retirarse con una posición honorable. (Ver Roberto H. Todd, Desfile de go- 
bernadores, S. J.,, 1943.) 


2 La alianza tácita entre la C.G.T. y el P.P.D: aparece en prácticamente todos los do- 
cumentos obreros de la época que hacen referencia a ambas organizaciones. Sin embargo, 
es especialmente iluminador el libro de René Jiménez Malaret, Organización obrera (S./.,, 1943). 

3. En términos generales, tomando la organización como un todo, podemos hacer esa 
afirmación. Sin embargo, el hecho de ser el partido de los trabajadores le daba en sí su- 
ficiente significado como para retener aún hasta muchos lideres obreros de izquierda. Aun- 
que la mayoría de estos líderes dejá el partido en 1940, algunos permanecieron en él hasta 
finales de década. 

4. El P.P.D. ganá control del Senado,, aunque no sacó mayoría absoluta de votos. 

5. Con la: inspiración del Nuevo Trato van tratando de controlar la economía a través 
de la planificación gubernamental en un tipo de estado benefactor. Ver, por ejemplo, las 
memorias del gobernador americano novo-tratista Rexford G. Tugwell, gobernador de Puerto 
Rico cuando comienza ese proceso, The Stricken Land (N.Y.. 1947). Ver también Clarence 
Senior, “Research and Administration in Economic Reconstruction” y Félix S. Cohen, “Science 
and Politics in Plans for Puerto Rico”, ambos en J. of Sacial Issues, 1947. 

6. El análisis del deshacer del proletariado de plantaciones como clase debe incluir, 
además del cambio en economía (de economía agrícola a economía principalmente manufac- 
turera), otros procesos que van desarrollándose conjuntamente con ese cambio. Por ejemplo, 
los efectos en la cultura proletaria de la migración masiva a los Estados Unidos. la Se- 
gunda Guerra Mundial y el surgimiento de los veteranos, y la nueva estructuración legal 
de las relaciones industriales con la Ley Taft-Hartley. 
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Carta de un artesano a su periódico 


Tomado de EL Artesano, año 1, núm. 3 — 18 de enero de 1874 


Sr. Director de El Artesano. 

Ardua empresa es. por cierto, la que vemos acometer al periódico que us- 
ted dirige; y más difícil aún, obtener el resultado apetecido. 

Algo desconsoladoras son, lo comprendemos, nuestras frases para usted 
Sr. Director y el Sr. Isidoro Colon que como vemos en el "Prespecto" de esa 
publicación, han sido los iniciadores de su creación, guiados por los nobles 
sentimientos que infunde la verdadera Democracia; pero tememos no corres- 
ponda el fin a vuestros levantados propósitos. Explicaremos el fundamento de 
nuestro temor. 

La clase artesana de esta Provincia española, modelo de cordura y sensa- 
tez para un pueblo que ha vivido por tanto tiempo la vida del oscurantismo, 
adolece de un mal, consecuencia de aquel, cuyo remedio ofrece serias dificul- 
tades por lo arraigado que está, y aunque sospechamos sea general, solo ase- 
guramos que en determinadas localidades se encuentra desarrollada en mayo- 
res proporciones que en otras. 

Ese sistema colonial, ruina de las naciones, decadencia y demora de los 
pueblos, embrutecimiento de los individuos ha dejado, y existe aun latente, el 
gérmen de sus desmoralizadoras costumbres, gérmen que vemos, llenos de dolor, 
producir todavia sus execrables efectos. 

En nuestra clase artesana vive aun esa malvada pasión, que infunde el 
desprecio de nuestros semejantes, esa pasion que tiene por base los acciden- 
tes del color con que la naturaleza ha revestido nuestra envoltura material: 
ese sistema de privilegios que reconoce el dominio de una raza sobre otra, 
aún se agita en el seno de nuestra sociedad, y lo mas deplorable es que el 
Gremio de Artesanos halla numerosos prosélitos que arrastrados por la vanidad 
de sus teorias, quieran poner en práctica tan reprochables costumbres y tan 
absurdos principios. Mas aun: en el Gremio de Artesanos subsiste la vana pre- 
tencion de querer sean mas considerados los que ejercen un arte que los de otros; 
y ¿habráse visto mayor inmoralidad de costumbres en una sociedad? Creen los 
partidarios de este privilegiado sistema, que ningun calificativo digno pueda 
caberles? Sepan, pues, los incautos adoradores de ese falso idolo, que solo 
merecen una sonrisa de... lástima, de todas las personas sensatas, que verán 
cuán ridiculo papel representan los que rinden culto a la ignorancia, y baten 
palmas a un sistema condenado por la civilización moderna, que se extiende 
de polo a polo, levantando una numerosa prole de pueblos cultos que des- 
tierran para siempre la ignorancia y relegan al olvido sus antíguas costumbres. 

Hé aquí Sr. Director el porqué de mis temores; no obstante, quiera Dios 
se convenza el sastre que á su elegante obra ha de contribuir el zapatero para. 
que luzca mejor; á la de estos el Sombrero; á la de los tres el herrero; a 
la de este el carpintero y así sucesivamente, el albañil del herrero; y conven- 
cidos de la necesidad que tiene un arte de otro, deseosos de entrar de lleno 
por la via del Progreso, todos los Artesanos de la Provincia se den la mano y 
reconociendose hermanos —como lo son— traten de crear “Centros”, donde 
no sea el baile ó la mera pretención de figurar de tal ó cual manera en este 
ó aquel dia, quien los haga congregar, sino el deseo de enseñarse unos á otros 
y adiestrarse en el conocimiento de nuestros deberes políticos, sociales y reli- 
giosos, a fin de que marchando por el camino de la virtud y la Ilustracion, 
llenemos mejor nuestra misión en la Tierra y seamos buenos ciudadanos, que 
mereciendo bien de la Sociedad, que sirviendo mejor á nuestra Pátria, tenga- 
mos en su dia la satisfaccion de naber vivido felices con los goces de 
LA FRATERNIDAD UNIVERSAL 


Un Artesano. 


Mayagiez Enero 13 de 1874. 
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Memorandum de la huelga de los obreros de la caña 


Extravagancias é insolencias de periodistas mercenarios; desplante é improperios 
de políticos burgueses; dicterios y mentecatadas de la prensa asalariada; 
vejámenes y diatrivas de burócratas y aspirantes a empleos; 
complot gubernamental capitalista, y salvajadas y atropellos policiacos. 


¡TODOS CONTRA EL OBRERO LIBRE! 
Tomado del folleto de R. del Romeral ¡El 16 de abril, 1905! 
DIALOGO PRIMERO 
Los Periodistas 


—Amigo Gladiatore: Debemos esgrimir nuestras bien afiladas plumas contra 
esa plebe de disociadores que vienen constantemente atacando al capital, con 
sus iniciativas de huelgas estúpidas y caprichosas. 

—¡Oh, sí, amigo Almaviva! Se impohe una acción enérgica que ponga fin 
á esos desórdenes que con motivo de las huelgas se vienen promoviendo en la 
jurisdicción de Ponce. 

—Pero, mira Gladiatore, fijate en esto: el teniente Guanil y dos policias es- 
tán heridos. Y todo obedece á que esos oradores socialistas no emplean otros 
argumentos que insultos groseros y propagandas disociadoras. Esas prédicas 
violentas lanzadas en medio de las masas ignorantes no pueden traer sino dis- 
turbios, en los que siempre resultará la víctima la policia, que paga el pueblo 
para que defienda las propiedades burguesas y persiga á los alborotadores huel- 
guistas. 

Ahora bien, dime ¿y qué saca el trabajador de las huelgas. . .? 

—Pues, escasez y hambre. Otros son los que se benefician de ese estado 
de perturbación, y mucho más en Puerto Rico donde no hay organización obrera, 
y por tanto, no existen fondos de reservas como ccurre en todos los paises. 

—No hay miaja de dudas en lo que acabas de expresar mas lo ocurrido en 
Ponce en donde los buenos policías Guanil y Silen salieron estropeados, es 
natural efecto de una causa gravísima, que tuvo y tendrá siempre nuestra pro- 
testa enérgica. 

—Y debe tenerla siempre, Gladiatore. Eso de que unos cuantos agitadores 
de profesión vayan a un pueblo, celebren meetings, en los que, como ya hemos 
dicho, el insulto es la nota predominante, y levanten en huelga a los trabajado- 
res y los entreguen á la violencia para atemorizar a los hacendados y obli- 
garles á ceder en el más breve plazo posible, eso debe ser cortado de raiz 
con mano fuerte y severa. 

—Desde luego que así debe ser Almaviva. Ya hemos visto promover el de- 
sorden y la anarquía, y.que la policía tenga que defenderse de toda esa gen- 
tuza alborotadcra del campo. Tu sabes que tras las huelgas vinieron los in- 
cendios de los cañaverales, y si no se hubieran adoptado por la policía ciertas 
precauciones en las haciendas del Sur, ¡cuántos actos de violencia hubiéramos 
tenido á estas horas que lamentar. ..! 

—Seguramente; y todo porque esos embaucadores se valen de la ignorancia 
de las masas, á las que explotan más aún de lo que podrían explotarlas los pa- 
tronos. Mira si son estúpidos esos socialistas, que en su ignorancia y en su au- 
dacia han llegado á decir que es un robo que un hacendado gane al año cua- 
renta ó cincuenta mil pesos, como si el aumento de la riqueza particular corres- 
pondiese al aumento de la riqueza general del país. Con esas propagandas estú- 
pidas sólo se conseguirá que no vengan al país capitalistas extranjeros, y que 
se entorpezca la marcha de los negocios, lo cual tiene que redundar en perjui- 
cio del pueblo que un día puede encontrarse sin trabajo. 

—Y no solamente les lleva su ignorancia á tamaño desatino, sino que han 
pretendido intervenir también en la Cámara de Representantes. Ya hemos visto 
que después que un Delegado obrero se desató en improperios contra los ¡lus- 
trados miembros de la Cámara, porque esta no tomaba un acuerdo contra un 
guardia que atropelló un obrero en Arecibo, en un meeting que se celebró en 
la plaza Baldorioty, y el señor Santiago Iglesias y otros flamantes oradores so- 
cialistas, y agotaron también todo el vocabulario de los improperios contra 
los Delegados de la mayoría, porque se aprobó el bill sobre desahucio, como 
si la Cámara Legislativa no estuviera en el deber de votar leyes que garanti- 
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zen la propiedad. En ese caso dejaría de ser Cámara Legislativa para conver- 

tirse en Cámara anarquista. É 
¡Eso, eso es lo que quieren los socialistas, que no se respete la propie- 

dad...! 

—Pues no lo habrán de conseguir... todo el mundo sabe que el obrero ha 

nacido para trabajar, y que el deber de cada trabajador consiste en conformarse 

con lo que le den por su trabajo. 

—Ni más ni menos. ¿A dónde i¡ríamos á parar si los trabajadores fueran á 
vivir como las personas decentes..., 

—Por tal motivo hay que atacarle en forma á la Federación Obrera, á sus 
leaders y á Cristo también si nos dice que todo trabajador tiene derecho á 
exigir lo que vale su trabajo. 

—En fin, Gladiatore, pongámosnos de parte de los burgueses que son ellos, 
y nada más que ellos lcs que aflojan la mosca. .. ¿Tu me entiendes, 

—Demasiado, Almaviva. 


DIALOGO SEGUNDO 
Los Políticos 


¿Qué le parece á usted, don Unionista, el asunto de las huelgas? 

—Muy sencillamente le diré á usted, don Republicano, que me parece que 
es una grandisima desvergúenza la de esos trabajadores declararse en huelga 
en los momentos más criticos, cuando los arruinados hacendados empiezan á 
levantar cabeza. 

—Si, señor; y la razón estúpida que alegan esos trabajadores, es la que los 
hacendados son unos explotadores. 

—¿Pero no tienen en cuenta que muchos años de crísis han pasado esos 
hacendados, cubriendo malamente sus compromisos, y sin que jamás lanzaran 
una queja, ni mermaran los jornales, á pesar de que 40 centavos por doce horas 
de trabajo es más que suficiente? ¿Acaso las cuerdas de terrenos, las máquinas, 
las cañas, las herramientas, y todo lo demás se los regalan á los hacendados? 

—A parte de todo esto, don Unionista, son muchos los que se han arruinado, 
y na pocos los que hoy se hallan cargados de deudas y compromisos. 

—Pero, don Republicano, esos incensatos trabajadores se creen que los ha- 
cendados atesoran el dinero á paletadas. 

—Eso tal vez se crean ellos: pero lo cierto es que los leaders obreros que 
los dirigen son unos ignorantes sin capacidad y sin conocimientos necesarios 
para apreciar la crisis agricola porque ha atravesado y atraviesa este pais. 

—Es más todavía: son unos embaucadores que quieren vivir sin trabajar, a 
costa de la ignorancia de la gente del campo. 

— ¡Y de qué manera tan brutal atacan á los partidos ...! 

—Seguro, puesto que mo son patriotas. Nosotros defendemos el país y al 
cmd propendemos al engrandecimiento del país. ¿No es así don Repu- 
blicano? 

—De fijo que los es, don Unionista; pero los flamantes socialistas no lo 
quieren entender así y se empeñan en sostener que solo al trabajo se debe la 
vida; y que los trabajadores deben reclamar más salario, comer como comemos 
las personas y vestir al igual que los amos. 

—¡Qué estúpidos son...! Ellos lo que se proponen es el desorden y la 
anarquía, porque en el desorden y la anarquía está su fuerza. Por eso son ene- 
migos de los partidos políticos, porque los partidos políticos aspiran á la paz 
y al orden, base de toda prosperidad. No son los socialistas los que han de sal- 
var al país, ni menos los que elaboren el porvenir de la patria, puesto que ni 
tienen talento ni medios para ello... 


Has dicho una verdad como un templo, don Unionista. Son los partidos po- 
líticos los que influyen en el gobierno; los que luchan por el progreso y bie- 
nestar social, político y económico del país; si señor, son los partidos políticos 
los que tienen medios y poder suficiente para realizar esa transformación. 

—Y no hay que rebajar ni un comino de lo dicho, don Republicano. Por 
otro lado, del gobierno es del que hay que recabar leyes justas y medios efi- 
caces de progreso y desarrollo social. Y no es por medio de las huelgas y del 
desorden que se logran esas leyes, sino por la labor inteligente y constante de 
los partidos políticos. Sin embargo, no hay que echar la casa a tan alto pre- 
cio, pues los socialistas no merecen tales consideraciones; la clase trabajado- 
ra toda está de nuestro lado. Nosotros dominamos las masas; y si acaso hay 
quien se resista, para eso tenemos la policía, los jueces, el gobernador, los al- 
caldes, las cárceles y el presidio. 

—No puede ser de otro modo; para eso somos poder.... 


—Y para eso representamos el capital, la burguesía y la aristocracia. Los 
trabajadores deben conformarse con su suerte; ellos han nacido para trabajar, 
y están en el deber de ser esclavos. Nosotros hemos nacido para dirigir las ad- 
ministraciones públicas, y tenemos el derecho de ser amos. 

—Nosotros dictamos leyes que garanticen la propiedad y el orden... 

Y para cuando no se respetan esas leyes, tenemos la fuerza armada. 

—Nuestro deber es perseguir toda organización de caracter socialista. Por 
eso atacamos á la Federación Obrera. 

—Y debemos atacarla siempre y perseguir á sus leaders. Podremos nosotros 
combatirnos la hora de echar mano á los empleos y las prebendas; mas e€s- 
tamos unidos para aplastar todo movimiento que sea contrario á la explotación 
capitalista. 

— ¡Abajo el obrero ...! 

— ¡Arriba el burgués. ,. |! 

—¡Que viva la patria...! 

— ¡Que viva el poder...! Que ya para el año 1906 sobrarán argumentos y 
temas para conducir el rebaño. 


DIALOGO TERCERO 
Los burócratas y aspirantes á empleos y Ja prensa político-burguesa. 


—¿Se ha fijado usted, don Pitanza, en la actitud bestial de los trabajadores 
del campo? ¿Qué se habrá creido esa gentuza. . .? 

—Poca cosa, don Estómago, que han tomado el rábano por las hojas. Nos 
han estado oyendo hablar en los meetings de patria puertorriqueña, libertad, 
democracia, progreso, bienestar, etc., etc., y se creen hoy que todo eso rezaba 
con ellos. 

—¡Queé estúpidos .. . ! De cuándo acá se le ha dicho al jibaro que debe 
conquistar los mismos derechos que nosotros perseguimos? 

—Jamás se le ha dicho palabra que acredite tal cosa. Cuando hablamos de 
patria, se sobreentiende de nosotros, por nosotros y para nosotros. Para eso 
somos conspicuos, ilustrados é inteligentes. El ¡ibaro ha nacido para andaí 
descalzo, no usar chaqueta, comer mafafos, dormir en petate y habitar bajo 
yaguas. 

—iApuraditos andaríamos nosotros los burócratas si al campesino por sem- 
brar y cortar la caña le dieran siquiera la décima parte de lo que ganamos 
nosotros...! 


A pos fijo que nosotros los aspirantes á empleos mos quedariamos bien plan- 
eados... 

—Pero, no hay que temer, don Pitanza; la prensa está encargada de poner 
á raya a todos esos alborotadores de la Federación Obrera y de hacer que por 
medio de la policía y de las autoridades se consiga meter en cintura á los huel- 
guistas. 

—Y es verdad, don Estómago; la premsa se está portando como buena. Mire 
usted lo que dice La Democracia: “Que el campesino vive sin hogar confortable; 
que no usa calzado ni corbata. Pues bien, nuestro campesino ha vivido asi; y 
si esa fuera la razón para la huelga, el trabajador en Puerto Rico tendría que 
estar en constante huelga y después de obtener los zapatos habría de acostum- 
brársele á ponerlos. .. Y volviendo á la cuestión social, que esos audaces ni en- 
tienden ni conocen, afirmamos que en Puerto Rico no hay aristocracia ni bur 
guesía. Aquí no existe diferencias de clases ni de razas; aquí todos nos con- 
fundimos hasta en las relaciones sociales...” ¿Quiere usted unos párrafos más 
elocuentes? 

.  —Pero, esos imbéciles, que han nacido para el arado y el trapiche no en- 
tienden de esas razones; hay que explicárselas con la policía á la vista. 

—No hay duda de que debe ser así. Y es gastar tiempo, tinta y papel en 
estampar en las columnas de los periódicos conceptos tan hermosos y de tantí- 
simo peso, como son estos del Heraldo Español: “Edúquese al obrero previamen- 
te; hágase llegar hasta él la propaganda, la sana propaganda de la economía, 
del verdadero concepto del hogar y de la familia; moralícesele con buenas doc- 
trinas, instrúyasele en la medida de las funciones que está llamado á desem- 
peñar en la sociedad; prediquese el respeto á las personas, á la propiedad y 
á la libertad agenas; hágase todo esto, y entonces, cuando todo esto se encuen- 
tre realizado, digasele: —obrero: has llegado á la altura más culminante dentro 
de tu clase; tu nuevo sistema de vida te impone más necesidades que ayer cre- 
cidas esas tus necesidades en el puesto digno que ocupas, lejos de sentirte des- 


fallecido para el trabajo, ganarás para comer, vestir, para sostener decorosa- 
mente á los tuyos y para guardar...” 
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—Pero, ¡qué se quiere, don Pitanza. . . ! No son los leaders de la Federa- 
ción Obrera que predican esas sanas doctrinas al trabajador. d 

—Ya se vé, don Estómago; ellos no saben más que armar huelgas, decir 
que los burgueses explotan á los trabajadores, y hablar de socialismo. 

—Bien: ¿y qué entienden esos ignorantes por socialismo? 

—Pues, entienden, á su estúpida manera de entender, que la propiedad pri- 
vada es un robo, que el trabajo es la base del mundo y de la civilización; que él 
jíbaro del campo es obrero, y que el obrero es igual al médico, al ingeniero, al 
maestro de escuela, al boticario, al músico, al poeta, al escritor, etc., etc. 

— ¡Ave María purisima...! ¡Qué atrevidos son esos estúpidos socialistas ...! 

—Pero, ¡no hay cuidado, don Estómago! Nuestra prensa está encargada de 
dar buenos zurriagazos á todos esos flamantes socialistas. Para eso están los sa- 
bios sociólogos de La Democracia, los del Heraldo Español, los del Aguila, y 
demás periódicos burgueses, quienes comprenden perfectamente que son los 
hacendados y los capitalistas los que untan el sebo á la rueda de imprimir. 
¿Qué dán los trabajadores... ? 

—Disgustos y sobresaltos con sus malditas huelgas. Por eso, don Pitanza, 
debe siempre tenerse á raya á estos propagandistas y alborotadores obreros, 
que enfáticamente se llaman leaders, como llamamos nosotros á los jefes de 
partidos ¡Mire usted y que pretender que los trabajadores de las haciendas 
usen zapatos como las personas decentes...! 

—¡Qué atrevidos...! 

—¡Qué mentecatos.. ! 


DIALOGO CUARTO 
La Policía 


—Capitán; dé órdenes á los guardias para que estén al tanto de los huel- 
guistas. Tenga presente que debemos cuidar de la propiedad y no permitir 
que esos alborotadores se salgan con la suya. 

—Está bien, mi coronel; para eso nos paga el pueblo... 

—Con dinero de los hacendados y demás capitalistas, á quienes estamos en 
la obligación de servir antes que nada... 

—Sin embargo, mi coronel, hasta el presente la cosa está tranquila; los huel- 
guistas continúan en actitud pacifica. 

—Pero no conviene la huelga de ningún modo. Ya los hacendados se que- 
jan de que la caña cortada se les va á perder, y que les saldrá el jolgorio por 
algunos miles de dollars; y como usted comprenderá, representa eso una gran 
pérdida para la riqueza agrícola y para el capital del pais. 

—Enterado y al corriente, mi coronel. Acudiremos á nuestras facultades... 

—Desde luego, capitán, los hacendados y sus propiedades valen más que la 
vida de todos los huelguistas. 

—Inventaremos algo... 

—Invéntelo todo, hasta aplastar la huelga y hacer callar á esos leaders del 
movimiento. 

—¿Quiere usted que hagamos lo que se hizo cuando la manifestación con 
banderas negras? 

—Explique, ¿de qué modo... ? 

—Sencillamente: Se prepara á los guardias para cuando los huelguistas es- 
tén en meeting; se coje un par de borrachos, se les manda alborotar y á darse 
de bofetadas, y enseguida entramos como bravos cosacos, y á tiros y macanazos 
limpios barremos hasta con la tribuna. De este modo se consigue que los huel- 
guistas se amedrenten y vuelvan al trabajo en las mismas ó peores condiciones 
en que estaban. ¡Y poco importan heridos y contusos más ó menos. 

—i¡Buena idea capitán...! ¡Ya puede usted ganarse una medalla ...! 

—Ah... se me ocurre una duda, coronel... 

—¿Cuál es...? 

—La siguiente: ¿De qué modo justificamos los atropellos... 

—Por medio del código. ¿No tenemos campo abierto en todo aquello de... 
por alterar la paz pública...? También se puede echar mano á lo de... por ul- 
traje á la bandera. 

. mie mi coronel; ¿y la Constitución y el Título |, no habrá que respe- 
arla 

—No hay Constitución ni Título que valgan, cuando se trata de defender los 
intereses capitalistas. Usted ni yo somos obreros, y bien que vivimos con nues- 
tro empleo.. 

—Pero los guardias son casi todos del campo, y el que más á el que 
menos ha trabajado de peon en las haciendas, y saben... 
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' —Que son unos animales en su mayor parte, que si se les manda á hacer 
fuego, lo hacen pronto, aunque á balazos asesinen á sus propios familiares. 

—¡No hay duda, mi coronel! Hay guardias que al oir hablar de huelga, se 
creen que se trata de diablo que anda suelto. 

—Pues, esos son los que hay que echar "3 los huelguistas, para que les 
espante el diablo... La consigna viene de arriba y la prensa conservadora está 
de acuerdo: para los leaders obreros, las denuncias por alterar la paz pública 

. y por ultraje á la bandera; y para los huelguistas, la macana y el revolver... 
—Mi coronel, estoy á vuestras órdenes, y al pié de la letra cumpliré la con- 
signa, mas, tengamos en cuenta que están de por medio la Federación y Mr. 
( Gompers... 
—Y los periódicos que están en el deber de defender á los hacendados, por 
. el melao que dejan, se encargarán de hacer buena nuestra campaña, poniendo 
' en juego columnistico, todos los argumentos que poseen. ¡Ya sonorán muy fuer- 
tes las palabras anarquistas, disociadores, enemigos del orden, perturbadores 
de la paz, alborotadores, ca 0 
—iBravo, mi coronel . 
—Pues al avío, capitán, que la AOS lens está dada. 
—Una razón alegan los ¿huelguistas ... 
—¿En qué se funda. 
—En la subida del azúcar y en que ellos no tienen zapatos ni pueden vivir 
con 40 centavos diarios. 
—Pues, que se metan á policias cuando haya vacantes; con eso tendrán 
zapatos y un dólar diario. 
—También es verdad. 
—Y otra cosa, capitán; puede usted echar mano al recurso de los incendios. 
Haga usted incediarios por todas partes. 
—Enterado, coronel. 
—Pues, manos á la obra, capitán. 


DIALOGO QUINTO 
El Gobernador y la Representación obrera. 
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—Señor: venimos en nombre de los trabajadores de Ponce, Arecibo, a 
Guayama, Yauco y demás poblaciones, á pedir que se haga justicia... Somos 
representantes del país. 

—¿Queé es lo que ocurre en esos pueblos? 

—Que la policía atropella á los trabajadores y no los deja celebrar meetings 
ni manifestaciones. 

—Está bien; yo no quiero desórdenes... 

—Señor gobernador; es que se están cometiendo abusos y coacciones por 
parte de la policía. 

—Porque los oradores son anarquistas mandan á prender fuego... 

—Eso es un invento calumnioso que no debe usted dar crédito. 

—Es que tengo hojas sueltas de Guánica. Incendiarias... 

—¿Dónde están esas hojas, gobernador. Deje verlas á nosotros. 

—Las tengo para mí. 

—Pues, ha debido procederse contra los autores castigándoseles con todo 
el rigor de la ley; pero aunque lo de las hojas sueltas fuese cierto, no sería 
esto motivo que justificara á la policia en sus atropellos. Violar el Título | de 
la Constitución es un delito de lesa patria. 

—Los oradores hablan malo y provecan el desorden. Por eso ocurrió lo de 
Ponce, donde se les hizo frente á la policía. 

—En lo dicho no hay nada cierto, gobernador. Lo de Ponce fué un com- 
plot, como lo fué aquí lo de la manifestación con banderas negras. .. Bien se 
sabe que la consigna fueron dos borrachos que se pelearon en el meeting en 
momentos en que hablaba Eugenio Sanchez, orador correctísimo. Todos los 
corresponsales de la prensa dicen estas mismas ó parecidas palabras:— «Que 
hubo una cuestión entre dos individuos del pueblo, dando uno al otro una 
bofetada. Se formó un tumulto, sonaron algunos tiros, y la policía entró á 
despejar.. 

—Bueno; ¿y qué quieren ustedes ahora... ? 

—Que usted como gobernador ordene a la policía mo suspenda ningún 
meeting ni prohiba ninguna manifestación. 

EmPre que sea con orden, pueden los obreros dar meeting en todas 
partes 

—Y con orden y todo, la policía los manda suspender.. 

—Será por motivo de excitación en los huelguistas. 

—Debermmos manifestar á usted que los trabajadores puertorriqueños son hom- 148 
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bres pacíficos y humildes, y que las huelgas en este país no son tumultuosas 
como la de todas partes. El campesino de aquí es demasiado tímido, y jamás 
llega á realizar actos de rebelión como ocurre con los huelguistas en los Es- 
tados Unidos, Alemania, España, Francia, Italia, etc. Además, la declaración de 
Als es un derecho que tienen los trabajadores, para la defensa de sus in- 
ereses.. 

—Los trabajadores tienen derecho a holgar, pero pacíficamente, sin come- 
ter desórdenes. 

—Hasta ahora, la que desordena es la policía, coaccionando los derechos 
ús concede la Constitución de los Estados Unidos y haciendo arrestos injus- 
ificados. 

—Me parece que ustedes no están en lo cierto. La policía me dice á mi 
toda la verdad... 

Y la verdad la vemos nosotros también en los partes de policía que se pu- 
blican en la prensa, en donde aparecen denuncias triviales. Se han detenidos 
á infelices campesinos por el hecho de hallársele en plantaciones de caña 
con una caja de fósforos en el bolsillo ...! 

—¡No hay que creer en todo lo que la prensa dice. 

—i¡Pues menos hay que dar crédito á todo lo que la policía manifiesta...! 

—Terminemos... ¿qué desean ustedes? 

—Que los obreros de Ponce, Guayama, Arecibo, Caguas, Yauco, y demás 
pueblos, puedan celebrar meeting sin que la policía se los prohiba. 

—Ya les he dicho a ustedes que los obreros pueden dar meetings, pero con 
orden... De lo contrario, la policia está en el deber de no permitir que hayan 
desórdenes. 

—¡He aquí el busílis gobernador...! 

—No hay dificultad que valga; los oradores propagan el anarquismo y hablan 
malo... 

—Y no comprendemos la razón de que la policía entre á tiros y á macana- 
zos al pueblo porque un orador se exprese malamente... Lo correcto es que 
se denuncie al provocador, si lo hubiere, garantizándose el derecho del meet- 
ing. 

—Los obreros pueden dar meeting en todas partes... 

— Y la policía los prohibe por todas partes. 

—Estará en su deber... 

—Es que... 

—Hemos terminado. 


DIALOGO SEXTO 
La Federación del Trabajo y el Obrero libre 


—QObrero: ¿te convences de mis razones... ? 

——Federación: lá realidad se impone: la venda de mis ojos se ha rasgado. 

—¿Conoces la verdad ...? 

—La llevo escrita en la conciencia con estas elocuentes palabras: La eman- 
cipación de los trabajadores, obra ha de ser de los trabajadores mismos, 

—¿Qué te parece lo de Ponce...? 

—Buen ejemplo y lección que selecciona 

—¿Y qué debes hacer desde hoy...? 

—Atraer á mis compañeros á la organización. Predicarles la buena nueva, 
diciéndoles que su bienestar y su emancipación están en sus propios esfuerzos. 
Unión obrera y Federación obrera por todas partes, restituirá la Justicia y ret- 
vindicará el Trabajo. 

—¿Qué razón tienes desde hoy que poner al lado de tus argumentos en fa- 
vor de las ideas que sustento y propago? de qe 

—La siguiente: Que es un hecho innegable que la Unión y la Solidaridad 
Obrera, vencen en todas partes; y que tanto mayor es el triunfo del trabajador 
libre, cuanto más robusta es la fuerza numérica que mantenga la organización. 

—¿Y en qué fundas ese hecho...? Explica un solo rasgo... 

—Hélo aquí: Los pobres trabajadores agrícolas, en virtud del alza que ha 
obtenido el azúcar, y tomando en consideración que el mezquino jornal que se 
les daba no retribuía ni en la décima parte el enervante trabajo que ellos rea- 
lizan en la producción sacarina, que tantos millones de dollars reporta á los 
burgueses, vinieron á la conclusión de que para arrancar á estos un pedazo 
más de pan, son indispensables la demanda y la resistencia organizada: los 
amos no ceden sino por la fuerza. Y á penas el grito de huega fué lanzado por 
todas las vías de la legalidad y del orden, llenándose antes los requisitos indis- 
pensables de arbitraje, cuando hacendados, gobernantes, prensa político-burgue- 
sa, burócratas, políticos capitalistas, aspirantes á empleos y propietarios, com- 
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bínanse con la policia á fin de aplastar la huelga y obligar por la fuerza coac- 
cionaría á que se rindieran los trabajadores para imponerles mayor esclavitud. 
Pero, en medio de todas las injusticias patronales, de los atropellos policiacos, 
de las desvergúenzas periodísticas, de las infamias burguesas, de los complots 
político-burócratas, del desprecio gubernativo y de las ingratitudes de una par- 
te de pueblo—que por el absoluto desconocimiento de los derechos obreros 
cree que la huelga es un crimen,—en medio de tantos enemigos, la organiza- 
ción triunfa y los trabajadores agrícolas se redimen en una pequeña fracción 
de lo mucho que se les explota. 

—Bien: ¿y quién ha sido y es el eje principalisimo de todo ese movimiento...? 

—iTú, Federación Obrera...! Tú, que mantienes y agita constantemente las 
ideas del Obrero Universal, y “que señalas al trabajador puertorriqueño el sen- 
dero de su emancipación económica. 


El primero de marzo. ¿Por qué lo celebramos? 
Tomado del periódico obrero Conciencia Popular — 15 Marzo, 1919 


Ponce Obrero conmemoró el aniversario cuarto, de la Histórica fecha de el 
primero de marzo de 1915, en que le fué privada la vida al infeliz JUAN CA- 
BALLERO, con el plomo candente escapado de un arma infernal, manejada por 
una de esas bestias armadas y diciplinadas, que descaradamente resguardan 
los intereses de esa cáfila de._bandidos que guarecidos tras los hombres del po- 
der, asesinan a los productores, que cansados de trabajar vejetan en una es- 
pantosa miseria, por el mero hecho de pedir un poco más de salario y un girón 
de justicia. 

Allá por el año 1915, hallábanse envueltos en un movimiento de Huelga más 
del 80% de todos los trabajadores agricolas en el Distrito del sur de la isla. 

Cada día que pasaba el movimiento era más formidable. 

Las Centrales azucareras no podían trabajar por falta de trabajadores, pues 
los poquitos rompehuelgas que habían no eran suficientes para hacerlas mo- 
ver. Hubo casos en algunas Centrales de pegárseles a los rompehuelgas que no 
podían o no sabían hacer lo que se les mandaba, hecho por el cual, estos huian 
de noche y se sumaban a la Huelga. 

El Célebre Capitán Nater, que por aquella época comandaba las fuerzas po- 
licíacas de la ciudad de Ponce, no salía de las oficinas de las Centrales, reci- 
biendo órdenes de sus amos. 

A los campesinos en huelga se les era prohibido caminar por los caminos 
de el pueblo de Puerto Rico, si estos cumpliendo con su deber no obedecían 
tan funestas como estúpidas órdenes, el tal Nater a la cabeza de un pelotón de 
Cosacos, macaneaba y encarcelaba a los campesinos. 

Los crimenes y atropellos se sumaban a granel. 

En la noche del primero de marzo del mencionado año, se celebraba un 
mitin de protesta en la hoy histórica “ESQUINA TRAJICA”. 

Oradores de la ciudad y de la isla tomaban parte en el mencionado acto, 
ayudando a la liberación de el campesino opreso. 

A las ocho de la noche, y bajo un murmullo fenomenal, se levantaba la tri- 
buna adornada con banderas rojas. Más de dos mil trabajadores se apiñaban 
frente a la tribuna. ansiosos de oir la voz de sus intrépidos defensores. 

Unos a otros comentaban la situación de la huelga. Lanzaban agrias pro- 
testas en contra de los hombres del poder que se mostraban defensores de 
los capitalistas. Todos pertenecían a los partidos Republicanos y Unionistas, 
que estúpidamente habian depositado sus intereses én manos de sus enemi- 
gos, ¿que era lo que decían? por que protestaban? ¡ah, por que no podian 
continuar bajo tan funesto sistema. 

En las cuatro esquinas de las calles se hallaban apostados algunos gen- 
dármes que se miraban unos a otros, en voz baja muscullaban algunas palabras. 
Miraban a la tribuna y a la muchedumbre, y con un ademán despreciativo y !lle- 
no de odio, escupian y se movían de un sitio para otro, como el perro que tiene 
ganas de comer carne humana. 

Empieza el mitin, la muchedumbre calla, esta parece olvidarse por algunas 
horas de el hambre que le roía las entrañas. Habla el primer orador, llueven 
los aplausos. Despues otro y asi sucesivamente. Todos denuncian ante el gran 
tribunal de la opinión pública los acontecimientos ocurridos en la isla. Un en- 
tusiasmo indescriptible se cierne sobre aquella masa humana, agoviada por la 
miseria y por un sistema opresor y tiránico, cuyos sufrimientos y cuya lenta 
agonia tendrían que desaparecer inrremisiblemente, cuando los ideales socia- 
listas hayan, logrado vencer con su luz diafana y pura las negruras del obscuran- 
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tismo, que siglos tras siglos han tenido sumado en un caos de desesepera- 
ción la conciencia popular. 

Eran las nueve y media de la noche, cuando le toca el turno al camarada 
Santiago Iglesias, hoy miembro de la Legislatura de Pto. Rico; en estos mo- 
mentos un huracán de aplausos interrumpe el silencio de la noche. El Capitán 
Náter que se hallaba algunos pasos retirado de la tribuna, masculló algunas 
frases y dando zic-zac, porque estaba un poco... cansado, se escurrió por entre 
la muchedumbre y entró a una taberna que quedaba al frente; una vez allí, se 
acabó de emborrachar, en tanto el meeting siguió su curso normal. Denunciaba 
el orador el hecho de que la fuerza policiaca no podia mostrarse imparcial porque 
ésta tenía sus cuarteles en las Centrales y eran defensores de éstas, porque 
comian, dormían y se servían de coches, automóviles, caballos, etc, etc., de las 
mismas centrales. Por todos aquellos contornos reinaba una quietud solemne, la 
que fué interrumpida por un eco aguardentesco de: “¡Se acabó esto!”. Las ca- 
rabinas de la policía se levantaron, una gran detonación se oyó, un aguacero de 
plomos calientes cayó sobre la multitud que corría despavorida. Varias des- 
cargas se sucedieron mientras el pueblo corria en una gran turbación. Algunos 
minutos después de haberse calmado aquella infernal locura. un hombre yacía 
sobre un charco de sangre, al frente de la quincalla de los señores Gándaras. 
Por la otra calle, otro hombre se arrastraba hacia las puertas de la fonda “La 
Circaciana” en tanto un hombre montado a caballo, vestido de policia, uno de 
los valientes de aquella jornada, pasábale por encima a aquel infeliz, mientras 
éste exclamaba: “por Dios, no me martiricéis más, mirad que estoy herido!”. 
En la sala de socorro fueron asistidos muchos de los que recibieron heridas. 
Zapatos, sombreros, pedazos de camisas y girones de gabanes ensangrentados 
rodaban por el suelo. Una hora después reinaba una soledad lúgubre, la ciudad 
fué puesta en estado de sitio, los cosacos recorrían a caballo las calles, dis- 
persando los grupos a tiros y a macanazos. Los pacíficos obreros huían y los 
valientes imponían el reinado del terror. Agitadores y oradores obreros fueron 
encarcelados. Triunfó la razón del capital, el grito de justicia fué callado con 
el crujir de las bayonetas, el derecho del ciudadano quedó en las puntas de las 
macanas. Una gran nube espesa y negra cubrió el cielo, las estrellas se ocul- 
taron avergonzadas de tanta cobardía habida en ambas partes. 

Asi terminó, queridos lectores, aquella jornada que llenó de luto y de 
tristeza a la ciudad de Ponce, y para verguenza de la sociedad puertorriqueña, 
todavia no se ha hecho verdadera justicia. 


“La Democracia” en carácter 
Tomado del Periódico obrero Conciencia Popular, 15 de marzo de 1919 


Los trabajadores campesinos de Fajardo y pueblos limitrofes se declararon 
en huelga, contra la poderosa Central Fajardo Sugar Co. 

La policia bajo las órdenes del Jefe Jaime González, dispara (como siempre) 
sus carabinas, contra el pueblo indefenso reunido en la plaza pública, muchos 
son heridos, y los oradores que le atacaban a la central, única explotadora del 
trabajo de muchos obreros en el distrito son encarcelades. La comedia está bien 
representada, el fin es matar la huelga para complacer a la central que paga. 

La Prensa de San Juan, informa los sucesos, “La Democracia" se dedica a 
insultar a los trabajadores a los que hace responsables de lo ocurrido, y en su 
número 13 de los corrientes, se leen entre otras palabras, éstas refiriéndose a 
los trabajadores, perturbadores, soeces, Bolshevikis y bandoleros. 

La huelga es contra la “Fajardo Sugar Co”. ) 

Jorge Bird es administrador y condueño de dicha Central, Jorge Bird es cu- 
ñado de Barceló. » 

“¿La Democracia" es propiedad de Antonio R. Barceló, Presidente del Senado 
y del Partido Unionista, Antonio Barceló, estuvo muy relacionado con los nego- 
cios con Bird, cuando antes de ser honorable, era simple dependiente en Fa- 
jardo; y hoy es cuñado de Bird. 

Si la huelga perjudica a Bird. 

Si la huelga es contra Bird. 

Si “La Democracia' es de Barceló. 

Si Barceló es familia de Bird. 

“La Democracia" le dice a los obreros y campesinos de Fajardo Bandoleros, 
perturbadores, soeces y otras cosas más. 


Por algo dicen, que Muñoz dijo: APR . 
“El capitalismo puertorriqueño en combinación con las corporaciones y 


los traidores de la patria, matarán nuestros actuales organismos políticos". 


Protesta 
Ola de sangre 


(Hoja suelta) 


PUEBLO: La prensa burguesa de San Juan, piensa el Lunes 26 del que cursa 
celebrar una fiesta, por la implantación del “Bill Jones” en Puerto Rico, y para 
dicha fiesta invita al pueblo trabajador de ambos sexos, para darle mayor es- 
plendor a su bachata; bachata hecha con los dineros del pueblo, mientras este 
veia morir a sus hijos de sarampión, por falta de recursos para atacar tan terri- 
ble enfermedad, y hoy que reclama más salario, es ametrallado y macaneado 
por los guardadores del orden público. 

Puerta de Tierra en los momentos actuales, está de luto por la masacre 
cometida por los que hoy piden su cooperación en dicha fiesta, y por tal mo- 
tivo ningún trabajador en dicho dia no debe moverse de su casa, si no es para 
manifestarse en protesta contra los atropellos y asesinatos más brutales y as- 
querosos, que registra en lcs anales de la historia de este pueblo, como fueron 
los atropellos y crímenes, premeditados y alevosamente realizados antier, por la 
policía con los hermanos puertorriqueños en San Juan y Puerta de Tierra, por 
pedir estos más salarios, para alimentar a sus hijos, que mueren de hambre 
y sarampión, en medio de los grandes dividendos que se reparten los bando- 
leros de la industria. 

La prensa Puertorriqueña la apergaminada de los grandes dias, la ralea 
Capitalista que falta de verguenza tiene oro, habrá reido a mandibula batiente 
al saber que sus chicos de uniformes por defender su oro han llevado el luto 
el llanto y la desolación a los hogares, de los infelices trabajadores; y pensar 
que más tarde cuando del cuerpo policiaco le den el punta pies del desprecio, 
vendrán a confundirse con el mismo pueblo que vilmente masacraron. 

Trabajadores puertorriqueños, llenemos hoy día nuestros pechos de rencores 
y odio eterno, y estrechando cada vez más los lazos fraternales que las corrien- 
tes unificadoras ncs imponen, preparemonos por medio de la organización ver- 
dadera y efectiva: que el día de las grandes venganzas se acerca a paso de gl- 
gante, y el desquisiamiento de este maldito régimen, para sobre sus ruinas, 
levantar otra sociedad donde no hayan periodistas alquilados al oro burgues 
que aplaudan los crimenes de los perros falderos, del capital y del gobierno. 

El pueblo de San Juan y sus barrios, lo que debe hacer en ese día, es en- 
galanar con banderas y crespones negros las puertas de su hogares, e impedir 
al mismo tiempo, que sus hijos asistan a las escuelas en demostración de duelo 
y como protesta, contra los que malgastan su dinero, mientras él se muere 
de hambre. 

Desde hoy dia en adelante el pueblo debe tener presente, que los instru- 
mentos que tiene la burguesía para defender su oro, es el cuerpo policiaco, y q. 
ésta a su vez lleva el luto, el llanto y la horfandad a los hogares proletarios, y 
ninguna mujer obrera ni trabajador digno, debe tener amistad ni relación con 
estos enemigos de las libertades obreras. 


¡Seguid enlutando hogares, Burgueses y Periodistas; 
¡Seguid, seguid torturando, seguid sangre derramando 
Sin la menor compasión, que el pueblo ya se prepara 
A destruir para siempre, los atropellos y crimenes 
Por vosotros cometidos! 


Por las Caperas, Rezagadores y Despalilladoras. 


Florencio Cabello, Gregorio Valera, Carmen Orosia Cruz, 
Juan Valentín Soto. 


El Lunes a las 8 de la mañana se celebrará en la Calle Pelayo, Puerta de 


Tierra, un gran Meeting y se invita, a todas las mujeres obreras, para que asistan 
a este meeting. 25-111-17 


LA BOMBA PRINTING PRESS PUB. 
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Bibliografía * 


Hemos limitado esta bibliografia a las obras más estrechamente vinculadas a 
la historia de la clase obrera puertorriqueña y sus manifestaciones en la sociedad. 
No incluímos obras que tratan especificamente de la historia de las estructuras so- 
ciales y económicas del país pues la bibliografía hubiera resultado demasiado exten- 
sa y complicada.** Queremos recalcar, sin embargo, lo presentado en el Prefacio; 
el estudio del desarrollo de estas estructuras es fundamental para un análisis de 
historia de clases. 

La bibliografía incluye libros, partes de libros, panfletos, y revistas y perió- 
dicos obreros. Incluye además algunos artículos en revistas o periódicos de Índole 
más general, pero no se han examinado esas fuentes en forma exhaustiva. La bi- 
bliografía puede tener lagunas serias en lo que respecta o la literatura previo a 
1890 y posterior a 1950, que son perlodos sobre los cuales el autor de esta bi- 
bliografía ha realizado poca investigación. 

La bibliografía se trabajó fundamentalmente en la Biblioteca y Hemeroteca Puer- 
torriqueña de la U.P.R. (C.P.R) y lo referente a prensa obrera en el Archivo General 
de Puerto Rico (A.G.P.R) — aunque hemos incluido también algunas obras examina- 
das en bibliotecas privadas. El trabajo en estas dos instituciones fue exhaustivo, 
con las salvedades que ya hemos señalado. 


l. Desarrollo de la clase obrera en el siglo XIX; cimientos de la cultura proletaria 


A. Los artesanos 


Alonso Torres, Rafael — Cuarenta años de lucha proletaria (Imp. Baldrich, $. )., 
1939; 389 págs.). Capítulo “Ideas modernas penetran en la conciencia nopular”. Alon- 
so Torres, tipógrafo, fue lider prominente de la Federación Libre (FL y el Partido 
Socialista (PS). Se inició en la lucha obrera a principios de siglo. Sus descripciones 
de los grupos artesanales en el siglo 19 deben haber surgido de relatos de compañe- 
ros más natiguos en las luchas. (CPR) 

Andreu Iglesias, César — “Luchas iniciales de la clase obrera” en C.G.T., Album 
(1941). Tiene un buen resumen del surgimiento y desarrollo de los primeros gre- 
mios, pero no cita documentos originales. (BP) 

Bakounine, Miguel — Federalismo y socialismo (Bibl. de Unión Obrera, Mayaguez, 
1890; 172 págs.). Obra clásica del anarquismo. Muy interesante es el hecho de que 
se imprimiera y circulara entre los artesanos puertorriqueños hacia 1890. (CPR) 

Bravo, Juan S. — Apuntes sobre el desarrollo del movimiento obrero en Puerto 
Rico (Depto. del Trabajo, S.J., ¿1950?; 20 págs.). Hace mención a organizaciones de 
artesanos, pero no indica fuentes. (CPR volátil) 

Cruz Monclova, Lidio — entrevista en Noticias del Trabajo (Depto. del Trabaio, 
julio-agosto, 1967; p.7). Uno de los historiadores puertorriqueños de más prestigio 
es entrevistado en torno a su libro en preparación El proletariado puertorriqueño en 
el siglo XIX. (CPR) 

Díaz Soler, Luis M. — Historia de la esclavitud negra en Puerto Rico (Madrid, 
1953). Capítulo 10: “Los negros libres”. Explica cómo los negros libres fueron una de 
las fuentes principales en el crecimiento del grupo artesanal. (CPR) 

Oliveras, Blas y Críspulo — “Síntesis histórica del movimiento obrero en Yauco” 
en Fco. Lluch Negroni, ed. Album histórico de Yauco (Yauco, 1960). Principalmente 
a base de recuerdos personales. (BP) ' 

Periódico El Artesano (Ponce, 1874). Noticias. y artículos de los gremios de ar- 
tesanos de la Isla. (CPR) 

Periódico Heraldo del Trabajo (Ponce, 1878-80). Noticias generales. (CPR) 

Periódico El Obrero (Ponce, 1889-90). “Eco de la clase obrera de la provincia”. (AGPR) 

Periódico El Eco Proletario (San Juan, 1892). “Semanario consagrado a la defensa 
de la clase obrera". Además de noticias se presentan discusiones ideológicas sobre 
conceptos fundamentales en la lucha sindical, tales como huelga, unión, etc. (AGPR) 


- Comenzamos a recopilar esta bibliografía en el 1968. Pera se nos hubiera hecho muy di- 
fícil completarla sin el apoyo ofrecido por el Centro de Investigaciones Sociales de la U.P.R. 
desde agosto de 1970, que ha permitido al autor dedicarse tiempo completa a la investigación 
de nuestra historia obrera. El autor quiere agradecer el apoyo afrecido por esta institución. 


** Pueden encontrarse algunas referencias bibliográficas al MPEG en el artículo del au- 
tor "El desarrollo de las clases sociales y los conflictos políticos en Puerto Rica” en Ra- 
mírez. Levine y Buitrago, eds. Prablemas de la desigualdad soclal en Puerta Rico, libro en 
prensa. 


Periódico Justicia (Guayama, 1894). Más bien general, pero con alguna reterencia 
a centros de instrucción creados por artesanos. (AGPR) 

Revista Obrera (Ponce, 1893). Cubre noticias de gremios y talleres de auxilio 
mutuo. (AGPR) 

Rivera Rivera, Julio — “Orígenes de la organización obrera en Puerto Rico, 1838-98)" 
en Historia (U.P.R., abril de 1955), Principalmente basado en Alonso Torres, ap. cit. 
(CPR) 

Rodríguez Vera, Andrés — Los fantoches del obrerismo (S.J., 1915) y FI triunfo 
de la apostasia (Tip. La Democracia, S.J., 1930) — cap. 8. Líder obrero anti-Santiago 
Iglesias describe actividad sindical previo a la FLT. (CPR) 

Taller Benéfico de Artesanos de Ponce — Reglamento (Tip. El Vapor, Ponce, 1888). 

) 


Taller Benéfico de Artesanos de la villa de Humacao, Fe, Esperanza y Caridad — 
Reglamento (Tip. El Criterio, Humacao, 1893; 24 págs.). (CPR) 


B. Los jornaleros 


Asenjo Arteaga, Federico — Páginas para los jornaleros (Lib. Las Bellas Artes, S.J., 
1879; 101 págs.) Miembro de la burguesta preocupado por campaña disociadora de 
lucha de clases. Consejos morales a los jornaleros. (CPR) 

Brau, Salvador — Las clases jornaleras de Puerto Rico (Tip. Boletín Mercantil, 
S.J., 1882; 86 págs.). Sociólogo e historiador, miembro de la burguesía, describe el 
desarrollo de la clase jornalera como grupo social distinto. (CPR) 

Del Valle Atiles, Francisco — El campesino puertorriqueño (Tip. González Font, S.)., 
1887). Similar al anterior, pero menos analítico y más moralista. (CPR) 

Geigel Polanco, Vicente — "Apuntes acerca de la legislación social en Puerto 
Rico" en Legislación social en Puerto Rico (Depto. del Trabajo, 1936). Leyes del tra- 
bajo libre. (CPR) 

Gómez Acevedo, Labor — Organización y reglamentación del trabajo en el P. R. 
del siglo XIX (ICP, S.J. 1970; 502 págs.). Analiza cómo a través de reglamentación, 
y dada la necesidad de mano de obra de la economía, se forzó ei crecimiento nu- 
mérico del grupo jornalero. (CPR) 

Mintz Sidney W. — "The Role of Forced Labour in Nineteenth Century Puerto 
Rico” en Caribbean Historical Review, Dic. 1951 (Trinidad, Eric Williams, £d.). Tema 
similar al anterior. (CPR, R art. ext.) 

Rosario, José Colombán — “The Porto Rican Peasant and his Historical Antecedents”, 
apéndice A del libro, Porto Rico and its Problems (Brooking Institution, Washington, 
1930). Descripción general. (CPR) 


C. Los esclavos 


Díaz Soler, Luis — Historia de la esclavitud... op. cit., princinalmente capítulos 
7 y 8. Pueden verse también obras a las que Díaz Soler hace referencia 


ll. La clase obrera en el siglo XX — Obras de carácter general o que cubren un 
amplio período de tiempo 


Alonso Torres, Rafael — Cuarenta años... op. cit. Especialmente valioso en lo 
referente a los primeros años de la FLT. 

Andreu Iglesias, César — “El movimiento obrero y la independencia de Puerto 
Rico”, La Escalera, feb. 1968 (U.P.R., 24 págs.). Andreu Iglesias ha estado activo en 
la lucha obrera desde los años treinta. (CPR) 

Bravo, Juan S — Apuntes... op cit. 

Carreras, Juan — Santiago Iglesias Pantin (Ed. Club de la Prensa, S.)., 1967; 
261 págs.). Carreras fue líder importante del P.S., sin embargo, toca poco en el libro 
su experiencia vivida. Presenta extractos de documentos importantes. (CPR) 

Castrillo, Valentín — Mis experiencias a través de 50 años (Caguas, 1952; 213 
págs.). Militante del P.S. en Caguas relata sus anécdotas e impresiones. (CPR) 

Corretjer, Juan A. — La lucha por la independencia de Puerto Rico, capítulo 7: 
“Partido Unionista y Partido Socialista'' (S.J., 1949). Interpreta la historia del P.S. 
en términos de su líder máximo, a quien considera traidor, que por falta de ideo- 
logía cayó en el oportunismo y el reformismo. (CPR) 

Diaz, Manuel O. — Puerta Rican Labor Movement: A Historical Development (tesis 
M.A. Clark U., Mass., 1943; 148 págs.). (CPR) 

Dillon, Irene M — Problems of Labor in Puerto Rico (tesis M.A. U. of Columbia, 
1949). (CPR Micro) 

Ferrer y Ferrer, José — Los ideales del siglo XX (Tip. La Correspondencia, S.J., 
NOS ERES]: Tipógrafo, líder fundador de la FLT; del grupo original de Ensayo 

rero. 
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Geigel Polanco, Vicente — Legislación... op. cit. Compilación de las leyes del 
trabajo, anotadas. (CPR) 


González, Antonio J. — “Apuntes para la historia del movimiento sindical en 
Puerto Rico, 1896-1940” Rev. Ciencias Sociales, U.P.R.. sept. 1957). (CPR) 
Guerra de Colón, María Luisa — Trayectoria, acción y desenvolvimiento del mo- 


vimiento obrero en Puerto Rico (tesis M.A. Esc. Adm. Púb., U.P.R., 1963; 115 págs.). 
(CPR) 

Lewis, Gordon — Puerto Rico: Freedom and Power in the Caribhean, capítulo 11 
“The Role of Labor” (Monthly Review Press, N.Y., 1963). (CPR) 

Mejías, Félix — Condiciones de vida de las clases jornaleras de Puerto Rico 
(UP.R., 1946; 215 págs). Además de la descripción de las condiciones de vida tiene 
un buen capítulo general (Cap. V) sobre historia de las organizaciones ob"e-as. (CPR) 

Mintz, Sidney — “Cañamelar: The Subculture of a Rural Sugar Plantation Proletariat” 
en Steward et. al., The People of Puerto Rico (U. of lll. Press, 1956). “The Culture History 
of a Puerto Rican Sugar Cane Plantation 1876-1949" en Hisp. Am. Hist, Rev., mayo de 
1953 (Baltimore). “The Folk-Urban Continuum and the Rural Proletariat Community” 
en The Am. J. of Soc., sept. 1953 (Chicago). “Labor and Sugar in Puerto Rico and 
Jamaica” en Comparative Studies in Soc, and Hist., marzo, 1959 (La Haya, Holanda). 
Worker in the Cane (Yale U Press, 1960; 288 págs.). Principalmente sobre el desarro- 
llo de la clase obrera en términos sociológicos, pero “Cañamelar y Worker in the 
Cane hacen además referencia a la historia de las organizaciones obreras. 

Monclova, Irving — Una unión obrera independiente (tesis M.A. Esc. Adm. Pública, 
1960). Historia de la Unión de Trabajadores Industriales y Agrícnlas de Yabucaa. (CPR) 

Mivimiento Pro Independencia — Presente y futuro de Puerto Rico, “El movi- 
miento obrero” — págs. 38-40 (S.J., 1969), Interpreta toda la historia de la FLT y el 
PS como E resultado de la influencia del pensamiento anarquista en sus primeros lí- 
deres. (BP 


Oliveras, Blas y Críspulo — “Síntesis... op. cit. Blas Oliveras fue líder impor- 
tante del PS en Ponce. 
Pagán, Bolívar — Historia de los partidos políticos puertorriqueños (2 tomos, 


Lib. Campos, S. J., 1959). Bolívar Pagán fue líder importante del PS, especialmente 
en sus últimas etapas. Aunque intenta un relato cronológico frío, basándose princi- 
palmente en documentos de las asambleas, sus presentaciones del PS están impreg- 
nadas de su visión personal del partido. (CPR) 

Qiuntero Rivera, Angel G. — El liderato local de los partidos y el estudio de la 
política puertorriqueña (U.P.R., 1970). En el capitulo 7 se cuestionan las interpreta- 
ciones de “procerato'” y “de maquinaria” de la política puertorriqueña con ejemplos 
del desarrollo del PS. Apunta hacia la importancia de los cambios en el liderato in- 
termedio representando distintos grupos en la estructura socioeconómica. (CPR) 

Roca Rosselli, Carlos — Historia de las relaciones obrero-patronales en la in- 
dustria azucarera de Puerto Rico (tesis M.A. Esc. Adm. Pública, U.P.R:, 1967; 146 
págs.). (CPR) 


Rosa, Vivian J. — A Historical Background of the Puerto Rican Lahor Movement 
(tesis M.A. Columbia U., 1945; 82 págs.). (CPR) 
Silén, Juan Angel — Hacia una visión positiva del puertorriqueño, Capítulos “Un 


nuevo personaje en la historia'” y “Más sobre el movimiento obrero'” (Ed. Edil, S.J., 
1970). Por primera vez un libro general de historia de Puerto Rico destaca la impor- 
tancia de la clase obrera, pero la presentación queda aún superficial. (CPR) 


NI. Del grupo de Ensayo Obrero (1896) a la fundación del PS (1915) 
A. Ideología 
1. filosofía social (escritos obreros) 


Balsac, J.M. y Valle, Santiago — Revolución (Imp. La Bruja, Mayaguez, 1900; 51 
págs.). (CPR) 

Capetillo, Luisa — Ensayos libertarios (Tip. Real Hmnos., Arecibo, 1907; 34 págs.). 
La humanidad en el futuro (Bibl. Roja S.J.,, 1910; 24 págs.). Mi opinión sobre las li- 
bertades, derechos, y deberes de la mujer, como compañera, madre y ser independiente 
(Bibl. Roja, S.)., 1911, 188 págs.). Líder feminista, anarquista y espiritisto. Ver intro- 
ducción al segundo documento de esta antología (CPR) 

Cruz, Venancio — Hacía el porn" (Tip La República Española, S.J., 1906; 65 
págs.). Claramente anarquista (CPR) 

Dieppa, Angel M. El porvenir de la sociedad humana (Tip. El Eco, S. J., 1915; 
54 págs). Anarquista. (CPR) 


Honoré, Carmelo — Prólogo de la novela naturalista Cabezas de Américo Arroyo 
Cordero (Mayaguez, (1904). (CPR) 


Iglesias Pantín, Santiago — “La cuestión social en el Mundo” en Almanaque de 
Puerto Rica para 1911 (Tip. M. Burillo € Co. S.., 1910)., (CPR) 

López, Juan José — Voces libertarias (Tip. La Bomba, S.J., ¿1910?; 32 págs.). Im- 
portante el ensayo “La anarquía”. (CPR) 

Romeral, R. del (Ramón Romero Rosa) — Catecismo Socialista (Ed. Propaganda 
obrera, S.J., 1905 24 págs.). la cuestión social y Puerta Rico (S.J., 1904; 27 págs:): 
La emancipación del obrero (Imp. La Bruja, Mayaguez, 1903; 35 págs.). Ver introducción 
al primer documento de esta antología. (CPR) 

Torres, Alfonso — Solidaridad (Unión Tipográfica, S. J., 1905; 43 págs.) Ver 
introducción al documento Páginas Rojas en esta antología. (CPR) 

Vilar, Juan — Páginas Libres (Ed. Antillana, S. J., 1914; 94 págs). Juan Vilar se 
menciona en varios documentos como uno de los grandes ideólogos del movimiento 
obrero en sus comienzos. (CPR) 


2. Visión de la sociedad puertorriqueña (escritos obreros) 


Arroyo Cordero, Américo — Escalinata social (Tip. Aurora, Mayaguez, 1908; 144 
págs). Articulos y cuentos. Autor es aparentemente maestro de escuela pero identi- 
ficado con la lucha obrera. (CPR) 

Capetillo, Luisa, op. cit. 

Iglesias Pantín, Santiago — Gobierno propio ¿para quién? (FLT, S. ]., 1907; 149 
pág.). Informe de Santiago Iglesias como delegado a la convención de la AFL. (CPR) 

Rojas, Manuel F. — Cuatro siglos de ignorancia y servidumbre en Puerto Rico 
(Imp. La Primavera, S. J., 1914; 93 págs.). Historia de Puerto Rico desde el punto de 
vista de la clase obrera. Ver introducción a Páginas Rojas en esta antología. (CPR) 

Romeral, R. del (Ramón Romero Rosa) — La cuestión social, op. cit. ¡El 16 de 
abril de 1905), lucha entre capital y trabajo (Imp. Unión Tipográfica, S. J., 1905; 8 
págs.). Entre broma y vera (Tip. La República Española, S. J., 1906; 63 págs.). Musarañas 
(Tip. del Carnaval, S. J., 1904; 43 págs... Ver introducción al primer documento de 
esta antología. (CPR) 


3, Reacción contra la ideologia obrera 


Abril, Mariano — El socialismo moderno (Tip. La Primavera, S. J., 1911; 68 págs.). 
Recopilación de articulos publicados en La Democracia. Mariano Abril era la mano 
derecha de Muñoz Rivera en ese periódico y generalmente escribía los editoriales. (CPR) 

De Diego, José — “Cuestiones obreras” (discurso 28/1/1913, recogido en Nuevas 
Campañas, S. J., 1916). José De Diego era entonces presidente de la Cámara de Dele- 
gados. (CPR) 


B. Estilo de lucha (escritos obreros) 


Balsac, Jesús Maria — Unión y fuerza (Tip. Gente Nueva, Mayagiiez, 1910; 75 
págs.). Balsac era secretario geenral de la FLY en Mayaguez. (CPR) 

FLT — Exposición al gobierno insular y a la Asamblea Legislativa sobre los 
grandes problemas económicos y sociales que reclaman una enérgica acción (FLT, 1915, 
a Problemas y demandas específicas, Santiago Iglesias firma como presidente. 

FLT — The Tyranny of the House of Delegates of Porto Rico (U. S. Congress, 
document no. 1415 House, Wash., 1913; 12 págs.). Ver la introducción a este docu- 
mento en esta antología. (CPR) 

Honoré, Carmelo — “Relaciones del capital y el trabajo, influencia social de las 
huelgas” en Conferencias Dominicales (Bibl. Insular de P. R., S. J., 1914). Autor de 
origen ob.ero, pero no miembro de las organizaciones de trabajadores sino funcionario 
del Depto. del Trabajo. (CPR) 

Limón de Arce, José Ramón — Redención (Tip. El Alba, S. J., 1906; 82 págs.). 
Drama alegórico de lucha obrera. ¡Siempre adelante! (Arecibo, 1904; 8 págs... Poema 
obrero dedicado a la FLT. (CPR) 

Rey, Miguel (?) — Rebeldías cantadas (Tip. Conciencia Popular, Humacao, ¿1910?; 
Ai Poesías e himnos obreros de autores socialistas españoles y latinoamericanos. 


Rodríguez Bernier, Paulino — Historia del pueblo de Patillas, 1811 — 1965 (Ra- 


mallo, S. J) — capitulo “La Federación Libre de Trabajadores”. Autor, maestro de 
escuela, fue líder del PS en su pueblo y relata el origen de la FLT en Patillas. (BP) 
Sánchez López, Eugenio — “Un loco revolucionario” en Almanaque... op. cit. 


Uno de los más impoitantes lideres obreros de la época describe a los agitadores 
obreros de principios de siglo, (CPR) 

Unión de Tipógrafos núm. 422 — Páginas del obrero, colección de artículos para 
conmemorar el primero de mayo (Imp. La Protesta, Mayaguez, 1904; 42 págs.). Incluye 


artículos de Romeral, Sánchez López, Balsac, Santiago Valle, Paca Escabí de Peña, 
y otros. (CPR) 
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C. Haceres y aconteceres (documentos obreros)* 


Andreu Iglesias, César — “Luchas iniciales...'' op. cit. S 

Balsac, Jesús María — Apuntes históricos (FLT de Mayagiiez, 1906; 61 págs.. 
Muy iluminador con respecto a los orígenes de la FLT en Mayagiiez. (CPR) 

FLT — Federación Libre pro Puerto Rica (Unión Tipográfica, S. J., 419052; 32 
págs.). Santiago Iglesias informa de viaje a convención de la AFL. Incluye el programa 
legislativo de los delegados obreros que fueron en la papeleta Unionista en las 
elecciones de 1904. (CPR bajo Iglesias) : 

FLT — Procedimientos del sexto congreso obrero de la FLT (Tip. M. Burillo, $. J., 
1910; 183 págs.). Sumamente rico en material documental, (CPR) 

FLT Unión de Tabaqueros — Actuaciones de las segunda y tercera asambleas 
regulares de las uniones de tabaqueros de Puerto Rico (P. R. Pub. Co., S. J., 1914; 
125 págs.) Balance general, 1907—1912 (Tip. El Progreso, Bayamón. 1912). Docu- 
mentos muy útiles para conocer el funcionamiento de las uniones a principios de 
siglo. (CPR) 

Iglesias Pantin, Santiago — Luchas emancipadoras (S. J. tomo 1, 1929, tomo 2, 
1962; 400 y 301 págs., respectivamente). Principalmente crónicas de las luchas obreras 
antes de fundarse el PS. ¿Quiénes somos? (Organizaciones obreras) (Progress Pub. Co:, 
S. J., 1914; 80 págs.). Presenta un listado de uniones. Es además, en gran medida, un 
manual de tácticas a procedimientos para organizar una unión, declarar una huelga, 
etc. (CPR) 

Padró Quiles, José — Luchas obreras y datos históricos del Pepino sesenta años 
atrás (San Sebastián, 1950; 161 págs.). Padró Quiles fue el lider más destacado del 
PS en San Sebastián. (CPR) 

Rivas, Nicolás F. — Polftica del Partido Republicano Puertorriqueño y perfiles de 
jóvenes obreros republicanos. (Tip. Ferreras, S. J., 1903; 15 págs.), Líderes obreros 
que no pertenecían a la FLT. (CPR) 

Romeral, R. del (Ramón Romero Rosa) — Santiago Iglesias, su biografía en el 
movimiento obrero de Puerto Rico, (Tip. Ferreras, S. J., 1901; 20 págs.). Ver introduc- 
ción a primer documento de esta antología. (CPR) 

Rodríguez Vera, A. — Los fantoches... op. cit. Crítica a la FLT. (CPR) 


D. Prensa obrera 


El Porvenir Social (S. J., 1898—1902). Editado por el mismo grupo que publicaba 
Ensayo Obrero. El Archivo General de P. R. conserva una buena colección de este 
periódico. Se publicaba tres veces en semana. 

La Federación Obrera (S. J.. 1899). Semanario socialista. Algunas diferencias, aun- 
que no conflictos, con Porvenir Social. (AGPR) 

El Criterio Libre (S. J., 1899—1900). Semanario. Obreros con simpatías hacia el 
Partido Republicano. (CPR y AGPR) 

La huelga (S. J., 1900). “Se publica cuando se puede.” Escriben Eduardo Conde y 
Santiago Iglesias, entre otros. (AGPR) 

El Trabuco (S. J.,, 1900—1901). Semanario. En sus comienzos vinculado al Partido 
Republicano, luego independiente. (AGPR) 

La Miseria (S.J., 1901). Se publicaba varias veces en semana. Escriben Ferrer y 
Ferrer, Eduardo Conde y Romero Rosa entre otros. AGPR tienen una buena colección. 

El Pan del Pobre (S.J., 1901). “Se publica cada vez que la circunstancia lo permi- 
ta." Su director es José Ferrer y Ferrer y Romeral tiene una columna fija. (AGPR). 

La Justicia (Ponce, 1901). Simpatizante del Partido Republicano; su posición en la 
política del país se resume en la frase “gobierno amigo — la burguesía el enemi- 
go”. (AGPR). 

Los Dependientes (S.J., 1901). Organo de la unión de dependientes. (AGPR). 

La Voz del Pueblo (S.J., 1901). Pro-Republicano, Salía varias veces en semana. 
(AGPR.) 
Obrero Libre (Mayagiez, 1902). Afiliado a la FLY. Precursor del gran diario 
Unión Obrera, (AGPR). 

Unión y Trabajo (S.J., 1902) Organo de la Unión de Torcedores de Tabaco de 
Puerto Rico. (AGPR), 

Unión Independiente (S.J., (1903). Bisemanal. Ataques a los Republicanos. (AGPR). 

La Voz del Obrero (S. J., 1903—1937). Semanario. Dirigido por Joaquín Becerril, 
prabablemente el líder obrero más destacado del Partido Republicano, aunque el pe- 
riódico es relativamente independiente. Se conservan números sueltos de varios años. 
En 1937 se convierte en revista. (AGPR y CPR) 


* Estas son obras que giran alrededor de unos haceres, y no alrededor de unas ideas como 

las clasificadas bajo Ideología, pero es preciso recordar que estos haceres nos dicen mucho 

de la ideología cue los apoya o que subyace esas acciones: por lo tanto, la división no 
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Unión Obrera (primero seminario en Mayaoiiez luego diario en S. ].: 1904—1935). 
Fue en varios periodos el periódico más importante de la FLT. Se conservan buenas 
colecciones de los años 1904—1907, 1910—11 y 1915—35. (CPR) 

Campaña Obrera (S. J., 1906). Semanario. Pro campaña política de la FLT. (AGPR) 

Eco del Torcedor (primero en San Juan y luego en Bayamón; 1908—1909). Sema- 
nario órgano de los tabaqueros de Puerto Rico. Director Alfonso Torres. (AGPR) 

El Centinela (S. J., 1909). Periódico quincenal, órgano de la Agrupación Socialista. 
Fundamentalmente de discusión ideológica. (AGPR) 

Nueva Horizonte (S. J].. 1909). “Periódico semanal órgano de los tabaqueros de 
P. R. y defensor de los principios societarios.'” (AGPR) 

El Tipógrato (S. J., 1910. “Semanario independiente”. (AGPR) 

La Rama (Bayamón, 1911). Revista de tabaqueros. (AGPR) 

El Vigilante (Cataño, 1911). Semanario. Enfoca principalmente las huelgas de taba- 
queros. (AGPR) 

Justicia (S. J., 1914—1925). Primero semanario, luego diario. Fue el órgano oficial 
de la FLT. Hay una buena colección de ejemplares de 1914 a 1917. (CPR y AGPR) 

Labor Day (Bayamón, 1914). Periódico especial de propaganda y agitación para la 
celebración del Labor Day. (AGPR) 

La Voz de la Unión (Arecibo, 1914). Diario. Pro obrero pero a su vez defensor del 
Partido Unionista. Dirigido por José Limón de Arce. (AGPR) 


E. Otros escritos 


López Landrón, Rafael — Cartas abiertas para el pueblo (Imp. Unión Obrera, Maya- 
giez, 1911; 166 págs). López Landrón fue de los pocos dentro de la inteligentsia bur- 
guesa en respaldar las organizaciones del trabajo. fue el abogado de la FLT en sus 
primeras dos décadas y apoyó al PS cuando éste se formó. El libro no toca directamente 
el problema obrero, sin embargo, es importante tener su visión general de Puerto Rico. 
La FLT usó la venta de este libro para recaudar fondos. (CPR) 

Oliveras, Blas, — Antiguo lider del P.S. está publicando actualmente en El Impar- 
cial artículos referentes a la historia obrera lempiezan en febrero de 1971). Oliveras entro 
activamente a la lucha obrera a finales de la segunda década del siglo. Sus articulos, 
hasta ahora, se refieren a un periodo anterior y más que tener un valor factual reflejan 
A visión que de las primeras luchas tenían los que entraron más tarde al movimiento 
obrero. 

Socialist Labor Party — Principios, programa y constitución del Partido Obrero 
Socialista de los Estados Unidos de América (P. R., 1899; 20 págs.). (CPR) 

U. S. Department of Labor — Labor Conditions in Porto Rico (Wash. 1901, 1905). 
El informe de 1901 fue preparado por Azel Ames y el de 1905 por Walter Wey!. Tam- 
bién hay un informe en 1919 escrito por J. Marcus. (CPR) 

Whittaker, William G. — The Santiago Iglesias Case, 19011902; Origins of Ame- 
rican Trade Union Involvement in Puerto Rica (Wash., 1968; 16 págs. Sobretiro de la 
revista The Americas, abril, 1968). Trabajado principalmente con el periódico de la 
AFL, American Federationist, los “Gompers' Copybooks” y el San Juan News. (CPR, prov.) 


IV. Desde la fundación del P. S. (1915) hasta la victoria de la Coalición (1932) 
A. Ideología 


1. escritos obreros 


Caoetillo. Luisa — Influencia de las ideas modernas (Tip. Negrón Flores, $. J., 1916). 
Teatro, ensayos y cartas “de un amigo ácrata de Panamá”. Ver introducción al segundo 
docume..tu ue esta antología. (CPR) 

Conde, Eduardo — Acusación y protesta (Imp. Unión obrera, S. J., 1919; 78 págs.). 
Ver Prefacio de esta antología. (CPR) 

Delgado, Juan 8. — Aquilataciones (Tip. Conciencia Popular, Humacao, 1929; 
87 págs.). Filosofía social a “base de relatos y anécdotas. (CPR) 

Echevarría Morales, Moisés — Verbo Roja (imp. Camacho, Ponce, 1927; 58 págs.). 
Ver introducción al documento Páginas Rojas en esta antología. (CPR) 

Iglesias Pantín, Santiago — Brillante discurso parlamentario contra el Bill Campbell 
(Tip. Conciencia Popular, Humacao, 1922; 29 págs.). (CPR) 

Lanauze Rolón, Dr. José A. — El mal de los muchos hijos (La Tribuna, Ponce, 
1928; 76 págs.). Prólogo de Moisés Echevarria. Lanauze fue uno de los fundadores 
del Partido Comunista en 1934, pero en esta época pertenecía al PS. (CPR) 

Marcano, Juan S. — Páginas Rojas (Tip. Conciencia Popular, Humacao, 1919; 59 
págs). En esta antología hemos reproducido partes de este documento. (CPR) 

Pagán, Bolívar — El sufragio femenino (S. J., 1924; 13 págs.). Informe del estudio 
jurídico hecho por B. Pagán al Comité Ejecutivo Territorial del PS en 1923, Los argu- 
mentos de este estudio reflejan ya una visión constitucionalista americana. (CPR) 
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Rodríguez García, Tadeo — Ideales sociales (Tip. Morel Campos, Caguas, 1924; 
48 págs.). (CPR) Ñ 

Rodríguez Vera, Andrés — Agrarismo colonial (S. J., 1929; 146 págs.) ¿Federación 
obrera pan-americana? (Ed. La Democracia, S. J., 1924; 105 págs.). Autor ex-líder 
obrero, crítico de la FLT y sus vinculaciones con la AFL; militaba en el Partido 
Unionista, (CPR) 


2. reacciones a la ideología obrera 


Bruschetti, Attilio — Catecismo de la obrera (Ed. R. Morel Campos, Caguas, 1925; 
24 págs). Defensa de la clase media; pro cooperación entre patronos y obreros. (CPR) 

Delgado, Josefina — Voz de justicia, breve disertación acerca del Capital y el 
Trabajo (S. J. Printing, S. J, 1919; 10 págs). Defensa del capital y el hacendado; 
propone sociedad de compasión. (CPR) 

Giménez O'Neill, Francisco — El obrero urbano o de las fábricas (copia a maqui- 
nilla, 1922; 115 págs). Planteamiento puramente teórico desde el punto de vista 
conservador. (CPR) 

Lebrón Rodriguez, Ramón — El problema obrero de Puerto Rico (S. J., 1924; 136 
págs.). Autor es de orígen obrero pero no miembro de las organizaciones del trabajo. 
Representa la visión de los obreros del Partido Unionista. (CPR) 

Moreno Calderón, Antonio — El obrero, el capitalista y el empresario (Madrid, 
1925; 256 págs.) Autor es abogado puertorriqueño, pero la obra es un tratado de 
producción industrial sin referencia alguna a Puerto Rico. Ejemplo de la enajenación 
de la burguesía puertorriqueña de la situación obrera. (CPR) 

Rosario, Jose Colombán — “The P. R. Peasant. . .” op. cit. Señala los resultados 
de unas entrevistas a miembros del proletariado rural realizadas en los años veinte 
con respecto a por qué votan por el partido que votan. 

Rodríguez González, C. — Catecismo para obreros y patronos (Tip. El Pueblo, Fa- 
jardo, 1918; 12 págs.). Autor es maestro de escuela. Pro concordia. Respeto a la 
propiedad y el orden. (CPR y AGPR) 

leno, Francisco — El obrero agrícola o de los campos (imp. La Correspondencia, 
S. J.. 1922; 153 págs.). Vease introducción al tercer documento de esta antología. (CPR) 


B. Estilo de lucha 
1. escritos obreros (del grupo de la FLT) 


Alonso Torres, Rafael — Hurto Menor (S. J., 1919) Denuncia las injusticias de 
los tribunales contra los miembros de la FLT. (CPR) 
Carreras, Juan — “Bandera Roja, simbolo de martirio” en Ferrer y Ferrer, Los 


ideales del siglo XX, op. cit. No haga eso, señorita (Imp. Siaca-Soto, Fajardo, 1928). 
Lider Socialista, siendo director escolar en Fajardo, critica a los que pretenden recibir 
nombramiento de maestro por contribuciones de dinero al Partido. (CPR) 

Echevarría Morales, Moisés — Virtudes y defectos (1918; 53 págs.). Ver introducción 
al documento Páginas Rojas en esta antología. (CPR) 

Puerto Rico, Legislatura — Informe sobre el desempleo en Puerto Rica (S. J., 1930). 
Compilado y redactado por Rafael Alonso Torres, Representante Socialista en la Legis- 
latura. (CPR) 

Rivera Martínez, Prudencio — Conferencia en homenaje a Rafael Cordero (La Voz 
del Obrero, S. J., 1932; 24 págs.). (CPR) 

Rivera García, Tadeo — Ideales sociales, op. cit. El que será en los treinta la 
figura más importante del grupo disidente de Afirmación Socialista presenta para 
1924 críticas a unas tendencias que va viendo desarrollarse en el Partido. 

Torres, Alfonso — Espíritu de clase (FLT, S. J., 1917; 50 págs). Considera que 
lo más importante para la lucha obrera es la creación de un espíritu de clase y para 
lograrlo propone el desarrollo de unos Círculos de Trabajadores a nivel local hacía 
donde gire toda la vida del trabajador. (CPR) 


ia. literatura revolucionaria obrera 


Delgado, Juan B. — Oro de las ideas (¿Humacao, 1920?; 24 págs.). Colección de 
poesió “sociológicas” contra la opresión y la injusticia, de autores internacionales. 
(CPR) 

González, Magdaleno — Arte y rebeldía (Caguas, 1920; 157 págs.). Poesía y teatro. 
Uno de los lideres del Círculo rojo de teatro proletario de Caguas. (CPR) 

Guerra, José Agustín — Cantos Rojos (Tip. Conciencia Popular, Humacao, 1924; 
76 págs.). Poemas. (CPR) 

Muñoz Marín, Luis; Ribera Chevremont, E; Coll Vidal, Antonio — Madre haraposa, 
páginas rojas (Tip. Cantero, Barros €: Co., S. J., 1918). Cuentos de intelectuales no 
obreros, pero a favor de las reivindicaciones sociales; valioso para comparar con lite- 
ratura genuinamente obrera. (CPR) 


Plaza, Enrique — Futuro (Tip. El lápiz rojo, S. J., ¿1920?; 24 págs.). Teatro. (CPR) 
Santiago, Jesús M. — Flores y dardos (¿Caguas? 1918; 42 págs). Poesía. (CPR) 


2. descripciones, críticas u otros escritos 


Anónimo — Pro — bono público (S. J., 1923; 91 págs.). Legislación laboral. Firma 
“un humilde aficionado al estudio de la cuestión social puertorriqueña”. (CPR) 

Araquistán, Luis — La agonía antillana, el imperialismo yanqui en el Mar Caribe 
(Espasa Caloe. Madrid, 1928). En el cap. 9 tiene comentarios interesantes de la política 
obrera puertorriqueña. (CPR) 

Cuvan, Leopoida — “A Porto Rican View of American Control” en Current History 
(NY Times) marzo de 1930. 

De la Vega, Raúl (Pedro R. de Diego) — Ajilimójili (S. J., 1923; 200 págs.). Comen- 
tarios de sátira política en general, incluyendo del PS. Autor parece ser simpatizante 
del movimiento obrero, (Bolívar Pagán —PS— escribe el prólogo.) (CPR) 

Mixer, Knowlton — Porta Rico, History and Conditions (Macmillan, N. Y. 1926; 
322 págs.). 

Ramírez Brau, Enrique — Mancha Roja (Ed. El Día, Ponce, 1929; 27 págs.). Críticas 
al PS por parte de miembro del Partido Unionista. (CPR) 

Rodríguez Vera, A. — El triunfo de la apostasía op. cit. Crítica a la FLT. (CPR) 

Snow, Sinclair — The Pan-American Federation of Labor (Duke U. Press, N. Carolina, 
1964; 154 págs.). Análisis sumamente deficiente, pero señala algunos datos que ayudan 
a comprender las relaciones FLT con AFL y las actuaciones de Santiago iglesias en 
la AFL con respecto a la América Latina. (BP) 


C. Haceres y aconteceres (escritos obreros) 


Asociación de Choferes de PR — Reglamento (Tip. La Correspondencia, S. J., 1916; 
8 págs.). (CPR volátil) 

Echevarría Morales, Moisés — El proceso de Catalino Figueroa (Ponce, 1932; 84 
págs.). Historia de huelga agrícola en Guayama, en el 1923, (CPR) 


Iglesias Pantín, Santiago — “Partido Socialista'”” en Fernández García ed. El libro 
de Puerto Rico (S. J.,, 1923). (CPR) 
Justicia (Compañía editora de) — Informe anual (S. J., 1920; 28 págs.) Firma 


Santiago iglesias como presidente. Como introducción al informe, tiene una buena his- 
toría del periodismo obrero. (CPR) 

Lozano, Rafael C. — Relampagueos (Historia de una huelga) (Imp. El Día, Ponce, 
1918, 56 págs.) (CPR). 

Ochart, Bolívar — Mis dos años de prisión (Cantero, Fdz. £ Co., S. J, 1919; 93 
págs). Autor fue líder importante del PS en el área este de la Isla y fue perseguido 
judicialmente por su participación en las luchas obreras. La obra ayuda a entender 
el surgimiento del PS en un pueblo pequeño de la Isla, Juncos. (CPR) 

Pagán, Bolívar — Informe del representante del Partido Socialista en la Junta 
Insular de Elecciones ante la 7ma. Convención Regular del PS, celebrada en Arecibo, 
1928 (S.J., 1928, 24 págs). Señala los fraudes que se cometieron contra el Partido 
en las elecciones de 1924. (CPR) 

Partido Socialista — Actuaciones de la primera convención regular y Constitución 
Nacional (Tip. El Progreso, Bayamón, 1915; 64 págs.). (B.P.) 

Partilo Socialista — Programa, Constitución Territorial, y Actuaciones del PS, 
Cuarta convención, mayo 1919 (Tip. Justicia, S.J., 1919; 87 págs.). (CPR) 

Partido Socialista — informe sobre la Comisión de Indemnizaciones a Obrero pre- 
sentada a la sexta convención regular del PS, junio 14, 1924, por el comisionado 
Prudencio Rivera Martínez (S.J., 1924; 16 págs.). (CPR volátil) 

Partido Socialista — Constitución, aprobada en 1924 y enmendada en 1928 (S.J., 
1930; 37 págs.). (CPR) 

Plaza, Enrique — Futuro, op. cit. En el prólogo relata la historia del Grupo de 
Estudios Sociales de Caguas. 

Rivera Ma:tínez, Prudencio — “Federación Libre de Trabajadores” en Fdz. García 
ed. El libro de PR (S.J., 1923). Fondo exclusivo del Estado versus compañías priva- 
das de seguros (Imp. Justicia, S] 1928; 72 págs.). Pro acción legislativa al respecto. 
(CPR volátil) 

Rodríguez Vera, Andrés — “La Federación Puertorriqueña del Trabajo'” en Fdz. 
García, ed, op. cit. (1923). Rodríguez Vera trató de crear esta organización como alter- 
nativa a la FLT, pero nunca prosperó. 

Rojas, Manuel F. — Estudios sociales o Frutos del sistema (FLT, S.J., 1918; 37 
págs.). Historia de una huelga. Hablan las víctimas en las expediciones de trabajadores 
a EEUU (S.J. 1919; 52 págs.). Ver introducción a Páginas Rojas en esta Antología, (CPR) 

Vargas Rodríguez, Pedro — La esclavitud blanca o el imperio de la burocracia 
(Tip. Brisas del Caribe, Guánica, 1918; 86 págs.). “Deducciones acerca del estado de 
al en que viven los trabajadores de la Compañía Azucarera Guánica Centrale”. 
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D. Prensa obrera 


Yo Acuso (Caguas, 1918). Semanario. Dirige José Ferrer y Ferrer. (AGPR) 

Conciencia Popular (Humacao, 1919). Bi semanario socialista. Dirige Juan B. Del- 
gado. Noticias de huelgas en el área este de la Isla y ataques al gobierno, principal- 
mente. (AGPR) 

El Comunista (Bayamón, 1920). “Semanal libertario, periódico de doctrina y com- 
bate”. Publicado por un grupo a la izquierda de la FLT. A pesar de su nombre su ideo- 
logía es mas bien anarquista. AGPR tiene una buena colección de ese año. 

Información (¿Bayamón? 1921). Hoja oficial de la Unión de Tabaqueros con Ín- 
formación respecto a las huelgas. (AGPR) 

0 El Obrero de Ponce (Ponce, 1923). “Semanario de combate y educación obrera”. 

La Tribuna (Ponce, 1925, 1929). Publicado por miembros del PS. Sin embargo, al- 
gunos de ellos van a formar el Partido Comunista unos años más tarde. (AGPR) 

. Ambiente (1927). Semanario. Organo de la Unión Amalgamada de los Trabajadores, 
Inc. (2) (AGPR) > 

daa Clamor del Pueblo (Río Piedras, 1928). Organo del PS en Río Piedras. 

La Antorcha (Humacao, 1929). De miembros del PS. (AGPR) 

La Campana (S.J., 1932). “Organo pro-industrialización del país y defensor de la 


mujer y el PS”. (AGPR) 
V. La clase obrera en la década del treinta 
A. FLT y Partido Socialista 
1. documentos obreros 


Afirmación Socialista — Prontuario del libro en preparación “Opinión y sentencia” 
(S.J., 1934; 30 págs.). Crítica al PS; ver introducción a “Empieza a quebrarse la FLT” 
en esta antología. (CPR) 

Carreras, Juan — El fascismo, su origen, sus errores; Puntos de controversia en- 
tre el fascismo, el socialismo y la democracia (Tip. Progress, S.J., 1937; 30 págs.). Con- 
ferencia auspiciada por la seccional de S.J. del PS. (CPR) 

Echevarría Morales, Moisés — Aquilatando valores y combatiendo procedimientos 
(Tip. Nadal, Ponce, 1928; 30 págs.). Doce años de vida parlamentaria (Ponce 1941) Ver 
introducción a Páginas Rojas” en esta antología. (CPR) 

Fiz Jiménez, Epifanio — El racket del Capitolio (Gobierno de la Coalición Repu- 
hlicano-Socialista, años 1932-1940) (Ed. Esther, S.J., 1944; 153 págs.). Documentos de 
la división del PS en 1939. Fiz Jiménez, líder fundador del Partido, en ese momento 
está en el grupo de la disidencia, 

Iglesias Pantín, Santiago — Puerto Rico Opposes Independence (Sobretiro del Wash- 
ington Sunday Star. 11 de abril de 1937; 12 págs.). (BP) 


López, William D. — The Lahor Problem in Puerto Rico (Depto. del Trabajo, 1935; 
10 págs). William López fue líder de la FLT pero escribe aquí mas bien como buró- 
crata del Depto. del Trabajo. (CPR volátil) 

Novas, José L. Apuntes para socialistas (S.J., 1938; 22 págs.). Conferencia ante la 
seccional socialista de San Juan. Perteneciendo al PS hace unas críticas al mismo. 
(CPR) “Política puertorriqueña” en Ambito (Rev. estudiantil U.P.R., sept., 1936), Pre- 
senta un análisis de clase de la política puertorriqueña. Favorece creación de frente 
multi-clasista anti-imperialista unido por la independencia y la justicia social. (CPR) 

Pagán Bolívar — Discurso, Significación del Día del Trabajo (Imp. Varona, S.J. 
1937; 15 págs.). Loas al salario mínimo; dá toda la importancia a la legislación laboral. 
ideales en marcha (BAP, S.J., 1939) Varios ensayos y discursos del que llegó a ser Pre- 
sidente del PS en 1940 (e interino de 1937 a 1940), llustran la transformación ¡deo- 
lógica del movimiento (hacia la derecha). (CPR) 

Paz Granela, Francisco — El primero de mayo (FLT, S.J., 1938; 15 págs.). Vice-presi- 
dente le la FLT en ese momento. Denota actitud de complacencia por lo logrado. 
(CPR volátil) 

Periódico Germen (Ponce, 1936). Organo de la juventud del PS. (CPR) 

Periódico Socialismo (S. J., 1936). Editado por el Comité Central Socialista; dirigido 
por Nicolás Nogueras Rivera. (CPR) 

Periódico La Tronera (S. J., 1937—1942). Semanario dirigido por M. Bernard Silva, 
quien fue líder del PS desde principios de la década del 20, participó luego en el 
grupo de Afirmación Socialista, aunque, al parecer, se reintegró al PS más tarde. 
geriódico es, en términos generales, pro PS, pero no es un órgano del Partido. (AGPR 
y 
Puerto Rico, Dept. de Hacienda — Sobre compensaciones a obreros en PR, El 
Seguro agrícola (S. J.. 1937: 10 págs.). Legislación laboral del PS. (CPR) 


Ramos Pimentel, Bienvenido — Vendimia Roja, Versos sociales (Tip. Carvajal, Ca- 
guas, 1936; 53 págs.). (BP) 


Rivera, Facundo — Principlos e ideales socialistas (S. J., 1938; 30 págs.). Confe- 


rencia a seccional PS de S. J. Enfasis en argumentos éticos. (CPR volatil) 

Rivera de Alvarado, Carmen — La responsabilidad del Socialismo ante el problema 
poblacional de PR (S. J., 1938; 14 págs.). Conferencia a seccional PS de S. J. Pro 
control de la natalidad. (CPR voiatil) 

Rivera Martínez, Prudencio — 14 de julio de 1789 (S. J., 1937; 17 págs.). Confe- 
rencia auspiciada por seccional PS de S. J. (CPR volatil) 

Rodríguez García, Tadeo — Breviario histórico (S. J.,, 1936; 68 págs.). Ver sección 
“Empieza a quebrarse la FLT” en ésta antología. (CPR) 

Serrano, Francisco — El movimiento obrero y el Primero de mayo (S. J., 1940; 
15 págs.). Conferencia a seccional PS de S. J. Complacencia con lo logrado. (CPR volatil) 


2. otras descripciones 


Rogler, Charles C. — Comerlo (U. of Kansas, 1940; 196 págs.). Especialmente 
cap. VI. (CPR) 

White, Trumbull — P. R. and Its People (Stakes Co., N. Y. 1938). Señala la impor- 
tancia de la FLT en evitar conflictos obrero-patronales. Menciona que FLT, dept. del 
Trabajo y la Asociación de Productores de Azúcar trabajaban en armonía. (CPR) 


B. Partido Comunista (PC) 


Lanauze Rolón, José A. — El fracaso del Nuevo Trato (Ponce, 1935; 13 págs.). El 
Dr. Lanauze fue uno de los fundadores del PC. Presenta cómo el Liberalismo se queda 
corto; lo necesario es el Comunismo. (CPR) Por los caminos de la violencia, La ¡dea 
comunista (Ed. América, Ponce, 1932; 210 págs.). Nada sobre PR; más bien ideología 
comunista en abstracto. (CPR) Por qué somos comunistas (El Día, Ponce, ¿1934?; 31 
págs.). (CPR) La Revolución Rusa (PC, S. J., 1936; 15 págs.). (CPR volatil) 

PC de PR (Sección de la Internacional Comunista) — Acuerdos generales y esta- 
tutos (Tip. Ed. Borinquen, S. J., 1937; 27 págs.). (BP) 

Periódico Lucha Obrera (S. J.,, 1936, 1937) Lema: Pan, Tierra y Libertad. (BP) 

Sáez Corales, Juan — 25 años de lucha, mi respuesta a la persecución (S. J., 1955; 
29 págs.). Ver documento en esta antología. (CPR) 


C. Otros grupos u otros escritos 


Corretjer, Juan Antonio — Albizu Campos y las huelgas en los años 30 (Liga 
Socialista, S. J., 1969; 14 págs.). (BP) 

Enamorado Cuesta, José — El imperialismo yanqui y la revolución en el Caribe 
(Ed. Campos, S. J., 1936; 254 págs... Concibe la redención obrera únicamente dentro 
del nacionalismo. (CPR) 

Periódico El Martillo (S. J,, 1939—1941). Semanario. Ataca a la FLT; paulatina- 
mente va indentificándose con el P.P.D. (CPR y AGPR) 

P.R., Depto. del Trabajo — Publicaciones de ilustración popular (S. J., teb.-abril, 
1936; 13 números, ed. Vicente Géigel Polanco). Publicaciones dedicadas principalmente 
al análisis de los problemas del país, cada número dedicándose a un problema y por 
ios diferente. Entre los autores predominan aquellos que formarán luego el P.P.D. 

Revista Boletín del Trahajo— Puesto Rico Labor News (Depto. del Trabajo, S.J., 
1937-1940). (CPR R enc.) 

Unión Local de Chauffeurs de S.J. — Reglamento (S.J,, 1933; 23 págs.). (CPR) 

U.S. Dept. of Labor — The Employment of Women in Puerto Rico (Wash., 1934; 
34 págs.). Informe escrito por Caroline Manning. (CPR) 


VI. Deshacer del proletariado de plantaciones; desde la formación de la €6T (1940) 
hasta la publicación de 25 AÑOS DE LUCHA (1955) 


A. Documentos obreros 
1. Uniones obreras 


Concentración de Izquierdas Sociales — Manifiesto a todos los hombres y mu- 
jeres de Puerto Rico que quieren la JUSTICIA SOCIAL (Tip. El Imparcial, S.J., 1943; 15 
págs.). Básicamente un apoyo al PPD y a Tugwell por parte de muchos líderes obreros 
que antes pertenecían al PS. (BP) 

CGT — Tercer Congreso, informe del secretario general Juan Sáez Corales (S.J., 
1945; 30 págs). Se ha reproducido parte de este documento en esta antología. (CPR) 

CGT Asociación de Choferes de P.R. — Album (Mayagiez, 1941, 150 págs.). Va- 
rios artículos importantes sobre la historia de la CGT. (BP) 
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Federación Puertorriqueña del Trabajo — Declaración de principios. programa y 
constitución (S.J., 1940; 130 págs.). Organización que crea Bolívar Pagán cuando la 
FLT se separa del PS. Nunca prosperó mucho. (CPR) 

Jiménez Malaret, René — Organización obrera (Ed. Esther, S.J, 1943; 89 págs.). 
Pro CGT y PPD. (CPR) 

Kuilan Báez, Sergio — “Cómo se creó la CGT” en CGT, Album, op. clt. 

Ledesma, Moisés — “La revolución industrial y los choferes de Puerto Rico" en 
CGT, Album, op cit. Hace analogía entre los tabaqueros de principios de siglo y los 
choferes de 1940. 

Morales, Félix — Tres maquinarlas y lucha con fantasmas (Imp. Romero, S.)., 
1945; 24 págs.). Presidente de unión en fábrica del Gobierno refuta la teoría de 
que no debe haber en éstas luchas sindicales. (BP) 

Nogueras Rivera, Nicolás — Contratación colectiva en la Industria azucarera de P.R. 
(Tip. Real Hms., S.J.,, 1955; 105 págs.). Incluye documentos. Nogueras es presidente 
de la FLT. (CPR) 

Obreros Unidos de las Ferrovlas de PR — Primer congreso —celebrado en Ponce 
22/2/42— (Imp. Baldrich, S.J., 1942; 11 págs.) Se trasluce alianza CGT-PPD-PC (CPR) 

Periódico. Justicia Soclal (S.J.,, 1941). Organo de la Unión Protectora de los De- 
sempleados de PR. Director: Juan Sáez Corales (AGPR) 

Periódico Lucha Obrera (S.J, 1948), Quincenario. Dirige Florencio Cabello uno de 
los líderes más importantes del grupo de Afirmación Socialista en los años 30. (CPR) 

Periódico Acción choferil (S.J. 1950). Unión de choferes afiliada a la CGT auténtica. 
(CPR) 
Periódico Orlentación Obrera (1950). Miembros de las unlones de la Autoridad 
de Transporte de PR. Conservador. (CPR) 

Periódico Unidad (S. J. 1950). Director, Ernesto Ramos Antonini. (CPR) 

Periódico La Voz del Trabajo (1951). Publicación oficial de las organizaciones de 


PR afiliadas al CIO. (CPR) 


Puerto Rico, Dept. del Trabajo — Discursos pronunciados en la celebración del 
Día del Trabajo (S. J. 1943; 53 págs.). Se trasluce vinculación CGT-PPD-PC (BP) 
Sáez Corales, Juan — Informe . . . ver bajo CGT op. cit. “El movimiento organi- 


zado de los desempleados y la industrialización de PR' en CGT Album op. cit. 25 
años de lucha. . . op. cit. 

Santos Rivera, Juan — Hacia unidad fuerzas del pueblo (Ed. Pueblo, S. J. 1960; 
52 págs). Líder del PC analiza el proceso de deterioro de la CGT, cuyas causas ve 
principalmente en acciones del PPD. (BP) 

Sánchez, Alberto — “Enfoque histórico del desarrollo de la Asociación de choferes 
y propósitos de este congreso” en CGT Album op. cit. 

Sindicales, Revista del Trabajo (S.J. 1949; 58 págs.). Varios, artículos, un tanto 
orientados hacia el PPD. (CPR) . 

UTIER (Unión de los Trabajadores de la Industria Eléctrica y de Riego) —afiliada 
a la FLT— Convenio colectivo (S. J. 1950; 32 págs.). (CPR) 


2. Partido Socialista 


Carreras, Juan — Fascismo y democracia (Imp. Venezuela, S. J. 1941; 37 págs.). 
“EEUU es gran dique del fascismo"; loas a presencia de EEUU en PR. (CPR) 

Pagán, Bolívar — Crónicas de Washington (BAP, S. J. 1949; 288 págs.). Presidente 
del PS, electo Comisionado Residente en Washington bajo La Coalición del PS y el 
Partido Republicano (P. Rep.) aparece en sus crónicas representando más bien al 
P. Rep. (CPR) Discurso —en homenaje en su honor— (Imp. Venezuela, S. J. 1943; 
46 págs.) Importancia de la estadidad y la libre emprsa. (CPR) Discurso, El gobierno 
fascista que oprime a PR, análisis de la legislación del Partido Popular” (Imp. Vene- 
zuela, S. J. 1943; 57 págs.). (CPR volatil) Le personaldad de Barbosa (S. J. 1941; 24 
págs). Importancia de la estadidad; crítica al PPD. (CPR) PR: The Next State (Washington 
DC, 1942; 108 págs.). Habla más bien el coalicionista”” que el socialista. (CPR) 


Partido Socialista — Programa (Aprobado en la Convención General Ordinaria de 
1948) (Imp. Baldrich, S. J. 1948; 8 págs.). (CPR volátil) 
Paz Granela, Francisco — “La salud mental en las relaciones obreros patronales" 


en Memorias de la Gta y 7ma Convención de Trabajo Social de PR (S.J. 1952). FLT 
puso al obrero en posición “respetable”; logró que el patrono reconociera su impor- 


tancia. (CPR) 
US Congress, House of Rep. — Memorial services held in the H. af Rep., together 


with remarks presented in eulogy of Santiago Iglesias, late Commissioner from PR 
(US gov. print, off., Washington, 1941). (CPR) 


3. Partido Comunista 


Andreu. Jane — Por qué los comunistas luchan por la independencia (ed. orienta- 


A A 


ción, S. J. 1944; 20 págs.). (BP) 

Andreu Iglesias, César — Independencia y Soclalismo (Lib. Estrella Roja, S. J. 
1951; 173 págs.). Grupo de ensayos. Entre ellos se destacan: “El Grito de Lares y la 
actualidad política”, donde a través del materialismo histórico logra un análisis muy 
valioso de la historia de PR y del desarrollo de la clase obrera; ''Un renegado al 
desnudo”, historia de lider destacado del PC que termina traeado por el PPD, “La 
lucha electoral y la Independencia”, defendiendo la lucha electoral presenta muy 
bien la estrategia y táctica del PC; “El camino de la independencia", donde presenta 
la “doctrina proletaria de liberación nacional" y desarrolla unas críticas muy agudas 
al Partido Independentista (PIP); y “En defensa de los principios comunistas”, donde 
expone su visión del gobierno y una defensa a los gobiernos socialistas de entonces. 
(CPR) Qué hacer ante la ley de la Constitución (Imp. Arroyo, S. J. 1950; 16 págs.). 
PC a votar que no; en contra de la abstención. (BP) Los trabajadores y la política (Ed. 
Bohique, S. J. 1948; 19 págs). Buen resumen de la posición del PC con respecto al 
tema. (CPR) La verdad sobre el comunismo (Imp. Arroyo, S. J. 1950; 16 págs.). (BP) 
20 preguntas sobre el comunismo (ed. Esther, S. J. ¿1943 ó 44%) (CPR volatil) La 
verdad . . . es más bien teórico general; 20 preguntas. . . es también sobre el PC 
puertorriqueño. 

Foster, William Z. — Respaldo a PR (PC, S. J. 1948; 16 págs.). Se recalca el que 
la visita de Foster es en respaldo, no para dictar pautas. (Foster era el presidente 
del PC de los EE.UU.) Andreu Iglesias escribe la introducción (CPR) 

Jiménez Malaret, René — traduce al español un grupo de obras de orientación 
marxista que van a repercutir en el pensamiento puertorriqueño de principios de la 
década del 40. Entre éstas están: Lewis Carey, La crisis de la clase media (Ed. Esther, 
S. J. 1945; 354 -págs.). Puede que a usted le guste el socialismo (Rev. gráfica del 
sur, Ponce 1943; 335 págs.); Clittord Thomas McAvoy. —CI0— Las uniones de oficios 
de nuestra aliada la Unión Soviética (Gob. de PR, 1943; 35 págs); y traducido junto 
con Rafael Torres Mazorana, de Lewis Feuer, Las teorías éticas y el materialismo his- 
tórico (Imp. Venezuela, S. J. 1942; 53 págs.). (Todos en CPR) 


Lanauze Rolón, José — “Higiene mental” en CGT Album op. cit. Uno de los padres 
del PC defiende en este artículo una visión voluntarista de los actos humanos. 

Marínello, Juan — Mensaje a PR (PC, S. J. 194?; 12 págs.). Sobre la situación 
de PR (¿S. J, 1949?;, 9 págs.). Escritos de destacado intelectual comunista cubano. 
(Ambos en CPR) 

Partido Comunista Puertorriqueño — El camino del pueblo, Programa del PC (S, J. 
1952; 20 págs.). (BP) Cómo organizar las finanzas (S. J. 1942; 6 págs). (BP) Consti- 
tución (Imp. Arroyo, S. J. 1950; 23 págs.). (BP) Independencia ahora, resolución política 
de la Segunda Asamblea Nacional del PC (S. J. 1948; 20 págs). (CPR) Memorandum 
to the United Nations in the case of PR (New Century Publ., N. Y. 1953; 15 págs.). 
Con prefacio de W. 2. Foster, pres. del PC americano. (BP) Oye Juancho (Diálogo de 
dos obreros sobre el “Status” político de PR) (PC, S. J. ¿1945?; 14 págs.). (CPR) 
Programa y estatutos (Aprobado en 1940 y enmendado en 1942) (Ed, Esther, S. J. 
1942; 34 págs.). (BP) 

Ec Verdad (1942, 1950). Organo del PC; dirige César Andreu Iglesias. (BP 
Y, 

Periódico Brazos (1945) Dirige Juan Santos Rivera. (CPR) 

Sáez Corales, Juan — 25 años. . . op. cit. 

Santos Rivera, Juan — ¡Contra Hitler en el mundo! ¡Contra el hambre en PR! 
(S. J. 1942; 23 págs.). Informe político rendido ante la Segunda Asamblea Naciona! 
del PC celebrada en Caguas. Propone política de suspender las huelgas y dejar des- 
cansar la lucha por la independencia hasta terminar la guerra contra Hitler. Propone 
respaldar a Tugwell y al ejército norteamericano; crítica al P. Nacionalista. (BP) 
Puerto Rico, ayer, hoy y mañana (Informe del Presidente al Comité Central del PC) 
(Ed. Moderna, S. J. 1944; 39 págs.). Propone disolver PC; respaldar PPD, aunque movi- 
miento obrero debe mantenerse independiente. (CPR) 


B. Política del Gobierno hacia la clase obrera 


Geigel Polanco, Vicente — Bases, naturaleza y caracteres de la legislación social 
(Imp. Venezuela, S. J, 1944; 39 pág). Geigel Polanco fue probablemente el ideólogo 
más importante de la legislación social del PPD. La función de la legislación social, 
según él presenta en este libro, es la de aliviar unas injusticias que irremediable- 
mente producirá el sistema económico. (CPR) 

International Labor Office — Labor policies in the West Indies (Ginebra, 1952; 
337 págs). Situación económico-social de la post guerra, y la legislación laboral al 
respecto. (CPR) 

Moscoso, Teodoro — Un discurso y una aclaración, pronunciado en la asamblea 
de la CGT-CIO (Fomento, Gob. de PR, S.J. 1950; 9 págs). "Ya Muñoz Marín advirtió 
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certeramente que el peor jornal es ningún jornal”. Presenta la industrialización a 
través de capital extranjero como la solución al problema de empleo para PR, por lo 
tanto “cualquier demanda que obligue a cerrar una sola industria es un atentado 
contra el bienestar, etc.”. Moscoso era el director de la oficina de Fomento Econó- 
mico de PR. (CPR volátil) 

Puerto Rico, Dept. del Trabajo — Discursos... (1943) op. cit. Vinculación CGT- 
PPD-PC de los primeros años de década. La doctrina legal del enriquecimiento sin 
causa (Gob. de PR, 1944; 9 págs.). Enfasis en legislación social (CPR volátil) El Ne- 
gociado de Conciliación y Arbitraje, Síntesis histórica (Gob. de PR, S.J. 1957; 13 
págs). Historia (CPR volátil) informes anuales del Comisionado del Trabajo. (CPR) 
Trade Unions and the Puerto Rican Worker (1952; 22 págs.). Gobierno quiere fomen- 
tar actitud positiva de las uniones obreras de los EEUU hacia el obrero migrante 
puertorriqueño. (CPR) Noticias del Trabajo, publicación quincenal del Dept. del Tra- 
bajo (1944 y años siguientes). (CPR) 

Verdiales. Francisco — Actitud oficial del estado hacia las organizaciones obreras 
(UPR, 1949; 19 págs.). Verdiales fue oficial del Dept. del Trabajo .(CPR) 

Warren, Edgar L. — La solución de disputas obrero-patronales — traducción — 
(IRT, UPR, 1953; 101 págs.). (CPR) 


C. Estudios que presentan interpretaciones sobre las luchas obreras en este 
pertodo (directa o indirectamente) 


Alexander, Robert J. — Communism in Latin America (Rutgers U. Press, N.J. 1957) 
y Organized Labor in Latin America (FP, N.Y. 1965) tienen algunas páginas sobre PR. 


(B. de la UPR) 
Edel, Matthew 0. — “Land reform in PR 1940-59” en Caribbean Studies, oct. 


1962 y enero 1963. (CPR) 

Hancock, Ralph — PR A Success Story (D. Van Nostrand, N.J. 1960) Capítulo 8 
“Manpower”. (CPR) 

Jaffe, A.J. — People, Jobs and Economic Development (FP, 11l., 1959; 281 págs.). 


(CPR) 


Knowles, William — "“Unionism and Politics in PR' en STACOM Background 
Studies (Washington, 1966). (CPR) 
Padilla, Elena — “Nocora: The subculture of Workers on a Government-Owned 


Sugar Plantation'' en Steward et al, The People of PR op. cit. 

Rivera Murillo, Carmen — Estudio sobre la labor realizada por la (UTT) Unión de 
Trabajadores del Transporte de PR y Ramas Anexas, Inc., dentro del contexto general 
del movimiento obrero de PR (UPR, 1969). Tesis M.A. Esc. de Ad. Pub. UPR; tra- 
bajo muy útil. (CPR) 

Rottenberg, Simon — “Labors* Role in Industrialization” en The Annals of the 
Am. Ac. of Pol, and Soc. Scs. 1953, (CPR) 

Stead, William H. — Fomento, The Economic Developtment of PR (Nat. Plan. Ass., 


Washington 1958; 150 págs.). (CPR) 
VII. De 1955 en adelante 


Andreu Iglesias, César — El derecho a pensar en peligro (PR prit. £ publ. co., 
S.J. 1955; págs.). Escrito a ralz de la persecusión contra los comunistas. (BP) 

Barela. Fred — The Puerto Rican Labor Relations Act: A State Labor Policy and 
its Application (UPR, 1965) (CPR) 

FLT — Colección de documentos oficiales, años 1957-58 (FLY, S.J. 1958; 34 págs. 


en mimeo). (CPR volátil) 


Mosco, Teodoro — El progreso técnico y los trabajadores (Gob. de PR, S.). 
1958; 3 págs.). (CPR volátil) 
Muñoz Marín, Luis — Función del movimiento obrero en la democracia puerto- 


rriqueña —Discurso en el Congreso de Unidad Obrera (1957; 23 págs.). Presenta la 
función de “cooperar con el desarrollo económico”; desarrollo económico que instru- 
menta el gobierno, por lo tanto el cooperar (dirigido al mov. obrero) significa en 
este contexto, meramente “portarse bien”. (CPR volátil) 

Periódico Clamor (S.J. 1957). “Mensuario de literatura, educación y cultura obre- 
ra". Independiente; por la unidad obrera. Dirige Tadeo Rodríguez García líder más 
importante del grupo de Afirmación Socialista en los años 30. (BP) 

Periódico Puerto Rico Obrero (1964). Independiente, pero con cierta inclinación 
hacia el PPD. (CPR) 

Periódico Salario (1966-71). FLT; dirige Nicolás Nogueras Rivera. CPR tiene una 
colección bastante completa. 

Puerto Rico, Dept. del Trabajo, Junta de Relaciones del Trabajo — CPR con- 
serva una buena colección de las decisiones de este organismo. 
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